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El lapso comprendido entre los años 
1970 y 1976, el país se vio envuelto en un 
serio fenómeno de transformación en el 
ámbito político. A partir de una crisis que 
se presentaba a nivel mundial y que em
pezaba a delinearse en México, por un la
do, y en parte por la política seguida por 
los gobiernos en las tres décadas anterio
res, la estructura erigida con base en el 
proceso {eVOlucionarlo de 1910 -y, so
bre todo, en los cambios introducidos 
por el régimen del general lázaro Cárde
nas-fue puesta en entredicho por diver
sos sectores sociales, pero principalmen
te por aquellos que m;is resentian el 
deterioro económico. 

En este oontexto, la expresión más cla
ra del descontento popular se manifestó 
en el campo del movimiento obrero, en 
donde se produjo una explosión cuyo ob
jetivo general era la renowción de las es
tructuras sindicales. De particúlar impor
tancia, tanto por su duración como por 
sus implicaciones a nivel nacional, fue d 
movimiento de los trabajadores electricis
tas encabezLdos por Rafael Galv.ln. 

En este oontlicto, en efecto, no sólo se 
ventilaba la cuestión de la degradación de 
la dirigencia oficial en ese ramo, sino las 
posibilidades de modificar el modelo de 
desarrollo seguido hasta entonces y que 
el presidente Luis Echeverría pretendía 
cambiar, sustituyendo el desarrollo esta
bilizador por d desarrollo compartido. 

En términos generales, podría decirse 
que el régimen que se inició en diciem
bre de 1970 pretendió establecer una po
lítica que contemplara una mejot reparti
Ción del ingreso, y que bien podria ese 

PROEMIO 

propósito apoyarse .en una organización 
coherente de los trabajadores. Tales li
neamientos podrían provenir en forma 
mú o menos directa de la experiencia 
cardenista, cuyos resultados inmediatos 
fueron indudablemente positivos. Por es
to último es que las ideas del divisionario 
michoacano siguen siendo rilidas para 
algunos sectores de la familia revólucio
naria; de hecho nadie, hasta ahora, ha 
osado negar públicamente su vigencia, y 
no pocos se precian de sUstentarlas. ·Ello 
constituye una fisura en el sistema: una 
cosa es homenajear a una figura históri
ca, y otra muy distinta es continuar su tra
yectoria. 

En el caso que nos va a ocupar, esta di
ferencia se hizo clara: ambos bandos se 
disputaban él honor de ser los repre
sentantes de los ideales revolucionarios 
y, por lo que respecta a Rafael Galrin y 
su grupo, el apego a los ideales cardenis
tas fue explícito; empero, en el campo 
contrario nunca hubo un pronuncia
miento en sentido contrario, y no podía 
haberlo: su pritlctpallider, Francisco Pé
rez Ríos, había salido de las filas cardenis
tas y fue un. elemento apreciado por don 
lázaro. Se dice que la creación del sindi
cato ilacional que Pérez Ríos dirigió hasta 
su muerte fue un regalo de cumpleaños 
que le hizo el entonces Presidente de la 
República. 

El conflicto electricista fue, pues, un 
enfrentamiento entre esas dós corrien
tes, y constituyó una dura prueba pata 
aquella partidaria de reanimar el nacio
nalismo revolucionario de los años trein
ta; la viabilidad de tal proyecto estará en 
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el trasfondo del problema, y la salida de
terminará el sentido de la evolución ge
neral del país entre 1940 y 1970. 

El conflicto se originó por la fusión de 
dos de los tres sindicatos existentes en la 
industria eléctrica, uno de los cuales, el 
STERM de Rafael Galván, pertenecía a la 
corriente del nacionalismo revoluciona
rio y otro, el SNESC de Francisco Pérez 
Ríos, militaba en las filas de los neorrevo
lucionarios. En cuanto al tercero, el SME, 

se mantuvo a la expectativa durante el 
proceso, lo que no significa que fuera aje
no a él. En realidad era parte importante 
puesto que, como se menciona en el cur
so del trabajo, el ahora SUTERM no ocultó 
sus intenciones de absorberlo también; 
de ahí su importancia en el momento ac
tual puesto que, en las circunstancias 
presentes, tal posibilidad se hace cada 
vez ·más real. 

El Sindicato Mexicano de Electricistas, 
el más antiguo del movimiento sindical 
mexicano posrevolucionario, tiene una 
larga trayectoria de lucha y ha sabido 
conservar una independencia relativa, 
pero no por ello no menos laudable, res
pecto del gobierno y de las grandes orga
niZaciones obreras gubernamentales. El 
SME ha participado, en efecto, en luchas 
de envergadura a lo largo de sus más de 
setenta años de existencia, promoviendo 
asimismo acciones reivindicatorias y uni
ficadoras de la clase trabajadora. Recor
demos tan sólo su actuación en la huelga 
general de 1916, y el papel de primera lí
nea que jugó en el conflicto entre los ge
nerales Calles y Cárdenas en su lucha por 
el poder real. Pero la tradición no forma 
parte de las características respetadas por 
una revolución.o por una organización 
revolucionaria, como el SUTERM dice ser
lo; de ahí que no ceje en su intento por 
absorber a su rival. 

La Com~ de Luz y Fuerza del Centro, 
a cuyo ~ aglutina el SME; ha entrado 
en la última.fase de su liquidación; ello signi
fica que el F.stado ha ~perado ya todas~ 
.aQ:iones q~ se fuallaba.n en manos de capi
talist;ls ~jeras, lo cual puede ser una ra-
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z6n para unificara los dos sindicatos y, llega
do el caso, despedir a una parte del personal 
de la mencionada oom~. 

Esto último entraría en el marco de la 
política adoptada a partir de 1982, que 
poco tiene en cuenta algunos de los as
pectos que fueron esenciales en gobier
nos anteriores, como por ejemplo, preci
samente, el respeto al empleo; en aras de 
la racionalización del aparato productivo 
estatal y paraestatal -necesaria, por lo 
demás--, se han suprimido empresas del 
sector público que, si bien no funciona
ban conforme a las reglas de la acumula
ción y la eficiencia capitalista, sí eran 
fuentes de empleo; al mismo tiempo, se 
han suprimido en la burocracia puestos 
que implicaban duplicidad de funciones. 
En el proceso de racionalización de la 
economía, que incluye la desaparición de 
las empresas improductivas manejadas 
por el Estado, no se hizo siquiera el in
tento de salvarlas por medio de la forma
ción de cooperativas, mecanismo que ha 
funcionado con otras en quiebra o en 
graves problemas obrero-patronales. Hay 
en nuestro país ejemplos de la bondad 
del procedimiento: la desaparición del 
intermediario entre productor y consu
midor en el proceso productivo, esto es, 
el capitalista, demostró que la cooperati• 
va no es una utopía, a condición, desde 
luego, de que se la maneje con honradez. 
Pero, repetimos, ni siquiera se intentó, 
con lo cual se agravó la crisis y el desem
pleo. 

Estaría abierto, pues, el camino para la 
fusión. Pero la batalla se libraría en térmi
nos distintos a los prevalecientes durante 
el conflicto STERM.SNESC. Este, en efecto, 
se desarrolló en momentos en que la in
surgencia sindical dentro del aparato es• 
tatal y el movimiento independentista ha
bía cobrado un auge inusitado. Pero a 
partir de 1976, y debido a la política se
guida por el gobierno de José López Por
tillo, pero ~bre todo el de Miguel de la 
Madrid, el proc:eso se .abatió y, mediante 
la contención salarial y el despido masivo 
de trabajadores, el movimiento ha sido 
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desmantelado. Los líderes han ido aban
donando el terreno, algunos por cansan
do, otros por las derrotas sufridas, otros 
más por haber sido cooptados por el go
bierno de manera que, en la actualidad, 
dificilmente puede pensarse en que una 
acdón como la que emprendería el SME 

para defender su existenda pudiera tener 
apoyos de sindicatos simpatizantes. Lo 
más seguro es que lucharía en la más 
completa soledad. Los sindicatos más ac-

tivos dentro del movimiento inde
pendentista como serian los de los traba
jadores de la industria nucleoeléctrica y 
el de la UNAM se encuentran, el uno, di
suelto y, el otro neutralizado. 

René Millá.n colaboró en la recolec
dón del material con el que se elaboró el 
trabajo; una primera versión fue comen
tada por Alejandro Álwrez en el Instituto 
de Investigaciones Sociales; para ambos, 
mi reconocimiento. 
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l. EL NACIONAUSMO REVOLUCIONARIO 

En 1972, el gobierno de Luis Echeverría 
Álvarez logró convencer al líder electricis
ta Rafael Galván de fusionar el Sindicato 
de Trabajadores Electricistas de la Repú
blica Mexicana (S'I'ERM} que él dirigía, en 
el Sindicato Nacional de Electricistas Si
milares y Conexos de la República Mexi
cana, cuyo líder Francisco Pérez Ríos per
tenecía a la burocracia sindical oficialista 
y era, por tanto, considerado como un re
presentante de los dirigentes corruptos y 
antidemocráticos del movimiento obrero 
mexicano. Entre ambos líderes se había 
suscitado un grave problema que analiza
remos más tarde, y que el Presidente de 
la República logró minimizar para lograr 
unificarlos. No obstante, poco después 
volvieron a aflorar las diferencias entre 
ellos y Galván continuó su lucha dentro, 
surgiendo así la Tendencia Democrática, 
alrededor de la cual gif6 el movimiento 
de insurgencia sindical de eso5 años. 

Antecedentes 

La generación y distribución de energía 
eléctrica en México estuvo tradicional
mente en manos de dos grandes compa
ñías extranjeras, a saber, la Mexican Ught 
and Power Company, fundada a princi
pios de siglo y favorecida por el general 
Porfirio Díaz, y la American and Foreign 
Power Company. Los trabajadores de la 
primera organizan desde 1915 el Sindica
to Mexicano de Electricistas, bajo cuya di
rección se realiza al año siguiente la gran 
huelga general con la participación de la 
Casa del Obrero Mundial. En cuanto a la 

segunda, su política es mantener dividida 
la empresa en pequeñas entidades y tener 
así divididos a los trabajadores, organiza
dos sólo en pequeñas agrupaciones, unas 
52, que luego se integraron en una Fede
ración Nadonal de Trabajadores de la In
dustria y Comunicadones Eléctricas (FN1l
CE). En tiempos de Cárdenas, al crearse en 
1937la Comisión Federal de Electricidad 
(CFE) para suh$anar la deficiencia de las 
empresas privadas, el propio Estado fun
da un sindicato vertical, el Sindicato Na
cional de Electricistas, Similares y Cone
xos que, al igual que los anteriormente 
mencionados, se afilia a la entonces re
cién fundada CTM. 

Vemos aquí la primera gran diferencia 
entre las tres organizaciones, pues mien
tras las dos primeras han sido en mayor o 
en menor grado producto de la acción de 
los obreros, la última lo es del gobierno; 
por lo tanto, queda sujeta a su control, y 
adquiere todas sus prácticas y vicios, co
rrupción y horror a la democracia. Su má
ximo dirigente, Francisco Pérez Ríos, se 
mantuvo en el puesto de secretario gene
ral hasta su muerte, y entretanto amasó 
una regular fortuna. 

Obviamente, el sindicato oficialista sus
tenta una ideología errante como la de los 
revolucionarios en el poder, y como ésta, 
paulatinamente más a la derecha. las otras 
agrupaciones han intentado, y lo han lo
grado en alguna medida, coll$ervar una 
cierta independencia del podet público, 
presentar una contabilidad confiable o 
por lo menos creíble y llevar una vida de· 
mocrática, no obstante que formalm.ente, 
la únka que ha pmcticado un cambio pe-
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riódico de dirigentes ha sido el SME; las pe
queñas agrupaciones federadas estuvie
ron siempre dirigidas por Rafael Galván 
hasta su integración en el SUI'ERM. Tanto el 
SME como las organizaciones de Galván 
pueden caracterizarse como partidarias de 
que el Estado siga una política nacionalista 
y mvorable a los intereses populares simi
lar a la sostenida por el general Lázaro 
Cárdenas. 

Todo esto muestra el origen de los 
conflictos que se han presentado entre 
ellas, en los cuales se han enfrentado las 
dos corrientes; obviamente, tanto la CFE 

como el gobierno han tendido a favore
cer ampliamente al SNESC que, siendo 
una agrupación subordinada; nunca ha 
dado problemas a sus patrones, aun 
cuando tal paz obrero-patronal haya sig
nificado para sus miembros niveles sala
riales y de prestaciones inferiores a los de 
sus rivales. Las característieas enunciadas 
explican también que los intentos de uni
ficación estuvieran siempre destinados al 
fracaso, pues ésta sólo podía plantearse 
entre el SME y la federación dejin.dose de 
lado al SNESC, en cuyo caso la fuerza que 
adquirieran los primeros sería superior a 
la del sindicato gubernamental; cons
ciente de ello, la CFE trató siempre de for
talecer a su aliado a expensas de la agru
pación de Galván. 

En estas circunstancias, el gobierno de 
Adolfo López Mareos decide en 1960 na
ciona.Uzar la industria eléctrica adquirien
do, en .condiciones ventajosas para las 
compañías, la totalidad de las acciones de 
la American y el 90% de la Mexican Ught, 
al tiempo que modifica el párrafo VI del 
Artículo 123 Constitucional de manera de 
dar a la nación la exclusividad de generar, 
conducir, transportar, distribuir y abas1e
cer enetgfa eléctrica destinada a la presta
ción de servicio público, prohibiendo 
otorpr COJileesiones a los particulares. Pa.
ra responder a la nueva situación, en di
ciembre del Dlismo año la organi2ad6n 
dirigida por Rafael Galván decidió conver
til'Se ea UD Sin<:UcalP, el Sindicato de Tra• 
bajadores Electricistas de la República 

lZ 

Mexicana (STERM) que, por sus anteceden
tes como federación de pequeñas agrupa
dones, pudo adoptar una fOrma organizt
tiw. en la que las secciones contaban con 
un alto grado de autodeterminación para 
administrar sus asuntos internos y su pa
trimonio, asi como para resolver sus pro
blemas de organización. En su congreso 
constituyente, el STERM estableció una re
lación permanente a escala nacional inte
grando con representantes de todas sus 
secciones un llamado Consejo Nacional; 
para efectos de celebración de sus con
gresos nacionales, las delegaciones res
pectivas serían elegidas directamente por 
los trabajadores, y los dirigentes naciona
les quedarían constituidos en un cuerpo 
estrictamente ejecutivo y con mcultades 
precisas, de manera que sólo pudiera ac
tuar en función de los acuerdos que seto
masen; esta representación nacional ac
túa, desde luego, como coordinador 
entre las secciones1• 

Los principales órganos a nivel nacional 
del STERM eran tres, a saber, el congreso, el 
consejo sindical y el comité. El congreso 
nacional se retli2aba pot lo menos una~ 
al año, con delegados escogidos ex profe
so. Generalmente asistían el secretario ge
neral y el de trabajo de cada sección; em
pero, teóricamente podía estar presente 
cualquier miembro del sindicato. El conse
jo sindical nacioilal estaba integrado por 
los secretarios general y de trabajo de cada 
sección, funcionaba permanentemente y 
era el encargado de resolver y fijar posi~ 
nes sobre los conflictos de carácter colecti
vo que afectaban a la organización como 
un todo indivWible. 

El comité nacional estaba formado por 
los siguientes cargos: secretario general, 
secretario del tmbajo, secretario de oqpni
zación, secretario de 6namas, secretario de 
previsión social y secretario de relaciones 
obreras, cugos con los que también conta.
ba el comité secdonal. Todos los miem
bros del comité nacional contaban con 
permiso de sus respectivos centros de tra-

l Solúüírúlad, 20 de apto de 1970. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



bajo para dedicarse por tiempo completo a 
las actividades sindicales. 

A nivel seccionalla; órganos de gobierno 
eran: asamblea general, comité seccional y 
comisión de vigUancia a nivel nacionaJ2. 

Las asambleas generales se sucedían 
con regularidad, aunque no tan frecuen
temente como lo señalaban los estatutos. 
según éstos, debían efectuarse semanal
mente; sin embargo, es indudable que en 
tales asambleas era efectiva la participa
ción de los trabajadores, fuese para resol
ver problemas internos de la sección, fue
se para implantar políticas o nombrar 
dirigentes a nivel nacional. 

Ya se ha dicho que el comité seccional 
contaba con los mismos cargos que el na
cional; sus miembros eran elegidos por 
voto directo y secreto y no recibían remu
neración del sindicato, pero obtenían 
permiso para seguir percibiendo su suel
do y dedicar medio tiempo o tiempo 
completo a la8 cuestiones sindicales. 

Las secciones también estaban repre
sentadas por los consejos regionales; inte
grados por los dirigentes de cada sección, 
se reunían para tratar los problemas taro 
raJes de cada región. 

Es necesario destacar que como forma 
de asegurar la democracia interna del 
STERM, se trató de dar una gran inde
pendencia a las secciones, y convertirlas 
-como de hecho lo fueron- en la pie
dra angular de la vida sindical de la orga~ 
nización~ De ahí que los estatutos debían 
permitir: "a) que las secciones fueran au
tónomas; b) que siguiera teniendo vigen
cia la participación directa de los trabaja
dores a nivel de la asamblea; e) que las 
secciones pudieran relacionarse entre sí 
directamente, sin necesidad de que inter
viriiera el comité nacional, para que la vi
da de la organiZación no dependiera ex
clusivamente de este último; d) que los 
trabajadores pudieran criticar y supervi
sar la actuación, tanto de los dirigentes 
locales corno los nacionales, lo que signi-

2 Insurgencia obrera y nacionalismo revolu
clonarúJ, México, Ed. El caballito, 1976, p. 376. 

ficaba limitar el poder del comité nacio
nal mediante diverSas disposiciones"3. 

Otro hecho que garantizaba por lo 
menos la independencia económica de 
las secciones era que ellas mismas cobra
ban las cuotas sindicales de la cuales se 
entregaba la mitad al comité nacional. El 
1% de las cuotas cobradas sobre el salario 
de los trabajadores era para las seccio
nes; el otro 1%, para el comité nacional. 

Es indiscutible que los estatutos y la 
misma estructura del STERM estaban 
orientados a restarle fuerza al comité na
cional, como una medida que garantizara 
la vida democrática del sindicato. El mis
mo consejo sindical nacional escribía: "el 
comité nacional es sólo un órgano coor
dinador y ejecutor de las decisiones del 
Congreso y del Consejo puesto que las 
secciones se autodeterminan plenamen
te y no sólo en lo relativo a los incúlen
tes electorales, sino en cuanto a la ad
ministración de su patrimonio sindical 
y del ~nterés profesional que cada una 
representa"4• 

Sin embargo, también es evidente que 
el comité nacional ejercería una decidida 
influencia en la vida del sindicato, tanto 
por el hecho de que sus miembros esta
ban dedicados exclusiVamente a las cues
tiones sindicales como por ser el sector 
más enterado de la vida pc)Iídea del país, 
como lo demuestra el conflicto por la ti
tularidad del contrato q>lectivo, en el 
que muchas secciones no ile daban cuen
ta de la gravedad del problema; el comité 
nacional, en cambio, tenia una visión 
muy clara a ese respecto. 

Durante la celebración del primer 
congreso nacional al año siguiente de su 
fundación, el STERM se avoca al problema 
de la ausencia de un contrato colectivo 

3 Silvia Gómez T. y Marcelo Miquet, "Integra
ción o democracia sindical: el caso de los electricis
tas", en lres estudios aobre el "'f'VI~o obrero 
en Mlxtco, México, m Colegio de México, 1916, p. 
175-176. 

4 InsurgenCia obrert~ y natloru#lsmo revolu
clotlllrlo, p. 376. CursivaS en el original, a menos 
que se especifique lo COntrario. 
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único por lo que, al solicitar la revisión 
de los que tenía celebrados con 42 em
presas nadonaHzadas y 10 privadas, pro
pone la unificadón de todos ellos, lo cual 
se. logró apenas a medias en 1962, cuan
do su número se redujo a 19, situación 
que perdura hasta 1970, no obstante los 
empeños de sus dirigentes de lograr la 
unificadón total. 

Los sindicatos y d oadonalismo 
revoludonario 

Para entender mejor el desarrollo del 
conflicto que nos ocupa, consideramos ne
cesario detenemos un poco en la ideología 
sustentada por los dirigentes de los sindi
catos participantes porque nos revelarla 
sus respectivas posnuas frente al desarro
llo del país y los regi'menes revolucionarios 
en general, y al de Luis Echevenia en parti
cular en el caso del STERM. Dado que el 
principal protaionista fue este último, nos 
extenderemos en sus puntos de vista para 
comprender por qué el nacionalismo revt> 

lucionario sustentado por Rafael Galván 
no supo dar una respuesta política verda
dera al problema de la titularidad del con
tra1P colectivo de trabajo, y por qué el pac
to de unidad firmado con el SNe!C fue 
considerado por él como un triunfo com
pleto para su organización. 

Sobre el SNESC no hay mucho que agre
gar en realidad. Como ya apuntamos, fue 
la organJzadón que mts se apegó a los li
neamientos de los diversos gobiernos y 
por lo tanto su ideología varió conforme 
los presidentes cambiaban, aun cuando 
l!IS declaraciones que podríamos tomar 
para mostrarlo provengan de un solo 
hombre: Francisco Pérez Ríos, su lí<kt vi
talicio. Por lo tanto, los 4ngulos desde los 
que atendió cuestiones romo el modelo 
de desattoHo del pais, el nacionalismo y la 
propia. tevoluc::ión no fueron sino un re
lejo de lo sostenido por el primer manda• 
tario en tumo. Es, por ello, el único sindi
ca~? de_ e~ta rama qu·e ha militado 
~dentro .del PR1 y de la C'IM. 
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El Sindicato Mexicano de Electricistas. 
(SME), el más antiguo del pais, naddo en 
plena lucha revolucionaria, sostiene a su 
vez puntos ideológicos y programiticos 
cercanos a los del STERM, aun cuando los 
de éste hayan sido más explícitos, sobre 
todo durante el conflicto que dio lugar al 
nacimiento de la Tendencia Democrática. 
Por ejemplo, es partidario de la interven
ción del Estado en la economía por consi
der.u que constituye un impulso al desa
rrollo del pais y contribuye en la elevación 
de los niveles de vida de los ttabajadores. 
Considera asimismo que el Estado debería 
continuar con· su política de nadonaliza.
ciones, sobre todo en el c;unpo de las in
dustrias básicas, por ser uno de los objeti
vos de la Revolución Mexicana y porque 
significa el fortalecimiento de la inde
pendenda económica. En cuanto a sus re
ladones con el Eslado, la política del SME 

consiste en mantener la alianza estableci
da, pero proclama su intención de que 
ello no signifique claudicación o sumisión 
ante aquél y declara que apoya las medi
das patrióticas y nacionalistas del gobier
no. la participación de los trabajadores en 
la política es contemplada por el SMB como 
un derecho y una obligación fuera de la 
organización sindical, que no debería asu
mir las funciones de un partido. Obvia
mente es contrario a toda relación que sig
nifique subordinación a la bw:guesia. Con 
.posterioridad veremos que también se 
mostró partidario de la uniftcaci6n de los 
tres sindicatos; pero que las cin:unstandas 
lo hicieron alejarse del proceso. 

El SME critica el modelo de acumula
ción capitalista que ha seguido México en 
los llltimos sexenios: el desarrollismo, 
por considerar que ha permitido la con
centración del capital en pocas manos e 
impedido Qna distribución del ingresO 
nadona1 en sentido social. De ahí se deri
w que ha habido una incapacidad de las 
a\Jtoridades para atemperar la desig\lal
dad económica. y social entre las clases, o 
bien para hacer freilte a los empresarios 
ante el~ de precios y el desmedi
do awnento de su riqueza que han gene-
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rado una pérdida del poder adquisitivo 
del salario. Propone, en consecuencia, 
que el Estado deberla tener una partici
pación mayor en la economía del país pa
ra desarrollar formas de control de la es
peculadón y el alza de predos; sólo asi, 
sostiene el SME, se evitarla la concentra
ción de la riqueza en pocas manos. 

Debe también, el Estado, ocuparse de 
la· orientadón del gasto público hacia la 
producdón de bienes de capital y elabo
rar una pólitica fiscal que grave más al ca
pital, no al salario, y coincide con el 
STERM en que deberian nadonalizarse al
gunos renglones de la economía como la 
industria alimentaria. Por último, las em
presas estatales deben manejarse correc
tamente en beneficio del pueblo. 

Por otra parte, el SME opina que el mo
vimiento obrero carece de capacidad ne
gociadora, y que el papel que le corres
ponde jugar a la clase obrera ante los 
problemas económicos del país es luchar 
por conseguir que se le reconozca su de
recho a una participación mayor en la 
distribución del ingreso, y todo eso po
dtia lograrse sólo mediante la creación 
de formas de organización con interés 
proletario. Su principal preocUpación es 
la contratadón colectiva que defenderla 
incluso con la huelga. 

La corriente sindical ga1vanista, por su 
parte, hacía remontar sus planteamienros a 
la explicadón del estado actu!Ll de subde
sarrollo de una parte del mundo que, se
gún aquélla, tiene su origen en la Revolu
ción Industrial que produjo efectos 
desiguales no sólo en los pa,íses donde se 
originó, sino también en los que se propa
gó. Esto es, que las desigualdades se pre
sentan tanto dentro deJas regiones y~ 
res económicos vina.dados y Jas economías 
industriales céntricas como en el resto del 
sistema. El proceso de industriaUzación 
que se dio· poste.!iormente significó en los 
países subdesarrollados una muy impor
tante diversifkacilm de la estructura pro. 
ductiva, pero rto se obtuvo el efecto espe
rado de esta diversificación en cuanto a 
reducir la dependencia extema, ni a obte-

ner una capacidad de crecimiento autóno
mo; para la América atina, una filceta de 
esta dependencia la constituye la especiali
zación en unos cuántos producros de ex
portación, que considera es la caracteristi
ca principal de su comercio exterior'. 
Como -reremos mú tarde, Ga1ván sostiene 
que tal es el caso de México en la actuali
dad, y que una deJas tareas que la Revolu
ción Mexicana se había fijado desde un 
principio era precisamente la de romper 
con esa dependencia, a.partáíldosede la vía 
capitalista de desarrollo por Jas condicio
nes emtentes en 1910. 

En efecto, conforme a los anilisis he
chos por la Tendencia que venimos estu
diando, la Revolución Mexicana fue "emi
nentemente antllmperlalista. . . por 
cuanto surgió de la necesidad histórica 
de salir al paso de la ofensiva económica 
y politica estadq~dense, postula la liber
tad de separación (sk), el nacionalismo 
defensivo, y no la creciente dependencia 
de nuestra economía respecto de la eco
nomía monopólica estadunidense". Esto 
es asi, porque "el atras(> histórico de Mé
xico, sus condiciones económico-sociales 
de país semicolonial y precapitalista, lo 
enfrentaron a principios de siglo, antes 
que a ninguna otra nación con grado si
milar de evolución, a la necesidad de 
marchar objetivamente por una vía no ca
pitalista de desarrollo, en el interior de 
un ancho proceso revolucionario mun
dial". La Revolución Mexicana es precisa
mente, conforme a sus principios y al ver
dadero proyecto de organización estatal 
que de ellos se desprende, la respuesta 
histórica a esa necesidad, y supone, por 
tanto, la instauración de un régimen de 
democracia nacional revolucionarla, 
con un Estado vigoroso y capaz de luchar 
consecuentemente por la independencia 
económica y politica, contra toda forma 
de dominación, asf como de garantizar, 
hacia el interior, el ejercicio real de los 
de.-echos y Ubertades democdtica.s y el 

, l,.,rgencUI qbnwtl yllllelot~t~lürliD mJOhl
dorllll'lo, p. 27·29. 
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ascenso de las clases trabajadoras a mejo
res niveles de vida; "ese régimen de de
mocracia nacional revoludonaria es aún 
una asptraciém en México, lo que equi- . 
vale a admitir que el combate actual de 
obreros y campesinos no pueden tener 
otro signo ahora mismo que el de los 
prindpios doctrinarios de la Revoludón 
Mexicanan6. 

En este mismo orden de cosas, la co
rriente galwnista. niega el carácter burgués 
que se atribuye a la Revolución Mexicana, 
puesto que un movimiento de este tipo 
"no comienza su vida institucional minan
do los cimientos de clase de la burguesía 
oon la derogación jurídica de la propiedad 
privada y su sujeción al interés de la rolec
tividad", ni "se autolimita establedendo 
instituciones jurídicas del tipo de las que 
forman el derecho mexicano, prindpal
mente en lo que conq~me a las normas 
del trabajo y a la política de nadonalizacio. 
nes"'; no se trató de una revoludón bur
guesa -afirma el Ílaciona.l&no revolucio
nario-, porque ta Revoludón Mexicana 
"no bendice el libre juego de las fuerzas de 
mert:adoy ni siquiera un impoSible sistemá 
'mixto' en el que un sector -el privado
puede hacer lo que le-venga en gana, mien
tras el otro -el sector público-- está suje
to a las necesidades sociales, sino que pre
viene clatamente la planificadón estatal y 
el sometimíento de los particulares". ,Y, 
continuando oon su a.nálisW del cadcter de 
la revolución, que es a la W2 una aítica al 
CU1'SO segUido por ese m.orimiento en ma
nos de los últimos gobJemos, afinna que la 
aseveraCión de que el mismo fue dirigido 
por "terratenientes liberales aburguesa
dos"' es sólo una \letdad a medias, puesto 
que no postula constttuctonalnumte el re
parto de tierras entre los campesinos ni la 
re.ti:xrtta. agraria; se trató, eso s~ de una re
voludón agraria que de ningún modo 
ronsagra la reconcentrádón actual de la 

6 •iitot cp¡é el camino de la Be9oludón Mexk:a· 
na?", en IMu"'lff"C'a ohtera y tltildonallsmo nlfJO

~ •. p. 3~.l!n adelan~ los ankulos pro
tenientes de este u~ se citarán sólo por su dq¡Jo, 
lieguido de la página tespecdYa. 

16 

tierra, la puesta de la economía agrícola, 
fundamentalmente en manos de los neola
tifundistas. Finalmente, esta caracteriza
ción que quiere acercar a la revolución lo 
más posible a una revolución de rorte so
cialista o socializante, asevera que la nacio
na.Ji7ad6n de la industria básica y los servi
cios públicos no se estableció "como 
resorte propulsor de un capitali<;mo tardío 
y pervertido, sino como medio para con
trolar la economía como totalidad orgánica 
y auspiciar la justiciasodal"7, esto es, que el 
Estado debe utilizar ese mecanismo romo 
medio para fortalecerse ante las clases so
ciales y para imponer a la sociedad civil un 
modelo más justo. 

Ahora bien, todo este proyecto nacio
nalista y sodalizante ha sido desvirtuado 
por los gobiernos posteriores al del gene
ral U2aro Cirdenas, puesto que en una u 
otra forma se desviaron de él; con Cá.rde
nas, dice Galván, el país "se quedó en los 
umbrales de la democracia revoluciona
ria. Ocluida esa \'fa por la acción corrupto
ra del imperialismo estadunidense y sus 
cómpliées internos, lo que vino después 
no fue una democracia burguesa, ni si
quiera incipiente, sino una forma degene· 
rativa, pervertida, del mismo sistema 
constitucional ... No se derogaron las leyes 
sociales, pero se vedó su vigencia real; no 
se abolieron los organismos de repre
Sentación obrera y campesina, pero se re
dujeron al charrismo, para hacerlo ben· 
decir paso a paso la descarada subasta de 
derechos laborales y agrarios; no se resta
bleció la propiedad privada en el sector 
nacionalizado, pero se le puso a fundo
nat en beneficio de paniculares"'· Ha ha
bido, pues, un viraje politico que engen
dró necesariamente un cambio profundo 
en el carácter de la clase gobernante que, 
"en vez de ser una clase intermedia (bo
napartista}, determinada por la insufi
ciente diferendación de las clases sociales 
nacionales, seria en adelante una clase 

7 lbúl., p .. 35. 

8 •Jlin de la filbula desarrotllsta", p. ;o. 
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burocrática al servicio de las fuerzas do
minantes: el imperialismo y la burguesía 
mexicana en fonnación, aliada de aquél'"· 
A partir de Miguel Alemán, el desarrollo 
del pafs se finca en la aceptación indiscri
minada de capitales; para oonseguirlo era 
necesario que la clase obrera sólo fuera 
un trabajador activo pero sin intención 
política y se presentaba al régimen una al
ternativa.: "abolir el derecho de huelga. y 
todos los derechos que fundaran una 
eventual conducta activa de los trabaja
dores para consagrar así legalmente la su
misión de éstos a la nueva burguesía, o li
sa y llanamente abrogar esos derechos en 
la práctica, dejando intacta la legisla
ción". El primer término de la alternativa 
obligaba al régimen a legitimar abierta
mente el triunfo de la contrarrevolución, 
a definir la nueva situación de clase del 
gobierno: "caídas las máscaras con la su
presión del derecho social básico, Miguel 
Alemán y sus cómplices aparecerían clara
mente colocados frente a obreros y cam
pesinos, lo que no dejaba de ser extraor
dinariamente peligroso. Y precisamente 
aquella casta. dirigente sucesora del bona
partismo revolucionario no se distinguía 
en modo alguno por su intrepidez, y pre
fería las fórmulas ambiguas, la más turba 
simulaci6n, el golpe a mansalva, la aven
tura sin riesgos". En cuanto al segundo 
término, "podía envolver para el gobierno 
alemanista los mismos peligros de defini
ción clasista implicados en la primera, si 
es que debía traducirse en el aplastamien
to sJstemático y directo, por la fuerza pú
blica, de las huelgas y otros movimientos 
reivindicatorios. Es decir: una clase obre
ra con derecho a asocfatse en defensa de 
sus intereses, ampliamente ampatada por 
unas leyes laborales que no podlan dero
gar., habría acabado desplazando al p 
biemo a las posk:iones de la burguesía, y 
le habría orillado a rea.Uza.r una represión 
tras otra, con lo cual la anhelada esta.bilia 
dad social, tan necesaria pata el buen C\Jra 

' "Ia conjura golpista, debililadá pero ilO 'Velld
da",p.272. 

so de los negocios, se habría esfumado"10• 

La situación planteada por tan grave des
viación política exigía el sometimiento y la 
doble explotación del'proleta.riado, y por 

· ende, la solución dada fue el "charrismo 
sindical" de lo cual concluye que desarro
llismo y charrismo son hermanos geme
los11. Tal política de sometimiento y me
diatización del movimiento obrero se 
logró,· aseguran, mediante la corrupción 
extrema de los cuadros dirigentes, y tuvo 
como consecuencia un bajísimo nivel de 
salarios reales gradas a la presión migra
toria de la gran reserva de desocupados 
en el medio rural, el fomento del "charris
mo" y, como contrapartida, se alentó la 
creación y fortificación de los organismos 
patronales, con lo que se aumentó su in
fluencia sobre el poder público12• 

Resumiendo. Hubo Wla ausencia de pJa
nificaci6n interna prientada por la Constitu
ción, lo que originó que el desarrollo econt> 
mico del pús -sin excluir todo lo relativo a 
la economía agrlrola, es decir, a Ja reforma 
~. fuese resuelto por las leyes del 
metaldo y por las J1flCesidades de la econo
mía rentJal escadunidense y, en~ de una 
-verdadera politicl de desarrollo, todo se re
dujo a fórmulas tales como 1a de '1ograraltas 
tasas de formaci6n de capital. estimular la 
inversión, Uberar de restria:iones la aa:i6n 
'mmplemen1aria' del capital exterior", etm
tera. "En realidad -se dice en las publica
ciolxs del SIERM-, lo que se estaba amsi
guiendo era abrir Ja participación de los 
salarios en Ja distribución deJa renta. (sic), 
sobreexplo1ar ]a fueaa de ttabajo, en&ngar 
Ja rebrma agraria y aumen1at las ganancias 
empresariaJes"13 y todo ello oon ayuda de 
las propjas organizldones obreras oficiales. 

La burguesía, por su parte, 1enía necesi
dad de crear capital interno, y en el marco 
de la política desa:rrollista se asoció con el 

10 "Charrerfa y sindic:a1i&mo", p. 250. 

11 "la conjura golpista. •. ", p. 272. 

12 "las c:anas sobre la mesa", p. 8. 

" •m c:banismo en el seaor ••• ", p. 212. 
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capital extranjero, subsistiendo no obs
tante la contradicción fundamental entre 
sus intereses de clase y los del capital esta
dunidense que la asediaba, de donde se si
gue que ni aún en tiempos de Miguel Ale- · 
mán se decidió a abandonar del todo la 
fraseología revolucionaria "para no au
mentar su vulnerabilidad al enemistarse 
de plano con las fuerzas populares" . .Así, la 
entrega de la burguesía empresarial no ha 
sido lineal: "ofrece la trayectoria arrítmica 
alternada por sus propias contradia:iones 
internas y por la subordinación global"14• 

Además, la burguesía, al asociarse en un 
interés económico, tiene necesariarnertte 
que integrarse en una asociación política 
como defensa de esos intereses, es decir 
que, no siendo posible garantizar la plena 
adecuación de la política económica na
cional a la estrategia de los monopolios 
yanquis sin que todo el poder decisorio 
del país se concentrara en la esfera diri
gente, era necesario abolir de la esfera po
lítica a obreros y campesinos, a todos los 
trabajadores y aun a la burguesía media. 
"La asociad6n equívoca con los monopo
lios hizo preciso reprimir en germen todo 
brote de descontento, toda inconformi
dad de cualquier signo qúe fuera "1'; para 
ello, la misma burguesía promovió la me
diatización y sometimiento del movimien
to obrero en razón, precisamente, de su 
necesidad de crear capital interno median
te el mantenimiento de ba~imos niveles 
salariales. La anulación del poder obrero 
se hacía tanto más necesario cuanto que, 
en la época a la que se refiere Galvá.n, era 
aún reciente la "peligrosa reanimación de 
las fuer2as sociales" que se dio bajo el régi
men del general Cátdenas16 y~ entien
de que como resultado del desarrollo del 
país--, los sindicatos empezaron a tener 
inlPortancia cuantitativa17• 

Por lo demás, lejos de propiciarse una 

14 "Las canas sobre la mesa", p. 7. 

l5 "la guerrilla y la histeria ... "' p. 13. 
16 "las canas sobre la mesa", p. 8. 
17 "la momiza charra contra el STIIRM", en Soli

daridad, 38 de abril de 1971. 
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ampliación del mercado interno, la bur
guesía tendió a ahorcarlo en razón de las 
exigencias de estrechez existentes; para 
mantener sus niveles de ganancia, los em
presarios se vieron obligados a reducir 
costos mediante incrementos a la tecnol~ 
gía que trajeron como consecuencia una 
alza en la producción que no pudo ser ab
sorbida por el mercado interno. La solu
ción a ese estado de cosas la encuentra la 
burguesía en una política integracionista 
con los monopolios estadunidenses1s. 

A pesar de todo, el desarrollismo -cu
yo origen sitúa el STERM en la época de 
Alemán- tuvo un aspecto positivo como 
fue la generación de empleo y el auspicio 
de una cierta movilidad social, pero eso a 
fin de cuentas se tomó contra los propios 
trabajadores, puesto que sirvió -dicen
"para cerrar del todo los grilletes sobre 
unas masas desorientadas por la aparien
cia de un progreso inlpetuoso"1'. 

Así pues, la corriente nacional revolu
cionaria del sindicalismo enjuicia al mode
lo desatrollista adoptado por los gobiernos 
posardenistas, en especial a partir de Mi
guel Alemán, y asegura que nos ha llevado 
a una situación similar a la de 1910 en el 
sentido de que los intereses de México y el 
inlperialfimo están peligrosamente enfren
tacJoslO: las contradia:iones entre los inte
reses nadonales y los del imperialismo se 
agudizan --dice Solidaridad- por lo que 
se produce una polarizaci6n de las fuerzas 
antagónicas que expresan esa contradic
ción: por una parte, la burguesía industrial, 
comercial y financiera, así como Ja buroaa· 
cia privilegiada y entre ella sobre todo los 
líderes gubernamentales ("charros"), to
dos ellos ligados al inlperialwmo y, por la 
otra, la masa de los trabajadores y capas in
feriores de la pequeña burguesía21• 

18 "Las canas sobre la mesa", p. 8. 

" "la guerrilla y la histeria ... ", p. 113. 

210 "la conjura golpista, debilitada pero no vm
cida", p. 272. 

21 "El gobierno, los charros y la insurgencia 
obrera y popular", p. 267. 
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Tal situación, deduce la corriente na
dona! revolucionaria, ha entrado en una 
quiebra uremediable para prindpios de 
los setenta y con ella todo aquello que la 
ha instrumentado, principalmente el 
"charrismo"22 punto de vista demasiado 
optimista puesto que el sindicalismo su
bordinado al Estado demostró una fuerza 
y una estabilidad, producto de las condi
ciones políticas y económicas surgidas 
del mismo fenómeno, que llevaron a la 
derrota a la Tendencia Democrática. 

Ahora bien, en todo este proceso la di
recd.ón de la clase obrera ha jugado un rol 
eminentemente procapitalista y probur
gués en detrimento de los intereses del 
proletariado y que ha repercutido obvia
mente en sus organizaciones. En 1936, re
cuerda la revista Solidaridad, al fundarse 
la CTM, "el~ mexicano tenía un 
gran impulso juvenil alentado por los 
grandes movimientos obreros internacio- . 
nales que proliferaron desde principios de 
siglo. Su desarrollo posterior, en el aspec
to cuantitativo, estaba asegurado por ere
dentes inversiones industriales tanto de 
los empresarios privados como del gobier
no. Sin embargo, una poderosa corriente 
patronal con gran influencia en los medios 
políticos aprmechóla inexperienda sindi
cal de los trabajadores para apoderarse de 
las organizaciones obreras y, en primer lu
gar, de la CTM. Vtcen.te Lombardo Toleda
no, primer dirigente de la CTM, fue sustitui
do desde 1940 por Fidel Velb..quez, "que 
desde entonces permanece inamovible en 
lo que pasó a ser un orga¡U¡mo burocráti
co de control obrero":a. 

Obviamente, en el proceso de degra
dación de las organizaciones obreras, el 
Estado tuvo una participación decisiva 
por dos razones fundamentales: "a) por
que sólo el Estado, con su aureola de re
volucionarismo y de prestigio éonstitu
cional, poseía el poder necesario para 
postrar a los trabajadores, y b) porque las 

22 "la c:onjwa golplsua, debilitada pero no yen. 
clda", p.1:72. 

:e "la momiza charra oontta d S111llM", citado. 

relaciones de trabajo estaban concentra
das en su mayor volumen en el sector pú
blico habida cuenta de la ausencia de una 
burguesía nacional poseedora de medios 

· de producción considerables"24• 

Surge así el cbarrlsmo durante el régi
men de Alemán como "producto bastardo 
de las relaciones Estado-clase obrera" y 
como resultado "peculiar del choque de la 
fuerza. expansiva del imperialismo contra la 
estructura revoludonaria del Estado mexi
cano"; el cbatrlsmo, afirma la corriente 
~. es el medio utilizado para anu
iar la participación política y las defensas 
económicas de los obreros, someterlos a la 
política desarrollista e impedir que se man
tengan como vanguardia revoludonarJa25. 
El cbatrlsmo no se apoya:, pues, en los tra
bajadores, sino en fuerzas ex:tta:ñas al movi
miento obrero; "su función no es la de fre
nar y debilitar la lucha sindical en beneficio 
de la burguesía, como es el caso de la buro
cracia sindical, sino la de impedir toda for
ma de vida sindical auténtica, anular a 
los sindicatos como frentes de resistencia 
económica, mantener la fragmentación 
del movimiento obrero y garantizar la de
rogadón de hecho de los derechos labora
les...,.,. En el caso concreto del sector nacio
nalizado, el charrismo lo hizo perder 
"lastimosamente su carácter constitudo
nal, su carácter revoludonario", y las em
presas nacionalizadas "asumieron paso a 
paso la condición equívoca de empresas de 
propiedad estatal, icomo si la Reroludón 
Mexicana se hubiera hecho nada más que 
para generar a la vuelta de unos cuantos 
años el burdo artificio del 'capitalismo de 
Estado'!" Ello constituyó una desnatutal~ 
zación de estas empresas, sometimiento y 
anulaci6n del movimiento obrero que, con 
el chanismo, impidieron una modificación 
progresiva de las relaciones de produa:ión, 

24 "El charrlsmo en el sector ..• ", p. 210. 

25 "Problemas de la insurgencia obrera", en SO
lidaridad, 15 de septiembre de 1972. 

26 iiCharrlsmo buroér.idco y ~mo pro-im· 
perialista", p. 277·278. 
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en vez de lo cual se produjo un afianza.. 
miento del tipo de relaciones correspon
dientes al sistema capitaUsta27. 

.Ahora bien, el STERM hace una clara dib 
renciad6n entre los regímenes de Ávila Ca- · 
macho y Alemán y los subsiguientes pues, 
afirma, los dos primeros estaban decidida
mente fundidos (X)I1 el imperialismo, mien
tras que el grado de S\UJliü)n de los restan
tes ha sido variable debido al peso de la 
estnx:twa revolucionaria. escatal, al ascenso 
de las masas y las oontmdkx:iones dd desa
rrollismo; dado que d cbarrlsmo está ligado 
a los gobiernos, puede hacerse también una 
~entre elcbarrlsmo queshvióalos 
dos primeros y que oontinúa sirviendo a las 
fuerzas imperialistas y el que mantiene el 
apatato gubetnamental -4le sobrentiende 
que a partir de 1952--, pua apoyar en él su 
política. desam>Wsta. El primero está repre
sentado por los altos cuadros deJa CIM "w
-ya. fuerza y poder de mariiobra derivan deJa 
oRll"'; oontrola fundamen1almenre los sindi
a.tos de la industria·de transtbrmad6n y d 
gran comercio interno, es decir, precisa
mente los encbms emn6mioos del imersio
nismo extt'anjeto, mientras que d qundo 
--Damado "buroaátioo"-, tiene su base en 
los grandes sindicltDs del sectDr nacionaJi
Zido, ~y paraestatal; brocarr.iles, 
pettóleo, senidos públioos y 10das las o.rp
ni2adooes de ttabajadores al senido del Es-
1ado. Por la oomposJci6n misma de esta mo
dalidad de cbarrlsmo, sus dirigentes son 
mucho más sensibles a las a:mtl'adia:ionfS 
sociales y políticas internas y actúan amrdes 
oonla política del grupo ¡pbemante: "si éste 
.O.exibillza su política, aquél aparece más 
atento a ciertos intereses secundarios de los 
trabajadora (un ejemplo es el periodo de 
Ló¡x2 Mateas); pero si el grupo IJ)bemante 
aplic:a en general una política de mano dura 
bada las fuerzas scxiab (periodo de Miguel 
Al.einlút), el c:harrSno buroc:r.itial se vuehe 
a su -w;2 agresivo y rigido•. 

27 ·m chatrlsmo en el sectOr ••• •• p. 212. 

28 "Cl1arri8óle burocridco y~ pro-im
periálisia•, p. 277-278. 

la introdua:ión del chanismo -sostie
ne el nacionalismo revolucionario de Gal
ván-, se logró medianre la corrupción ex:
trema de los cuadros dirigentes29, y las 
consecuencias han sido varias; menciona 
sobre todo la péidida. total de la autonomía 
ideológica y hasta organiza.tiva de la clase 
obrera; por ese medio se le han arrebatado 
a los trabajadores sus organizaciones de re
sistencia económica. El Congreso del Tra
bajo, por ejemplo, que nadó como ~ 
puesta a una necesidad del país de 
organizar al proletariado en agrupaciones 
más demoa:áticas, oomo réplia. a un con
junto de necesidades y en el interior de 
una grave crisis política, ideológica y org;i
nia. del movimiento obrero, no ha cumpli
do ni minimamenre con su cometido. En 
aquellos momentos, una organizlción co
mo el Congreso del Trabajo era necesaria 
mooqueel~deen~alim~ 
lismo seguido a partir del gobierno de Mi
guel A1emin había alejado al Estado de la 
clase obrera30; dicho en otras palabras, era 
neasuio .-esta~>~ la antigua alianza en
tre Estado y movimiento obrero, oomo "Ve

remos más tarde. 
Pero el movimiento obrero -prosigue 

esta corriente de pensamiento--, es ra
quítico y carece de un teoría verdadera 
de las luchas políticas y sindia.les; al mo
vimiento obrero "le faltó elaborar teóri
camenre, con la oportunidad debida, una 
estrategia y una dctica aoordes con el ré
gimen de democracia revolucionaria que 
debía instaurarse dadas las peculiares 
condiciones históricas del país, le faltó 
una clara conciencia de los fenómenos 
nuevos a que estaba dando lugar el pro
yecto de desarrollo constitudonal cuya 
caracteristica búica era la propiedad na
donalizadá de la tierra y de todos los re
cwsos n;Lturales". En esas condiciones, el 
movimiento obrero no sólo perdió la ini· 
dativa en las decisiones políticas sino 
que, medJante el charrismo, permitió que 

:$ "llis c8riá8 sobré la mésa", p. 8. 

30 "Sobre el Conpao del Trabajo", p. 221. 
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se le cerrara toda forma de participación 
política y "acabó echándose inerme en 
brazos de una clase dirigente igualmente 
desorientada, igualmente ignorante de 
su función y de los intereses históricos 
que representaba, pero que disponía de 
los instrumentos de poder necesarios pa
ra dar al desarrollo general un rumbo 
concreto, practicable, así fuera el más in
constitucional, el más antirrevoluciona
rio y el más extravagante"3t. 

Toda esta desorientación y despoliti.: 
zación se manifiesta claramente en las 
publicaciones sindicales: "sus páginas, 
vaciadas de verdadero contenido obrero, 
no han reflejado por regla general sino la 
voluntad de propaganda personal de los 
señores líderes, cuando no han servido 
sólo como irrisorios medios para la más 
barata politiquería", lo cual acusa la au
sencia del combate obrero mismo, no 
obstante que sus condiciones han venido 
haciéndose cada día más deplorables32• 

El raquitismo del movimiento obrero le 
hace además ignorar sus derechos más 
elementales, como es el caso del derecho 
de huelga, inclusive en el sector nacionali
zado, donde hace falta una wlidez teórica 
de la huelga que la describa en toda su di
mensión como arma del proletariado". 
Cierto es, reconocen los galvanistas, que 
ha habido avances legislativos; pero ni si
quiera éstos han sido producto de la lucha 
obrera sino que son fruto del patemalis
mo del gobierno que los otorga obligado 
por las contradicciones del sistema34. Se 
les ha otorgado el derecho a agruparse 
dentro de la empresa, pero se les niega la 
asociación en sindicatos nacionales de in
dustria, de modo que el sindicalismo no es 
"un conjunto orgánico, sino un sistema 
parcelario en que cada unidad disuel'Ve su 
fuerza precisamente en la medida en que 

3l •m charrismo en el sector ... ", p. 212. 

32 •Democracia o chanismo", en B.mfl.rior, 19 de 
noriembre de 1970. 

" "ü huelg¡a en el sector nacionalizldo", p. 188. 

34 "Unidad obrero-estudiantil", p. 145~ 

se vincula con los demás para dar aparien
cia de un todo". 1.2. función objetiva de la 
mayoría de los sindicatos en la actualidad 

. es, pues, evitar que los trabajadores ejer
zan cabalmente sus derechos, lo que se 
consigue mediante una mafia que el mis
mo gobierno propició cuando se desvió el 
contenido de la revolución; con el tiempo, 
esta mafia ha cobrado una autonomía tal 
que la ha hecho entrar en contradicción 
con el gobierno'', concluye el STERM. 

·Este cuadro no es, sin embargo, irre
versible, pues el desarrollismo no pudo 
evitar la formación de una amplia y poten
cialmente vigorosa clase obrera que em
pieza a salir de su marasmo36; ha surgido 
en sus filas un nuevo movimiento, la insur
gencia obrera, cuya tarea, en opinión de 
los dirigentes del STERM, no es aún el resca
te de los medios de producción, sino ape
nas el de sus organizaciones y medios de 
lucha. y agregan: 

"Ante todo insistimos en que la actualiza
ción de los problemas organizativos consti
tuye un buen indicador del desarrollo de 
las masas obreras. Los trabajadores están 
entendiendo que su precaria posición de 
clase no se debe sólo a la acción de sus ad· 
versarios, sino también a su extrema vulne
rabilidad, a su propia falta de medios de lu
cha, a la falsificación de sus organismos de 
resistencia. Están entendiendo que el mal 
no está en el sindicalismo como tal, sino en 
la degeneración que el sindicalismo ha pa
decido en México. Y al entender se están 
volviendo, justificadamente irritados, con
tra quienes los han engaftado sistemática
mente y contra los aparatos sindicales cuya 
dirección éstos detentan"37. 

En tales circunstancias, dice el STERM, se 
presentan al movimiento obrero varios 
objetivos y tiene ante sí diversas tareas a 
realizar. Habiendo descartado previamen
te la posibilidad de que el movimiento 
obrero independiente se afilne por ahora 

" "Estado actual del slndicalismó", p. 228. 

36 •Dominio imperialista, corrupción ... ", p. 31. 

~7 "la lucha democratizadora no es guerra de 
membretes", p. 255. 
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en el rescate de los medios de producdón, finalmente a nivel de dudad, para ampliar 
se plantea como primer punto de su ac- la base de la solidaridad obrera y deddir 
dón la restructuración democrática de sus acdones concertadas"41• Los Comités de 
organizaciones, para lo cual señala como Democracia Sindical tendrían corno obje-
imprescindible la "demolidón del sistema · tivo el enfrentar a la base obrera con sus 
charrista", así como la reconquista y res- problemas específicos, "sobre todo en lo 
tructuración democrática de los organis- referente al cumplimiento estricto del 
rnos de resistencia econórnica38 sin por contrato colectivo y todas las normas de la i 
ello llegar a una lucha contra el Estado legisladón laboral, a efecto de sacar a flote 

b 
"porque se adelanta a la resolución de la contradicdón entre esa base y los diri-
cuestiones fundamentales, sin contar pre- gentes espurios"42. Colectivamente se ehv 
viarnente con una relación de fuerzlS favo- boraría un programa general de reivindi-
rabies a la clase obrera"39• Desaconseja caciones económicas y de política sindical, 
también la constitución de una nueva cen- así como de desarrollo revolucionario del 
tral obrera, "solución teórica y tácticamen- país entero y, finalmente, se daría paso al 
te falsa" porque -dice Solúlarldad--, proceso de fusión sindical con los restan-
ello equivaldría a una legitimación invo- tes organismos por ramas industriales y a 
luntaria del actual sistema de federaciones la integración de un auténtico Congreso 
y confederaciones, descalificadas no sólo del Trabajo corno organismo superior de 
moral sino históricamente, puesto que resistencia económica del proletariadoe. 
han sido impotentes para administrar con En este orden de cosas, el STERM lanzó la 

·! éxito el interés profesional del moderno convocatoria para integrar comi<;iones or-

:4 
proletariado en México. Por otra parte, los ganizadoras locales y regionales en~ a 

.. grandes sindicatos organi2ados por ramas la celebración de un congreso nacional 
:! industriales jamás consentirían debilitarse del proletariado que diera nacirnietlto a la 
i\ agrupándose en una central de repre- Unión Nacional de Trabajadores44, la cual 

sentación profesional diversa, y su ausen- no constituiría una versión más de las exis-
cia haría que la pretendida central, al ope- tentes, sino una organización cuya fun-
rar en el terreno de las grandes dón fundamental seria la de centralizar, 
confederaciones y federaciones ya eDiten- coordinar y dirigir la insurgencia obrera y 
tes, viera torpedeadas hasta sus más rno- apoyar a aquellas organizaciones sindica-
destas gestiones por la triple alianza auto- les "que anhelan sacudirse cuanto antes el 
ridades del trabajo-cha.rrc&pa.trones40• En membrete, la influencia y la extorsión de 
vez de ello, el STERM propone la creación centrales como la CI'M y que sólo se detie-
en los diversos centros de trabajo, de co- ne ante la perspectiva de quedar aisla-
rnités de democracia sindical que intro- das"~. 

duzcan provisionalmente duplicidad de Reconoce el STERM que la unidad obre-
dirección obrera con objeto de rescatar el ra es indispensable para luchar contra d 
control sindical e instrumentar la resisten-
da de los trabajadores frente a empresa- 41 "Unidad obrero-estudiantil, p. 145. 
rios y dirigentes espurios. "Estos comités 
deben relacionarse entre sí a nivel. de roan- 42 "La lucha democratiZadora no es guerra de 
zana, luego a nivel de barrio o de colonia y membretes", p. 257. 

38 "Unidad obrero-estudiantil", p. 145. 
e "Unidad obrero-estudiantil", p. 145. 

39 Solúlarldad. n, 1961, dtado por Gómez Ta-
44 "La Unión Nacional de Trabajadores y cómo 

plantearla", p. 293-294. 
gle y Miquet, op. cit. 182. 

40 "La lucha democratiZadora oo es guerra de 
~ "Exposición de motivos y c:omocatoria para 

promover la organiz¡dón de la Unión Nacional de 
membretes", p. 256-257. Trabajadoía", p. 293-294. 

·~ \ 
' 
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sistema existente, y que su ausencia ha si
do en el pasado obstáculo insuperable 
para llevar a cabo acciones democráticas 
debido a que se han dado aisladamente, 
además del hecho de que no se hizo con
ciencia entre los trabajadores de las difi
cultades que una acdón de tal tipo entra
ñaba sino hasta que ya se encontraba en 
marcha el movimiento; "más aún, como 
tales acciones han correspondido a mo
mentos de crisis en las relaciones labora
les, la democratización nunca ha apared; 
do como una necesidad en el curso de un 
movimiento determinado, cuyos objeti
vos iniciales eran bien distintos"46• 

Puede apreciarse que todo el trabajo 
que el STERM propone está enfocado fun
damentalmente contra las corruptas es
tructuras sindicales que los sucesivos go
biernos revolucionarios a partir de Ávila 
Camacho han levantado sobre el movi
miento que propició y alentó el general 
Cárdenas; pero soslaya, o por lo menos 
plantea débilmente, la relación orgánica 
que erl<;te entre ambos elementos, gobier
no y dirigentes sindicales subordinados a 
él. Para explicarlo, el STERM hace una dis
tinción entre gobierno y Estado; el prime
ro se ha desviado de los originales postula
dos revolucionarios sostenidos por 
Cárdenas que se encuentran plasmados 
en la estructura estatal. Por ello es que 
plantea la necesidad de que, en las actua
les d.rcunstandas, la clase gobernante de
be abrirse al proceso de democratizlción y 
admitir la reanudación del proceso revolu
cionario; de lo contrario, dice el STERM, 
tendr.l que ceder el sitio a las fuerzas que 
pugnan por un endurecimiento aún ma
yor de los métodos del gobierno. "la dis
yuntiva, por consiguiente, es dictadura o 
democracia popular. y cada día será más 
claro que el sistema charrista es el obstá
culo mayor para intentar la segunda alter
nativa"47, por lo que para evitar que el país 
caiga en manos del fascismo, el gobierno 

46 Insurgencia ~,_~~y naclonallmto revol• 
oonario, p. 2~. 

47 ul.a c:orljura golpista, debilitada pero no ven
cida", p. 272. 

no tiene más salida que aliarse con las 
fuerzas populares de las que se alejó des
de tiempos de Miguel Alemán; tal alianza 
debe ser principalmente con el sector na-

. cionalizado cuya importancia deriva del 
hecho de que, habiendo sido sus empre
sas arrancadas por la Revolución Mexicana 
al imperialismo por ser esendales para el 
desarrollo del país, constituyen organis
mds vitales para la independencia econó
mica de México48• Esto significa que el go
bierno debe volver a examinar su política 
laboral con este sector ''y calcular los ries
gos del menosprecio o mediatización de 
organizaciones sindicales democráticas y 
auténticas que en otras condiciones son 
las únicas capaces de brindar un respaldo 
real a una política de verdadera justicia so
dal"49 tanto más, cuanto que la creciente 
avanzada del imperialismo amenaza con 
apoderarse de ~ sector, organismo vital 
de la independencia económica del país, y 
ni la burguesía ni las clases medias están 
en posibilidad de detener ese avance'O. 

Por tal razón se debe volver a empezar 
con la política de nacionalizaciones, con 
la salvedad de que, al ser las empresas 
propiedad del pueblo, deben manejarse 
con sentido sodal, y no ponerse a trabajar 
en beneficio de los capitalistas extranje
ros, como sucede en la actualidadH. El al
cance de la nacionalización -insiste el 
STERM-, no es meramente jurídico, sino 
también político, social y económico. "la 
nacionalizaci6n no es sólo la transferen
cia de propiedad, sino la transferencia de 
esa propiedad en propiedad colectiva a 
través del gobierno. Por lo tanto, si los be
neficios de la nacionalmu:ión no son utili
zados a filvor de las clases trabajadoras, la 
nacionalización es inconclusa, se encuen
tra en su primera fase. Ese es el apoyo 
económico del gobierno, y las masas tra-

48 "Por qué luchamos", p. 301. 

49 Manifiesto del STI!RM, en Solúlarldad, 30 de 
abril de 1971. 

~ •m resursimiento del sindicalismo reroluclo
nario•, p. 2~. 
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bajadoras su apoyo social"'2 • En este con
texto, el STERM da primordial importancia 
a su propia lucha, de cuyos resultados ha
ce depender la salida a la disyuntiva pro
puesta antes: si triunfa, la revolución po- · 
drá reanudar su marcha apoyada en 
fuerzas reales; si fracasa, la crisis política 
de la clase gobernante desembocaría en 
una dictadura f.lscistoide'3• 

Así pues, las masas populares y la clase 
gobernante, dice el STERM, tienen echada 
su suerte a las mismas cartas y han de reac
donar juntas y a tiempo, para lo cual se ha
cen necesarias reformas al modelo actual: 

"Reformas para proteger del inversionismo 
extranjero las áreas vitales de la actividad ero
nómica o para expulsarlo de ellas ... ; para po
ner en su sitio a la iniciativa privada ... y desa
lentar sus descarados coqueteos con el 
capitalismo expansionista norteamericano ... ; 
para replantearse y vigorizar el papel de la 
clase trabajadora en el·oonjunto de la vida na
cional, no sólo en un sentido puramente ero
nómico -aunque es evidente que es aqu{ 
donde se finca ei grueso de sus reivindicacio
nes ... ; sino también en un plano pol{tico en 
el que su participación múltiple no es ya re
nunciable. Reformas para que la riqueza que 
el pa{s es capaz de crear, no importa su mlu
men, sea repartida con equidad y pueda re
activarse un mercado interno hoy atacado de 
parálisis infantil. Reformas para que el sisre
ma educatim vuelva a ponerse al servicio del 
pueblo y no de un esmirriado desarrollismo 
incapaz de movilizar a la juventud. Relbrmas 
para que el crecimiento agrícola beneficie fi
nalmenre a quienes en verdad trabajan la tie
rra, y no a un puftado de parásitos entre los 
que figuran muchos políticos de mala pasta 
que no merecen indulgencia"54. 

Dirigiéndose al gobierno de Luis Eche
verría que recién se iniciaba, le sugiere em
prender dos movimientos "in.di<;pensa.bles 
y correlativos que pondrán a prueba su 
poder de negodación: uno para desemba-

' 1 "Por qué luchamos", p. 301. 

' 2 "Revolución y nacionallzu:iones", p. 146. 

' 3 "m gobierno, los charros y la insurgenCia 
obrera y popular", p. 267. 

54 "Decisiones para el próximo ... ", p. 21-22. 
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razarse de la infiuencia y las infiltraciones 
directas de una burguesia finandera que 
al fin y al cabo se la ha puesto de frente, y 
otro para modificar de raíz sus relaciones 
con las fuerzas del pueblo en las que, 
quiéralo o no, necesita apoyarse para em
prender cualquier tarea genuinamente re
voludonaria". De lo contrario, "la actual 
clase gobernante seguiría tambaleándose 
en el vacío por un poco más de tiempo, só
lo mientras llega la hora en que sus adver
sarios la suplanten"". Toda esta tarea de 
reformas y a1iarmls tendría que ser llevada 
a cabo por la corriente nacionalista dentro 
del gobierno; esa seria también la condi
ción de su sobrevivencia y el STERM abriga
ba grandes esperanzas de que ese fuera el 
camino que siguiera el nuevo gobierno; 
"lo menos que puede pensarse del presi
dente Echeverría y de su grupo es que 
quieren gobernar. Así, pues, incluso por 
cuestiones de simple sobrevivencia, este 
grupo está obligado a resistir frente al 
aventurerismo de los charros, que no son 
más que peones del imperialismo"". La 
voluntad de cambio se expresaba, decía el 
STERM, en los viajes que el nuevo presiden
te babia hecho a dos países latinoamerica
nos gobernados en ese entonces por equi
pos progresistas: Perú y Chile". 

Finalmente, el STERM postula la necesidad 
de que el sindicalismo que milita en la insur
gencia. obrera manteng;t su independencia 
frente al poder público, actitud que recuer
da las viejas tesis de VJCente Lombaldo Tole
dano: no para enfrentarse al Estado, "lo que 
seria ridículo en unas peculiares condicio
nes lmtóricas en que la contradicci6n fun
damental del proletariado es con el imperia.
lismo, sino para establecer con él una 
alianzL útil y participar en sus ~"58. 

" lbúl., p. 22. 

" l,...rpnda obrer~~ y rtiM:Iotfllllmto rwol• 
clónarlo, p. 376. 

57 "No hay más camino que hacia ... •, p. 58. 

,. "BI resurgimiento del sindicalismo rerolucio
nario", p. 203. 
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la nacionalización de la industria eléctri.:. 
ca consumada en 1961 por el gobierno 
de Adolfo López Mateas planteaba una 
serie de problemas de orden técnico, 
económico y político. Sin tocar los prime
ros -que obviamente no son de nuestra 
incumbencia-, trataremos lo que con
cierne al tema que estudiamos en rela
ción con los dos últimos. Dado que el te
ma de la integración incumbía tanto al 
STERM como al SME, en este capítulo nos · 
referiremos al caso de ambos, aun cuan
do para comprender el problema de este 
último sea necesario tener en mente si
tuaciones que se presentaron con poste
rioridad, las cuales se narran en los dos 
capítulos siguientes .. 

la lucha por la titularidad 
del contrato colectivo 

En efecto, la decisión tomada por 1.6-
pez Matees -que, dicho sea de paso, es 
cualitativamente diferente a la que orde
na Ib.aro Olrdenas con el petról~, sig
nificó que dentro de la industria eléctrica 
dejaran de existir varios patrones y queda
ra el gobierno como único responsable 
de las relaciones obrero-patronales. En 
tales circunstanCias, la cdstencia de tres 
organizaciones sindicales diferentes, a sa
ber: Sindicato Mexicano de Electricistas 
(SME), Sindicato Nacional de Electricistas, 
Similares y Conexos de la República Mexi
cana (SNBSC) y Sindicato de Trabajadores 
Electric-istas de la República Mexicana 
(STERM), deja de tenet sentido, y es precia 
so considerar su integración en una sola. 

U. lA. INTEGRACIÓN 

Empero, las leyes ~tes exigían que, en 
tal caso, las condiciones económicas de 
los trabajadores se igualaran, tomando 
como base las existentes en la organiza
ción más favorecida en este sentido, esto 
es, que los trabajadores del SNESC (que era 
el que tenfa los más bajos niveles) y del 
STERM obtuvieran los mismos beneficios 
que el SME. Ahora bien, al momento de la 
nacionalización, la industria eléctrica se 
hallaba en precarias condiciones econó
micas, y la unificación de los tres sindica
tos hub~ significado -una erogación su
perior a su capacidad económica. 

Surgfa asimismo el problema de las di
ferencias entre los dirigentes sindicales y 
sus pretensiones de quedar al frente de 
una organización única que aglutinara a 0 

la totalidad de los trabajadores electricis
tas; desde este punto de vista, el 5MB era 
el sindicato mayoritario, y tenfa la inten
ción de incorporarse al STERM, conftgu
Iándose así una mayoria aplastante fren. 
te al SNBSC, con lo que el nuevo sindicato 
quedaría fuera del control de la CTM. T<> 
do se traducía, pues, en una disyuntiva 
para el propio gobierno tal como la plan
teara el STERM: apoyar al SNBSC, con lo 
que genera1i2atía el dominio de sus líde
res subotdinados en esa industria enfren
tándose a las otras dos agrupaciones, o 
iniciar una serie de rectificaciones de su 
política laboral, con lo que se enfrentarla 
a su propio petsona11• 

En 1964, a instancia del SMJi y el STERM 
y con la participación del SNBSC, se neva a 

l lt1811'7lfllldtl olnwvi y trildolilll,.,., f'fiiJO,. 

do,.,.,_ PlÓló~Jl, p. XD. 
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cabo la primera Conferencia Nacional de 
Trabajadores Electricistas, que tenía el 
propósito de estudiar las condiciones pa
ra la integración sindical "en un plano de . 
estricta igualdad y respetuosa considera
ción". Al año siguiente el SME y el STERM 

inician el estudio de sus respectivos con
tratos colectivos, y arriban a algunos 
acuerdos que no se llegan a concretar de
bido a que dentro del primero había Jac
ciones poco entusiastas con la integra
ción, temerosas de perder posiciones de 
poder y privilegios; esto acaba con el in
tento y da lugar a una campaña contra 
Galván, quien es acusado de intentar ma
nipular la industria eléctrica. Desde en
tonces, el SME va quedando marginado 
del proceso de integración sindical, lo 
cual se percibe en el Convenio para la In
tegración de la Industria Eléctrica, firma
do únicamente por el.,~ y el SNESC 
con la Comisión Federal de Electricidad. 

En este convenio, firmado el 5 de julio 
de 1966, elevado a la categoría de ley con 
efecto de cosa juzgada por la Junta Fede
ral de Conciliaciór. y Arbitraje y avalado 
por el Presidente de la República, la CFE se 
compromete a respetar la jurisdicción de 
cada uno de los sindicatos firmantes, les 
reconoce la vigencia simultánea de sus 
respectivos contratos colectivos de traba
jo y por lo tanto acepta que cada uno con
serve la titularidad de los mismos. Por 
otra parte, se pacta el respeto recíproco 
de las partes a dicha titularidad y a la re
presentatividad del interés profesional de 
los trabajadores, se establecen las bases 
para una paulatina integración sindical y, 
6nalmente, se reconoce el derecho de la 
CFE a utilizar libremente al personal, equi
po e instalaciones para su mejor aprove
chamiento. Las etapas para la unificación 
serían las siguientes: de 1968 a 1970 se 
establecería un sistema de reajustes y 
compensaciones para nivelar los contra
tos colecUVos de trabajo, unificación de 
cláusulas, categorías de trabajo, etcétera. 
En. el periodo 1970..1972 se llevaría a cabo 
la nivelación de salarios y antes clel 31 de 
agosto se integrarían efectivamente los 

sindicatos. Esta fórmula era, según el 
STERM, la "que propiciaba a la vez la inte
gración industrial y la unidad obrera "2; 

entendía esta organización que el conve
nio había sido una respuesta política del 
gobierno y aceptaba que ronstituía la me
jor solución dada la situación sut generls 
de la industria por la existencia de tres 
sindicatos, cada uno con su contrato ro
lectivo, y ante los impedimentos econó
miros para la unificación de los rontratos 
con base en los niveles más favorables. 

En esto último, la posición del STERM no 
podía ser más conciliadora. Consideraba 
"de todo punto inronverüente hacer pesar 
sobre la naciente industria nacionali2ada ... 
una excepcional carga de salarios y presta
ciones sociales que de seguro habría debi
litado su poder de desanullo: para sopor
tarla, las tarifas eléctricas habrían tenido 
que ser aumentadas considerablemente 
en perjuicio de los consumidores; y aún 
así habría sido necesario reducir cualitati
va y cuantitativamente los programas de 
electrificación, por insuficiencia de recur
sos"'. Conscientes, pues -según decían 
ellos mismos-, de las dificultades que se 
presentaban en el terreno económico, 
aceptaron que el régimen de salarios y 
prestaciones, más elevadas para el STERM, 
"se ronservara dentro de las estructuras y 
perspectivas de evolución que habíamos 
logrado en cada uno de nuestros contra
tos"4 lo que significaba, en otras palabras, 
que al hacerse la unificación sacrificarían 
en alguna medida las mejoras que pudie
ran lograr en subsecuentes revisiones de 
contrato a fin de permitir la homogeneiza
ción exigida por la ley, ya que el SNESC ten
dría libertad para rontratar más altas ron
didones de trabajo. Reconocían, pues, a 
instancias de las autoridades, que la Ley 
Federal del Trabajo vigente no era aplica
ble estrictamente a ese caso ni en cuanto a 
la inmediata suscripción de un contrato 

2 "Democracia sindical o chanismo ... ", p. 331. 

5 "& S'I'IIRM cierra sus filas", p. 310. 

4 l.búl., p. 311. 
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único ni en lo referente a la nivelación 
eoonómica y de oondiciones de trabajo'. 

Aparentemente el con'Venio tripartita 
era, pues, un adelanto hacia la integra
dón sindical y la unidad obrera. No obs
tante, pronto habría de demostrarse lo 
contrario y se evidenciaríatllas tácticas 
del SNESC para lograr sus objetivos. En el 
año de 1968, por ejemplo, el Sindicato 
Nacional pretendió arrebatarle al STERM 
el contrato de la secdón de Amacuzac, 
violando claramente los acuerdos. El 
STERM amena2a con una huelga para de
fender su secdón y gana el oontlicto. An
te este hecho que revelaba las nuevas tác
ticas a seguir, el STERM se moviliza para 
dar vigenda al oonvenio tripartita. 

Dentro de este contexto se llega en 
1969 a otro convenio que confirma los 
acuerdos anteriores, pero en el cual que
da incluido el SME. La Compañfa. de Luz y 
Fuerza del Centro, s. A., se oomprometía a 
apoyar a la CFB y colaborar en los trabajos 
de la integración de los sistemas eléctricos 
en ambas empresas'. Pero este convenio 
tampooo da los resultados esperados; po
m después de su firma, el STERM acusa a la 
CFB de obs1aculizar el proceso de integra· 
dón, tratando de mediatiZar a los verda
deros sindicatos, y reclama la urgencia de 
la integración. Del octavo congreso del 
STERM resulta un documento donde se es
tablecen los pasos de una verdadera inte
gradón sindical democmtica; se dirige al 
SNI!SC y al SME para discutir SUS puntos de 
vista, pero esto no tiene mayor repercu
sión, debido a que en ese tiempo el diri
gente del último sindicato, Luis Agullar 
Palomino, es destituido por un movimietl
to encabe2ado por Jorge Torres Ordóñez, 
que se oponía al pacto de unidad. Asf, el 
SME se aleja de nuevo de los proyectos del 
STERM y W. quedando marginado del pro
ceso de integración. 

El STERM entonas ~ en la necesi
dad de democratizar las instituciones obre-

' •.m 11'1111111 derra sus &las•, p. 310. 

' "Democracia total o charrismo ... •, ,p. 311. 

ras; aitica al Congreso del Trabajo, dicten
do que sólo es un "club de líderes". 

Todos estos in~tos por democratiZar 
la vida sindical del pa.fs son vistos como 
\m peligro por los líderes ofidales, y so
bre todo por Fidel Velb.quez. El líder de 
la CTM emprende una campaña de difa. 
mación contra el STERM, acusándolo de 
divisionista, y culmina con la expulsión 
de este sindicato del Congreso del Traba
jo. Galvm consideraba, acertadamente, 
que la campaña de difamación no sólo 
era para justificar su expulsión del Con
greso, sino un atentado contra el STERM 
mismo por su línea revoludonaria7• Ca
bria agregar que estos hechos eran el an
~te directo de un plan de conjun
to entre el SNBSC y la CTM para arrebatarle 
la titularidad del contrato oolectivo, con
flicto en el que la CTM habría de jugar un 
papel importante. 

El conflicto 

En los primeros dias de enero de 1971 
se revelatía que todos los convenios para 
la integración sólo eran una maniobra 
que retardarían la movili2ación del STBRM 
y prepararían el terreno para que e1 SNBSC 
pudiera reclamar la titularidad del contra
to oolectivo. Efectivamente, el 4 de enero 
de ese año, en violadón flagrante de los 
convenios firmados en 1966 y 1969, de
mandó al STERM por la titularidad del con
trato. En esos momentos el Sindicato Na
cional estaba en posibilidades de 
reclamar la titularidad porque en ese en
tonces era el sindicato mayoritario, en vir· 
tud, primero, de que la CFE mantuvo con
gelado al STERM, al cual se le negaron 
nuevas pla2as durante el periodo 1960. 
1970, de ahí que en muchas secdones de 
ese sindicato los trabajadores eventuales 
fuesen tan numerosos romo los de plan
ta, y segundo, de que el trusmo Francisoo 
Pé~ Ríos, líder del SNESC, habi'a introdu-

7 lfVflr¡¡enel#l olwertl y niM:Iolllllúmo rflfiO,_ 
donarliD, p. 331. 
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ddo la p.táctica corrupta de ofrecer dinero 
y prebendas a los miembros del STERM pa
ra sobornarlos y convencerlos de abando
narlo y sumarse a las mas de su organiza- . 
cióna. Sin embargo, los ataques en contra 
del STERM no pararon ahí;· en un artículo 
del órgano de difusión de éste, la revista 
Solidaridad, se acusaba a Francisco Pérez 
Ríos de violar la cláusula novena del con
venio citado, que se refería al respeto que 
cada Sindicato debía a los trabajadores de 
la otra organización. 

Toda esta política, a la qlie hay que cali
ficar de tramposa, se realiDba ron la rom
plicidad y apoyo de la CPE; no sólo se trata
ba de la congelación del STERM a que 
hemos hecho alusión, sino que para .tbrta
lecer a sus subordinados, la empresa se
guía la "p.táctica abominable" de permitir 
que los líderes de su sindicato, encabeza
dos por Pérez Ríos, manejaran discrecio
nalmente los aumentos.Salariales para que 
éstos fueran repartidos a su arbitrio y ron
'Veniencia fomenta.tldo así "el proselitismo 
ganpterll" y dándoles todas las oportuni
dades de ejercer represalias contra sus 
propios agrernJados inron.tbrmes'. Un gru
po disidente del SNESC, el llamado Aa:ió,n 
Sindical, denUnciaba que Pérez Ríos tenia 
"establecida, mediante el terror, una dicta
dura total· dentro de la organización". El 
mismo grupo daba cuenta, además, de 
otras irregularidades que ponían al descu
bierto el apoyo de la CFB al SNESC: 

1. "la CPB paga a los mitinbros del Comité Eje
cutiVo Nacional su sueldo fnu:gro, c:omo si ea
tuVieran labot3ndo en su puesto de trabajo 
(d4US\Jia 63 dC<I ~tra.U>). . 

2. "la CF'E paga la renta de todos los locales sin
dicales y salones de actos (cláusula 83 del 
contra.co). 

3. "la CFE paga la luz o energfa eléctrica ~e co
dos los locales y salones de actos sindicales 
(cláUSUla 84 del contraco). 

4. •ta (I;FI! paga todo lo necesario para el fo.. 
meneo del deporte ... y !!demás entrega al c»o 
mité ejeCutiVo, Independientemente de todo 

a Soll4ar#JQ4, 31 de marm de 1971. 

~ Illld., 30 de at;ril de 1971. 

lo anterior, 200,000 peios anuales en efectivo 
(cláusula 82 del contraco). 

5. •m slndicaco recibe de la CFE un millón y me
dio de pesos anuales para hacer préstamos a 
los trabajadores con el1.5% de Interés men
sual (d4usula 58 del contraco). Pero se ignora 
dónde esti colocado el dinero y dónde están 
los préstamos"10• 

Además de esa ayuda directa, los líde
res sindicales cuentan con el disimulo de 
las autoridades de la CFE para realizar 
otras maniobras: descuentos cstraordi
narios periódicos y sin explicación, cobro 
a trabajadores eventuales por contrato 
de 28 a 29 días, cobro de "cuotas" por 
plazas, pero hacen excepción con las mu
jeres, a quienes no se venden a pre:r:zo di 
moneta. 

Obviamente, esto babia reportado algu
nos beneficios a Pérez Ríos, que era propie
tario de edificios, primer accionista del 
Banco .Azteca, propietario de un avión, et
cétera11. 

Con el STERM, por el contrario, la em
presa era discreta; en circular confiden
cial, hacía saber a sus empleados de ron
fianza. que tomaría medidas contra 
quienes simpatizaran o ayudaran en cual
quier .tbrma al sindicato opositor. 

El STERM entendia bien que la política 
del SNESC y Ja CFE no tenía otro objeto que 
el de someter a todos los electrlclstas del 
pais al control de la simulación sindical12; 

consideraba, además, que las altas autori
dades del pais debían rectificar su política 
laboral en el sector nacionalizado y calcu
lar los riesgos que ronllevaría la mediatiza
ción de los sindicatos verdaderamente re
presentativos, ya que éstos eran los únioos 
capaces de brindar respaldo a una política 
de vetdadera justicia social. 

Respecto a la demanda de titularidad, 
el STERM respondió sosteniendo que su 

lO "Trabajadores del SNJISCIIM acusan a Pérez 
Ríos" en $o~, 31 de julio de 1971. SolldQ. 
rliJati se pre¡unaiba con ruón: "Entonces, ien qué 
se emplea el dinero de las cuotas slndic:ales?". 

ll Ibld. 

12 Ibld., 30 de abril de 19'71. 
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situación era perfectamente legal. Pérez 
Ríos invocaba la Ley Federal del Trabajo 
vigente que establecía que "si dentro de 
la misma empresa existen varios sindica
tos, el contrato colectivo deberá celebrar
se con el que tenga mayor número de tra
bajadores en la negociación". Como 
hemos dicho, el SNESC era ya mayoritario, 
pero tal precepto era inaplicable al caso 
de los electridstas, puesto que existía el 
Convenio para la Integración de la Indus
tria Eléctrica que ya hemos citado y que 
había sido elevado a la categoría de ley 
por la Junta de Conciliación y Arbitraje 
con el aval del Presidente de la Repúbli
ca. En estas condiciones, el STERM argu
mentaba que la Junta no podía "absoluta
mente resolver en forma distinta a la de 
sus propios laudos; que el nuevo Código 
Laboral consolida en definitiva nuestros 
derechos (del STERM} y los protege incon
trastablemente al admitir la posibilidad 
de que en una misma empresa coexistan 
sindicatos titulares de distintos contratos 
colectivos de trabajo, a condición de que 
se trate de estab/edmt.entos diferentes, 
como es el caso"13• 

Sin embargo, el problema de la titula
ridad no era sólo uri conflicto intergre
mial, sino un problema político que .reba
saba los límites de las dos organizaciones 
en pugna. Así lo entendía el sindicato de 
Galván: consideraba que si el STERM era 
atacado al cabo de cinco años (a partir 
del convenio de 1966), en que todos los 
líderes oficiales lo reconocían, y a quie
nes no les importaba pasar por arriba de 
las leyes para acabar con el sindicato, era 
debido a que en la CFE se enfrentaban las 
dos tendencias principales del sindicalis
mo: la demócrata y la gubernamental. 
Consideraban que el atentado contra su 
sindicato era en primer lugar un atenta
do contra el gobierno, el cual necesitaba 
de la integración de la industria eléctrica 
como base económica. Se trataba, decían, 
de saber si México habría de seguir con 
5u política nacionalista o continuar tole~ 

rando al imperialismo, "dado que a través 
de las nacionalizaciones y sólo a través de 
ellas, el país se asegura su independencia 
económica". De esta manera, continuaba 
et STERM, Fidel Velbquez -a quien lla
maba "cónsul estadunidense" -, convier
te el problema en un "punto de defini
ción para el presidente Echeverría"14• 

En este punto, el STERM veía con clari
dad, entendía perfectamente cuál era el 
trasfondo del problema; pero en su~ 
de la postura del gobierno se equivocaba 
porque partía de la.base de que I.u5 Eche
vertía estaba comprometido a fondo con 
una moralización y renovación de los cua
dros sindicales y por lo tanto en restarle 
fuerza.al sindicalismo oficial. Cierto que 
esa había sido la primera intención del ré
gimen, pero en la práctica no era fácil lle
varla a cabo en vista de la fueaa adquirida 
por esa rama de la burocracia; .restaba tam
bién por saber si las intenciones presiden
ciales contemplaban asimismo la posibili
dad de permitir el surgimiento. de un 
sind.icali<¡mo combatiente en el sector na
cionalindo, hipóte.ü; sumamente dudosa 
puesto que ello equivaldría a ceder una 
parte del control político que el gobierno 
ejercía sobre la sociedad civil. La demanda 
del SNBSC contra el STERM no se hace, pues, 
gratuitamente; sabe perfectamente que a 
.final de cuentas tendrá de su lado al Estado 
con todo su aparato represivo y acude a él 
en vista de que todos los intentos para aca• 
bar con su contrincante han sido hasta en
tonces vanos. En efecto, desde el momento 
en que se recurre a la Junta de Conciliación 
y Arbitraje demandando la titularidad del 
contrato, la soludón del conflicto queda 
en manos del Estado; de esta manera -es
cribía el STERM y he aquí su cortecta apre
ciación-, "el gobierno ha sido puesto en 
una posición donde tendrá qué elegir, no 
en términos de derecho, sino en términos 
de autodefinidón: democracia sindical o 
chatrisrno"..,, 

14 "Fidel, úbitro de nuestro pafs", p. 4il. 

15 "ID S'i1IRM en .peHgro•, p. 341. 
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Empero, no obstante que comprendia 
que el problema era de índole política, el 
STERM no dudaba que el fallo fuese emiti
do a su favor, y no precisamente por . 
cuestiones de derecho, sino porque su 
ideología lo hacía pensar que había una 
identidad de objetivos, en materia laboral 
y económica, entre su sindicato y el go
bierno, enmarcados ambos dentro del 
nacionalismo revolucionario. Fue esa po
sición la que le impidió ver en muchas 
ocasiones lo que sucedia, hechos que no 
llegaba a explicarse porque su propia 
concepción del problema no daba para 
más. 

El 13 de abril de 1971 se celebró au
diencia en Conciliación para la presenta
ción de pruebas; pero, dado que el asun
to había sido turnado a la Junta Especial 
número cinco, el STERM solicitó que el jui
cio se llevara a cabo bajo procedimiento 
ordinario y no especial;· como se preten
dia hacerlo. Existía, además, el hecho de 
que el representante obrero en dicha 
junta, Samuel Castro Cabrera, procedía 
de la Federación de Trabajadores del es
tado de Sinaloa, afiliada a la CTM al igual 
que el SNESC, con lo que no había garan
tía alguna de imparcialidad. Por tal razón, 
el STERM recusó a Castro Cabrera, pero el 
presidente de la Junta, Salvador Villase
ñor de la Peza, rechazó las pruebas pre
sentadas y declar6 improcedente la recu
sación con base en que, según él, la CTM 

no era parte del con.Oicto16• El STERM pre
sentó demanda de amparo contra ese m
Uo, pero también le es negado y fmal
mente, la Junta Especial número cinco 
dictamina que el juicio por la titularidad 
debe ser especial, desechando la petición 
del STERM de citar a juicio ordinario al 
SNESC. La parcialidad de las autoridades a 
·favor de Pérez Ríos es, pues, manifiesta. 

La decisión de realizar el juicio me
diante procedimiento especial es de im
portancia vital, ya que de haberse efec
tuado a través de un procedimiento 
ordinario, tendría que apegarse al Códi-

Ui "Ante Ja ilegalidad y la provocadón", p. 351. 

go Laboral vigente que permite la exis
tencia, como ya se dijo, de varios sindica
tos en una empresa. Como veremos des
pués, todos los caminos legales le fueron 
cerrados al STEitM y con ello le anulaban 
su principal carta: la lucha dentro de los 
marcos de la Constitución. 

El episodio revela también que el aten
tado contra el STERM era todo un proble
ma político derivado de la intención de 
generalizar el control del gremio electri
cista por los líderes oficiales; en vista de 
ello, el STERM propone al SME salir con
juntamente en defensa de sus respectivas 
organizaciones. Hasta entonces, Torres 
Ordóñez --que, como se recordará, no 
era partidario de la unificación por temor 
a perder sus privilegios-, había guarda
do un absoluto silencio; la proposición 
de Galván lo hizo romperlo sólo para res
ponder diciendo que se trataba de un 
problema ajeno a su sindicato y, en últi
ma instancia, "un pleito entre líderes". 
Tal vez la unión de ambas agrupaciones 
las hubiera puesto en condiciones de im
poner una solución por constituirse en 
mayoría; pero tal vez el líder del SME pre
vió que la lucha contra el movimiento 
obrero oficial estaba perdida de antema
no y por ello se mantuvo al margen. 

Es entonces cuando Galván empieza a 
buscar vinculaciones con otras organiza
ciones, las sostiene en sus luchas consi
derando que sólo un apoyo masivo seria 
capaz de inclinar la balanza de su lado. 
Sin embargo, la CTM también se moviliza 
y desata una campaña de desprestigio e 
intimidación contra el STERM. Se afirma
ba, por ejemplo, que todo el Congreso 
del Trabajo apoyaba al SNESC en su de
manda; Francisco Pérez Ríos, por su par
te, en un artículo titulado "Redentor iné
dito", hacía explícita su adhesión a 
Velázquez, al mismo tiempo que soste
nía: " ... en un tiempo mú corto de lo que 
él (Galván) piensa, perderá irremisible
mente la titularidad del contrato colecti
vo de trabajo", y aclaraba: "Esto no ha si
do impulsado por un mal pensamiento 
sino que es un imperativo impuesto por 

·1 
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los trabajadores que representamos y un 
amplio espíritu solidario para mejorar a 
la clase electricista en genera.l"L7. 

Por otra parte, una vez que Fidel Veláz
quez se unía abiertamente a la campaña 
oontta el STBRM, pocas dudas cabían de que 
Pérez Ríos estaba en rondiciones de arre
batarle la titularidad del oonttato rolectivo 
al STBRM a romo diera. lugar; Ga1ván oonsi
deraba que la nueva fase del conflicto 
constituía el segundo golpe del sblcliCLiis
mo oficial oontta su organización, y que te
nía romo finalidad obligar al gobierno a 
quitarle su titularidad. Nuevamente exone
raba al gobierno de toda culpa. 

A mediados de 1971- se celebra un re
cuento para determinar a quién pertenecía 
la titularidad del oonttato; el S1ERM se inoon
fbnna por la manera en que 5e lleva a cabo 
puesto que, según decía, sólo podía probar 
"algo an:hisabido: que el SNmC, gracias a la 
ya antigua complicidad de la CPE (que le ha 
reconoddo como afiliados ... a muchfsimos 
empleados de oonfianzL y miembros de las 
juntas estatales de electrificaci6n) ... cuenta 
fbrmalmente oon mayor número de asocia
dos que el STf!RM en la empresa"18• Y, efecti
vamente, el SNmC salió vencedOr en el re
cuento, lo cual no daba por terminado el 
oonflicu>, puesto que no era esa Ja causa, si
no el desconocimiento, por parte de Péft2 
Rb, de los acuerdos anteriores y deJa nue
va Ley Federal del Trabajo. 

El STERM objetaba que el problema pu
diera resolverse oon mayorías y minorías, 
y que el plebiscito tuviera el carácter de 
una ronsulta de signo electoral para de
terminar a qué Sindicato deseaban perte
necer los trabajadores, puesto que se ha
bfa limitado a oomprobar a qué sindicato 
pertenedan ya; proponía en cambio un 
plebiscito donde se les preguntara a to
dos los electricistaS del país a cu41 sindi
cato querían pertenecern. 

17 lt~BU'1lfl'lda obrera y tuld.o'lliillsmo rtnJo/u,. 
dmulrlo, p. 323 y 324. 

18 "Burdas patraftas", p. 360y361. 

" IJ:«:¡¡161tw, , de ma,o de t9n. 

Las objeciones del STERM, romo siem
pre, no surten efecto y el 16 de octubre 
de 1971, la Junta nqmero cinco lo conde
na a la pérdida de la titularidad de su 
oontrato rolectivo de trabajo, otorgando 
también a Pérez Ríos la administración 
dd mismo, "dindose así -explicaba el 
STERM- el úniro casa en donde un mis
mo sindicato maneja dos cóntratos colec
tivos de trabajo cualitativa y cuantitativa
mente diferentestt20. El 2 O del mismo 
mes, Galrin interpone amparo ante la 
Suprema Corte de Justicia rechazando el 
fallo dictado por la junta. En esta oca
sión, la Corte concedió la suspensión del 
acto reclamado, pero impuso al STERM 
una fuerte fianza (425,000 pesos), cuyo 
único objeto -decía éste-, era preparar 
el mecanismo de la "contrafianza y que 
Pérez Ríos pudiera ejecutar ellaudo"21• 

Efectivamente el.SNESC otorga la contra• 
fianza, dejando sin efecto el amparo y ha
ciendo efectivo el Jallo de la junta núme
ro cinco. Galv:in entonces presenta 
escrito de queja por el acuerdo de la Jun
ta de Conciliación y Arbitraje que ratifica 
el laudo de la Junta número cinco. la Su
prema Corte tarda en responder. 

Mientras tanto, algunas organizacio
neS se solidarizan con el STERM. Tá.l es el 
caso de la sección X del SNTB, que en un 
desplegado criticaba la actitud de su se
cretario general por solidarizarse con los 
que pretendían consumar la agresión 
oontra el STERM; reclamaba el rc:speto a la 
titularidad del sindicato de Galv:in22• 

La CFE y el SNI!SC tampoco estaban 
inactivos. la noche del 7 de febrero de 
1972, en la planta Francke, de la sección 
de Gómez Palacios, Durango, del STERM, 
se efectuó un intento de asalto, que no 
surtió efecto debido al aplomo de los tra
bajadores. la intendón de asaltar esta 
planta era "descubrir" en su interior ar-

20 "Polfdca antiobrera de la en•, p~ 48. 

21 /,.,,...,. olnwtl y lltldDtlllllsmo ,..,_ 
dollllrlo, p. 243. . 

22 IJ:«:¡¡Isf6r, 'Zt de enero de 1972. 
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ma,s y propaganda subversiva, para con
seguir el encarcelamiento de sus líderes. 
Esto había sido planeado -asi lo atesti
guaban los trabajadores de dicha sec
ción- en complicidad con el presidente 
municipal de esa entidad, Jesús lbarra 
Reyes, "que no es más que un servidor 
político de Velázquez"n. 

Asimismo, la empresa y el SNESC empe
zaron a ofrecer "ventajas" especiales, tales 
como retabulaclones y nuevos puestos, a 
los miembros del STERM que decidieran 
renunciar a esta organización y pasarse al 
sindicato oficia124• Se hacen también los 
arreglos para nombrar nuevos repre~ 
sentantes sindicales para sustituir a los de 
Galván, pero eso no les fue fácil, y enton
ces optaron por remplazados con funcio
narios y empleados de la ~5. 

La Suprema Corte seguía sin resolver. 
El STERM exige una solución; "se trataba 
sólo~. de que·tos señores minis
tros decidan si tiene o no valor un Conve
nio para la Integración de la Industria 
IDéctrica que fue elevado a la categoría de 
laudo por la mJsma autoridad que luego 
lo revocó ilegalmente ... ; se trata sólo de 
decidir si existen o no dis¡X>siciones ex
presas en la Ley Federal del Trabajo, que 
protegen ampliamente nuestros intere
ses11311. Recalcaba la organización de Gal
'Vin que seguía ese camino porque creía 
que las leyes no se habían vuelto un me
ro papel en el país y que se esforzaba por 
que el contlicto no tomara un curso que 
lo condujera a una relación antagónica 
con el gobierno "para no debilitar las de
fensas orgánicas del país frente a sus ver
daderos enemigos", pero advertía tam
bién al gobierno que esa actitud tenía 
que ser redproca21• Otro tanto hace la 

n /fJúl., 12 de febre.fo de 1972. 

24 Desplegado del S'I'IIIUI, en É:lrlciÍ8ior, 12 de 
abril de 1972. 

~ •Polftic:a aodobrera en la en", p. 48. 

:iiS llésple¡ado del S'riDiM dtado. 

21 •AJao al c:h@ntaje y la~·. p. ~96. 

CTM, pero sin invocar la ley, sino la fuerza 
que le daba su predominio numérico; en 
asamblea celebrada en la biblioteca Flo
res Magón 3COrd6, con el apoyo de los 
sindicatos de industria de su organiza
ción, demandar el fallo de la Suprema 
Corte. La CTM afirmaba que esperaba un 
fallo a favor del SNESC, ya que de ser en 
contra "podría causar verdaderos estra
gos al sindicalismo mexicano"28• El S1'BRM 
entendió que esto no tenía otra inten
ción que la de chantajear a la Suprema 
Corte2'. 

Dentro de este contexto, el23 de mayo 
de 1972 el STERM emplaza a huelga a la 
CFE; según el S'llmM, la huelga demostraría 
que los trabajadores habían madurado lo 
suficiente para exigir con sus propios me
dios que el gobierno y los patrones respe
taran sus derechos. "Asimismo permitirá 
tomarle el pulso a la situación nacional, 
deslindar fuerzas, disipar la confusión de 
la vida política y establecer el grado real 
de vigencia de las leyes*. Sin embargo, 
antes de efectuarse, la huelga fue desco
nocida por el presidente de la Junta Fede
ral de Conciliación y Arbitraje, Salvador 
Villaseñor. El STERM presentó ante el Mi
nisterio Público una demanda en contra 
del presidente de .Ja Junta, por los cargos 
de abuso de autoridad y falsificaci6n de 
documentos públicos. Lo primero por ha
ber negado el emplazamiento de huelga, 
pasando por alto la ley -ya que se negó a 
nolificarlo según exige el código labo
ral- y por haber calificado una huelga 
con anterioridad a la suspensión de labo
res. Lo segundo; por haber alterado la fe
cha de la resolución para que apareciera 
"discutida y firmada un4nimemente" por 
los miembros de la Junta dentro del tér
mino legal de 24 horas, contadas a partir 
de recibido el emplaamiento, esto "cuan
do es un hecho comprobado que el re-

28 IJ:xicllllltw, 5 de IDaJO de 1972. 

2!1 /fJúl., 9 de IDaJO de 1972. 

50 ,,..,,.,.,.. olnww y Nldolflliürno t'f1IIOiw,. 
doilarlo, p. 405-4o6. 
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presentante obrero se encontraba en la 
dudad de Mérida, y no pudo por tant9, 
firmar y discutir ese documento"31. Dos 
meses después de haberse ¡uesentado la 
acusadón no se resuelve nada. El STERM 
advierte que si las autoridades se empe
ñan en coludirse en contra suya no le 
quedará otro camino que defender el de
recho de huelga con la huelga misma32• 

Para disuadir a los trabajadores de in
sistir en la huelga, un llamado "Comité 
de Defensa de los Electricistas", que ob
viamente-había sido formado por el 
SNESC y la CFE, pero que se ostentaba co
mo grupo del STERM, hizo llegar a los gal
vanistas de varias secdones volantes en 
los que se les intimidaba: '"Ustedes son 
mártires de Galván [decía uno de ellos]. 
Los lleva directos a la drcel y es inmi
nente su derrota"33. 

Es por demás interesante poner aten
dón en la actitud de las autoridades del 
Trabajo, .Jas cuales con la mano en la cin
tura cerraban todos los caminos legales 
impidiendo que el STERM actuara. No sólo 
fueron las violadortes a la ley que hemos 
mencionado, y los arreglos que acorda
ban; se trataba también de obstaculizar 
cualqu~er paso que diera el sindicato de 
Galván: " ... es bastante notoria la pardali
dad de los inspectores del Trabajo", de
nunciaban los afectados. "Estos fundo
narios no suelen acudir nunca cuando el 

3l lbticllslor, 29 de junio de 1972. Este emplaza
miento laiDbién fue turnado a la Junta nómero cin
co. 

32 lbúl., 29 de julio de 1972. 

33 La Cl/llllla tülpueblo, 29 de julio de 1972, afio 
1, nómero 3. la asamblea de la sección de Acapulco 
decidió enviar los wlantes al directOr de la CFE 
acampaJ\adOf de una carta firmada por el secreta
rio general de la sección, en la que se reclamaba: 
•El dinero del pueblo debe ser manejado para 
obras sociales que les sean útiles al pueblo. No pa
ra chantajear sus luchas". D4ndose por insultadas, 
las autoridades de la CFE suspendieron al firmante 
y lo amenazaron con la rescisión de su contrato. la 
misma carta fue entonces firmada por todos los tra
bajadores y enviado de nuevo asa destinatario. (la 
- tkl pueblo, ciliaOO.) 

STERM los llama para que sean testigos de 
los numerosos atropellos de que se nos 
hace víctimas; en c~bio, parecen estar 
siempre dispuestos cuando se trata de 
servir a la empresa y al charrismo, y hasta 
se convierten en descarados agentes de 
este último, invitando a nuestros trabaja
dores a abandonar la lucha y entregarse 
dódlmente a Pérez Ríos"34. 

A estas alturas la solución estaba en ma
nos del gobierno, y más concretamente, en 
las del Presidente de la República. Poco an
tes de su segundo infOrme de gobierno, las 
autoridades propusieron convocar a un 
congreso para constituir un nuevo sindica
to y abordar la contratación colectiva úni
ca. El STERM aceptaba la propuesta porque 
supuestamente les dejaría sus derechos de 
minoría dmdente y les daba plenas garan
tías de autonomía y democrada sindical; 
Pérez Ríos, por su lado, aceptaba también y 
se comprometía a participar, pero el pro
yecto se topó con la oposición de Fidel Ve- · 
lázquez y por lo tanto todo se vioo.aba.jo''. 
Esto era interpretado por el STERM como 
un sabotaje al inminente informe presi
dencial. 

Los acontecimientos posteriores hacen 
suponer que finalmente se impuso la pro
puesta de Luis Echeverria, con una va.rian
re: se suprimía simple y llanamente el con
greso y se aceptaba la unificación. \', en 
efecto, dentro de ese clima de hostilidad, 
sorpresivarnente Galván infOrma que "invi
tados por el Presidente de la República, los 
representantes de los sindicatos ... inicia
mos y llevamos adelante negociaciones 
que culminaron en un acuerdo sindica,l"36. 
El problema se había resuelto en p~ticas 
secretas; se llegaba, pues, a un arreglo pa
cífico y negociado mediante un pacto de 
unidad firmado el27 de septiembre por los 
dos sindicaros. Firmaban además, el Piesi
dente de la República, el secretario de Go
bernadón, el del Trabajo y el director de la 

34 Desplepdo del S'l'lliiM, citada. 

35 "A quién sirve Fidel Velúquez", p. 469. 

36 l!:xJcllslor, 27 de septiembre de 1972. 
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CFE. m pacto remnoda la necesidad de la 
unidad de los trabajadores en fonna dem<> 
crática "basando la estructura y funciona
miento organizativos en la asamblea oo~ 
fuente de sobemnía sindical: en el 'VOto di
recto, universal y secreto, como medie? de 
expresión de la voluntad colectiva,. cuyo 
respeto, dentro del ámbito sindical, sea 
una garantfa del progreso sodal y contri
bución a la pdctica de la solidaridad obre
ra. Reoonocen los sindicatos que las secck> 
nes sindicales constituyen la base 
organizativa y, por tanto, corresponde al 
rruis alto interés sindical robustecer su or
ganización y funcionamieoto, respetar el 
derecho de sus miembros para resolver los 
problemas laborales y organizativos que 
les competen, oonforme a las disposiciones 
estatutarias, acuerdos de los congresos del 
sindicato y estipuJad.ones del contrato co
lectivo; y antpliar sus atribuciones y Cunci<> 
nes hasta donde lo pei:mita el necesario 
equilibrio sindical, la debida ooordinadón 
entre las propias secciones y la unidad sin
dical" . 

En la primera cláusula se afirmaba que 
se celebraría un congreso de unidad en la 
ciudad de México, a partir del dia 20 de 
noviembre de ese año. El pacto seguía: 

"Segunda.- m sindicato descansará su estruc
tura sobre la base de las actuales secciones que 
Integran a ambas orp.nizldQnes. Posteriormen
te, se adoptará una nueva numerad6n atendien
do el orden alfabético y por eslados de la Bepú
blic:a; se programará la fusión de las llCCdones de 
ambos sindicatos para suprimir duplicidades 
dentro de las mismas :r.onas de trabajo ... 

•Tercera.- Las secciones asumirán la repre
sentación sindical y la administración del inte
rés profesional que les corresponda.¡or dele
pción expresa del Comité Nacional"' . 

Se adoptaba, pues, la misma estructura 
del STERM y en este punto puso énfasis 
Galván considerando que era más impor· 
tante la estructura basada en la Vida autó
noma de las secciones, que quienes que
daran cómo lideres del $in~cato. "Los 
miembros del STERM ~seguraba Gal-

37 Pacto de unidad. 

Wn- estamos oonvenddos de que los re
sultados obtenidos corresponden al pro
pósito de vigorizar las tendencias demo
cratizadoras"del país"3S. Así, pues, tanto él 
como los secretarios de las secciones de su 
sindicato concluían que el acuerdo era un 
indiscutible triunfo pata su organi2adón y 
pata su corriente; el tiempo habría de de
mostrar, más temprano que tarde, lo con
trario, esto es, que el dirigente del STERM 
había cometido un ertor político que le 
costaría su carrera dentro del movimiento 
obrero nacional. Porque, en efecto, bien 
pronto se convenció, como veremos en se
guida, de que la estructura adoptada no 
significaba nada en la.práctica y de que el 
gobierno no estaba dispuesto a rectificar 
su política laboral en el sector nacionaliza
do -ni en cualquier otro--, como creyó 
siempre Galván, y tal como se le ofreció en 
las conversaciones secretas que tuvo con 
las altas autoridades del país. 

Es evidente, por otra parte, que el go
bierno se envolvió a sí mismo en una ron
ttadicción resultante de su anunciada po
lítica de "saneamiento" del medio sindical 
y la realidad política del país, endurecida 
por 30 años de involución. Pero a la vez 
entendió que despojar al STERM de su con
trato colectivo, sin rruis trámites y en mo
mentos en que el régimen se estaba con
solidando, hubiera sido demasiado torpe, 
y por eso optó por una solución interme
dia, brillante en la medida en que salió for
talecido y prestigiado sin definir de mane
ra tajante su política laboral. 

Y los dos puestos principales de la 
nueva organización, el Sindicato Único 
de Trabajadores Electricistas de la Repú
blica Mexicana (SUTERM), se repartieron 
entre Francisco Pérez Ríos, que quedó 
como secretario general, y Rafael Galván 
al frente de la Comisión Nacional de Fis: 
ca.lizad6n y Vigilancia. 

38 lbr;cl/slor, 27 de septiembre de 1972. 
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El SME y la integración de la industria 
eléctrica 

Resuelto en la fOnna qué"hemos visto el 
problema de la fusión del SNESCyel STERM en 
el SUI'ERM, y sus secuelas, esto es, la Tenden
cia Demoaática, queverema¡ en los capítu
los siguientes, quedaba por resolver la cues
tión del tercer sindicato existente en el ramo 
eléctrico, el Sindicato Mexicano de Electri
cistas. Como hemos dicho, esta organi2a
ci6n tomó puteen un principio en las negt> 
ciaciones que se llevaron a cabo antes de 
1972, pero en un momento dado quedó St> 
lo como espectador del proceso, intervi
niendo esporádicamente en la disputa que 
se generó, pero mostrándose siempre parti
dario de la uni6caci6n total de los electl.ic& 
tas y de la integración de la industria, asun
tos ligados entre sí, y en los wales sostenía 
sus puntos de vista particulares, sobre todo 
en lo roncemiente al primero. 

En cuanto al segundo, la integración de 
la indmtria, era necesario en primer término 
-"'!en ello roincidían SME,·SUI'ERM y 'ID- re
cuperar un 2% de las acciones que aún se 
enam.traban en manos de la Mex:i::an Light 
and Power, ya partir de ahí ronsumar la uni
ficación de la red eléctrica a nivel nacional. 
Además de esa circunstancia, existía el he
cho de que la aE a partir de su aeaci6n, y la 
industria eléctrica a partir de la nadonaliza
ción, habían sido manejadas en fOrma suma
mente ineficiente; al frente de eUas se había 
puesto-"'! se sigue poniendo- a polítioos 
sin el tnenor cortocimientQ de su funciona
miento, los wales, a su vez se rodearon _;y 
se siguen rodean~ de colaboradores 
igualmente ineptos, a veces por el sólo he
cho de ser parientes cercanos, a quienes a> 
locan en puestos de gran responsabilidad 
que exigen alta calificación en la materia. 
Nadie dudad que el manejo ~ una indm
tria tan vasta y complicada demanda algo 
mú que aptitudes oratorias o artisticas y, sin 
embargo, así ha sucedido". 

" Entre los nombramientos más inexplicabies 
debe citarse el de la seftora Margarita López Porti
llo, hermana del entonces director de la CPB, quien 

En esas roncliciones, no es de extrañarse 
que la CFE, oomo Ulntas ottas ramas del sec
tor nacionali2ado que adoleren de los mis

. mas defectos, se encuentre en mala situa
ción desde el punto de vista de su 
economil. El hecho mismo de que, cedien
do a las presiones de la burguesía, se otOrga
ran a la industria en general subsidios des
comunales (8 centavos el 'KWH a 
trasnacionales, mientras que a la; oonsumi
dores en general se les oobraba a 40 centa
vos), gravaba y descapitalizlba a la industria; 
debe agreg;u:se que las tarif.ls de ronsumo 
elécuico se habían mantenido constantes 
desde enero de 1962. El resultado era que, a 
fines de 1973, la deuda de esa empresa as
cendía a la cantidad de 21 mil millones de 
pesos: casi la mitad de la deuda nacional, se
gún infOrmaba y oomentaba su director, Ar
senio Farell. Por~ razón, el Banco Mundial 
había suspendido sus operaciones oon ella, 
y para reanudarlas exigió un ajuste de tari
fils, precisamente el que acordó el presiden
te .EcheYerría el13 de agosto de 1973 y que, 
por derto, fue criticado por la Tendencia 
Democrática. De otra manera se hubiera te
nido que recurrir al financiamiento prove
niente de fondos .6scales. Con el alzl de tari
fas, el Banco Mundial volvió a abrir sus 
líneas de crédito a la CFE, a la wal entregó 
100 millones de dólares al terminar ese año, 
préstamo al que seguirían otros posterior
mente. Por otra parte, el aumento del precio 
de la electricidad significó para la CFE un in
gn:so de 2 400 millones de pesos40. 

Estos ajustes eran producto de la preo
cupación gubernamental por dar un setvi
cio eficiente, sobre todo a la industria na
donal; sin embargo, al no modificarse las 
irregularidades que hemos anotado, y al 

fungió como superintendente de la mna occidental 
de la empresa durante la gesdón del futQro Presi
dente de la Repóblica. Hasta entonces, dotla Mar
garita se habfa desempeftado sólo como poetisa, 
aun cuando no era muy conocida en 1~ dn:ulos ar
tísticos. 

40 E:xx:4/skw, 15 de noviembre y lo. y 15 de di
ciembre de 1973. m presidente Echeverria le auto
rizó un presupuesto de 20 mil niillónes de pesos 
para 1974, 5 inil millones más que en 1973. 
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se¡wirse tole.ll."ando la corrupción tanto 
adentro de la. CFE como del sindicato ofi
dal, la situadón de la industria eléctrica 
empeoró rápidamente, al grado que los 
propios empresarios ronsideraron necesa- · 
rio hacer una llamada de atención sobre el 
problema que, evidentemente, les atañía 
en gran medida, máxime que temían una 
nueva alza de tarifas. Comentaban el he
cho de que, en sólo dos años, 197 4 y 1975, 
el déficit de la empresa había ascendido a 
39 mil millones aproximadamente, no obs
tante que con el alza anterior, sus ingresos 
habían aumentado en una cantidad mayor 
que la suma total de venias en 1968, 1969 
y 1970, en tanto que se registraba un défi
cit de 3 millones de KHW en la produa:ión, 
y se producían frecuentes apagones. Ha
cían saber los empresarios que el personal 
de la empresa había aumentado en forma 
desproporcionada, y exigían que se llevara 
a cabo una total restructuración de la m& 
ma para asegurar una administradón efi
ciente y, ronsecuentemente, un mejor ser
vido. El desplegado en que externaban 
tales puntos de vista -que seguramente se 
apoyaban en información a la que los sim
ples mortales no tenemos ~ termi
naba con una clara advertencia: "No esta
mos dispuestos a premiar la ineficiencia"4t. 

Paradójicamente, la burguesía coind
día en estos planteamientos con los sus
tentados por la Tendencia Democrática 
que sostenía además que la integradón 
de la industria bajo una sola dirección y 
la unificación de los trabajadores en una 
sola organización que incluyera al SME, 
sería la solución a tal estado de cosas a 
condición, obviamente, de que tanto la 
empresa como el sindicato que de ello re
sultaren fuesen manejados con honesti
dad y que en el segundo privara la dema
crada y se desterrara de él a los rorruptos 
líderes institudonales. 

Desde el punto de viSta administrati
vo, la integración traería ventajas porque 
se haría de manera más racional y por lo 

41 "Efeaivamente, la luz no nace, se hace", des
plegado en &tx:élsior, 15 de diciembre de 1975. 

tanto menos onerosa; se eliminarían fun
ciones duplicadas y habría más eficada al 
concentrarse en un solo organismo la 
producdón, qistribución y comercializa
ción del fluido eléctrico. 

Grosso modo, esas eran también las posi
ciones que adoptaban tanto el SUI'ERM como 
el SME. Ambos se mostraban completamente 
dispuestos a apoyar la integración y a reali
zar la unificaci6n; pero había diferencias y 
surgieron otras -latentes en muchos ca
sos-, que es neasuio puntualizar, así sea 
brevemente. El primero de ellos, en eb:to, 
rerordaba que la actitud central de su activi
dad a partir de la nacionalizaci6n de la in
dustria eléctrica se resumía en tres peticio
nes, a saber: su integración, la unidad 
completa de los trabajadores y la celebra
ción de un contrato colectivo único, mismas 
que corresponclim "tanto al interés de la na
ción, cuanto al interés rolectivo de los traba
jadores electrici<nas"42; las tres peticiones es
taban íntimamente relacionadas entre sí 
puesto que, decía Pérez Ríos, la integración 
debía apoy.u:se en la unidad de los trabaja
dores y ambas conllevaban la firma de un 
contrato único, el cual 6tcilitaria.la integra
dón y el aprovechamiento radonal de los 
recursos f6icos y humanos. Al mismo tiem
po, podrían iniciar la nivelad.ón de las condi
ciones de trabajo que, como se recordará, 
eran más altas en el SME; "este proceso, de
claraba el SUI'ERM, tiene como punto de par
tida el respeto absoluto a todas y cada una 
de las ronqufitas alcanzadas en sus luchas 
por los trabajadores electricistas", y "rom
prenderá generali2ar las prestaciones socia
les y económicas equivalentes y establecer 
un sistema de aju¡te y compensación de las 
prestaciorles sociales y econ6micas desigua. 
les, adoptar bases comunes para administrar 
el interés profesional y celebrar el COnvenio 
que fije los lineamientos necesarios para la 
reorganizuión de los sistemas de trabajo es
tablecidos ... la unificación de los contratos 

42 Discurso de Francisco Pérez Ríos, en ~1-
sior, 19 de marzo de 1974 y 1974. Bl movimiento 
obrero y sindical. México, Ediciones de Cultura Po
pular, S.A., 1975, p. 95. En adelante, este libro se ci
taril: 1974. 
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colectivos de trabajo no debe disminuir en 
forma alguna las conqlffitas a los derechos 
establecidos". No se oponía el SUIERM a que 
los trabajadores del SME tu'\'ieran mayores 
percepdones, porque eran resultado de sus 
justas luchas; pero al unificar las dos agrura
dones, deberían nivelarse conforme a la 
teya. Por lo mismo, hacían repetidos llama
dos al SME rara inidac conversaciones en ese 
sentido, sin que hasta entonces hubieran re
cibido una respuesta positiva de pacte de és
te44. Casi dos meses después de que ellídet 
del SUfERM hiciera estas declaraciones, las 
dos agrupaciones se rna.nii:staba.n conjunta
mente por la pronta integración de la indus
tria, agregándose ahora un requisito rara 
ello: que su desacrollo financiero se llevara a 
cabo ron honestidad, y que los trabajadores 
participaran en la direcc:i6n de la nueva em
presa"'. Y, en cuanto a la unificación, Pérez 
Ríos advertía que debía hacerse desde luego, 
"con un espíritu sincero y resueltamente de
mocrático", y con el único objeto de aumen
tar la fuer'IÁl sindical46; "consideramos absur
do -recalcaba el dirigente del SUTERM
que los trabajadores electricistas no haya
mos podido J.'éiolver los problemas de nues
tra unidad Si antes de la nadonalización es
tábamos obligados, por la identidad de 
nuestro interés profesional y la romunidad 
de intereses y de anhelos a forjar la unidad 
sindical, ahora que la industria eléctrica tie
ne una definición unitaria (sic) por cuantl!> 
se trata de un patrimonio nacional, único e 
indivisible, así se empeñen en mantenerlo 
parcelado quienes no toman en cuenta el 
interés de la nación, no hay ni puede haber 
justifialci6n alguna rara que los trabajaiD 
res electricistas no alcancemos la anhelada 
meta de la unidad integra1''47. 

43 1974, p. 89 y 96. 

44 IJ:Jtdlslor, 3 de agosto de 1973. 

45 /bid., 28 de Septiembre de 1973. 

46 Jbúl., 22 de febrero de 1974. 

4' Discurso de Francisco Pérez Ríos en la asam
blea constitutiva de la sección Puebla del SllTIIRM, en 
1974, p. 63. 

Todas estas cuestiones fueron tratadas 
durante el primee congreso general ordi
nario del SUTERM, en el cual se reiteraron 

_las demandas consignadas más arriba48; 

posteriormente, el propio SUTERM publicó 
ampliamente lo que llamó sus "Tesis so
bre la integradón de la industria eléctrica 
y la unidad sindical"49, que contenían, co
mo vamos a ver en seguida, algunos ele
mentos que no corresponden precisa
mente a lo sostenido por el movimiento 
obrero institucional, de lo que deducimos 
que en su elaboración intervino activa
mente Rafael Galván, puesto que corres
ponden a la época en que hay una apa
rente tregua entre ambas corrientes. 

En efecto, estas prime1'as tesfi--a las que 
seguirán otras sobre el contrato rolect:ivo en 
particular- sostienen que la nacionalizl
ción no sólo susti~ la forma de la propie
dad privada, sino que la suprime paca dar lu
gar a la propiedad pública "que es, en 
esencia, la propiedad rolectiva de los mexi
canos". La función esencial de la empresa 
nadonali?ada consiste "en multiplicar la ac
tividad económica rara arelerar el desarro
llo independiente del pa&, ronfocme a los 
principios que sam~ el interés de la na
ción en general y el de los trabajadores de 
las propias empresas en particular". En con
secuencia, agregan, las relaciones de p~ 
dua:ión y las laborales deben~ a su 
nueva naturaleza. social y política, lo cual no 
ha sucedido sino que, por el contrario, se 
han mantenido las formas administrativas 
de la empresa priwda: en lugar de los anti
guos consejos de administraci6n fonnacla¡ 
por los accionistas, se han creado consejos 
de adminis1:mci6n integrados por "distingui
dos burócratas que no participan efectiva
mente de la vida de las empresas, desc.onc> 
cen sus problemas reales y se concretan a 
asistir a las juntas", aficmaci6n esta última 
que, dicho sea de paso, desmiente de hecho 
la inmediata anterior, puesto que en los ór
ganos de adrn.in.isttacin de laS empresas 

48 B:Jr;ol/slor, 21 de abril de 1974. 

49 Jbúl., 13 de diciembre de 1974. 

37 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



privadas estaban rompuestas por persooas 
profundamente involucradas y oomprome
tidas ron la buena marcha de su propio ne
gOCio, que era lo que el SUfERM ~ha pua 
hacet funcionar debidamente a la empresa: 
"consejos de administración (que sean) 
cuerpos de administtaci6n y direai6n que 
asuman sus responsabilidades integrados 
paritariamente ron representantes del Esta
do y de los trabajadores". 

Por otra parte, las tesis sobre la inte
gración denunciaban el error de supedi
tar "a las empresas nacionalizadas a los 
intereses de la iniciativa privada en gene
ral y del inversionismo extranjero en par· 
ticular", con lo que se ha limitado el pro
ceso de nacionalización. El interés 
nacional, dicen estas primeras tesis del 
SUTERM, exige terminar con la práctica de 
subsidio a esos capitales, y para ello es 
urgente restructurar el sector nacionali· 
zado de la industria e integrar las empre
sas nacionalizadas, lo cual, en el caso de 
la industria eléctriéa, equivale a consu
mar su nacionalización. 

La integmción de la industria eléctrica, 
prosigue el SUTERM, oomprende w.rios as
pectos: debe definirse la política nacional 
correspondiente romo factor de desarro
llo, expedirse una nueva ley del servicio 
eléctrico pua iniciar y guiar el proresoy, Ji. 
nalmente, restructw:arse a la eFE para cum
plir con tales oometidos. Seguidamente, 
pasa a referirse ooncretamente a este últi
mo punto y hace al respecto la siguiente 
serie de proposiciones: 

lo. Participación de los trabajadores en 
el oonsejo de administración, sugerencia 
que había formulado desde el principio 
del documento, agregando que era in~ 
pensable suprimir la división de los traba
jadores en empleados de confianza y de 
base, de manera que todos ellos fueran 
sindicalimdos. 

2o. Integración de oomisiones parita
rias de gestión industrial que auxiliaran a 
la dirección general en la definición de ob
jetivos polít:icos y sociales de la itldusWa; 

3o. Reorganización de la CFE, tomando 
en cuenta. la naturaleza de las funciones y 

la relación de centralización a descentra· 
lización que cada uno debe tener; 

4o. Establecimiento de tres niveles de 
actuación ejeq¡tiva para cubrir en el país 
las funciones de su competencia: a) un 
nivel central ejecutivo con sede en la ciu
dad de México, que dicte objetivos, esta
blezca políticas y procedimientos, y ejer
za los oontroles necesarios; b) un primer 
nivel de descentralizaci6n oonforme a ge
renciaS estatales que cuban en sus res
pectivos territorios las funciones admi
nistrativas y comerciales, y e) un segundo 
nivel de descentralización establecido 
por zonas administrativas determinadas 
dentro de cada estado y que comprendie
ra gerencias locales y centros de trabajo 
en general, todo ello resuelto por las co
rrespondientes necesidades técnico-in· 
dustriales. Estas zonas administrativas 
podrían incluir, asimismo, unidacies de 
relación laboral en las. que el sindicato, 
por su parte, restructuraria secciones sin
dicales especificas. 

5o. Que el interés profesional de los 
técnicos y trabajadores esté representado 
sindicalmente, incluyendo a los titulares 
de las gerencias especializadas. 

6o. Creación de un sistema nacional 
de electrificación. 

Recordemos al llegar a este punto que 
todo el trabajo que se realiza en pro de la 
integración de la industria oonlleva el su
puesto de que al oonsumarse ésta se llega 
f'orzosa.mente a la uni6caci6n de los sindi
catos existentes en ella, y por lo tanto tie
ne que estudiarse la cuestión de redactar 
un solo contrato colectivo que contenga 1 

las ~jores condiciones de cada uno de 
ellos, para lo cual el SlJTERM propone una 
serie de pa$08 contenidos en el documen
to titulado "Tesis del SUI'EllM sobre la unifi. 
cadón de los contratos colectivos electri
cistas""'. Se sugiere ahí que una comisión 
conjunta de ambas órganizadones, o bien 
una por cada una ellas, realice un estudio 
comparativo de los tespectiw)s oontratos y 
formule una relación de las diferencias 

~ lbltl., 23 de diciembre de 1974. 
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existentes entre ellos. Seguidamente se 
harían los ajustes necesarios teniendo e~ 
mo patrón el contrato del SUTERM, o bien 
se formularía un índice especial que sirvie
ra como referencia y base de ordenación. 
En una primera etapa, se estudiaría exclu
sivamente el clausulado y las particularida
des de cada documento; el examen de ca
tegorías de trabajo y niveles salariales se 
abordaría con posterioridad, una vez que 
pudiera establecerse con certeza la identi
dad de las categorías de trabajo por medio 
del examen de las definiciones laborales y 
demás elementos relativos a la clasifica
ción del trabajo. Así que estuvieran deter
minadas las diferenéias, se analizarían 
cuantitativamente para llegar al contrato 
único. 

Ahora bien, como proemio a estas pro
posiciones, hacía el SUTERM algunas consi
deradones que seguramente hideron re
flexionar al SME. En primer término, se 
insistía en que aquél era el "representante 
del mayor interés profesional de los elec
tricistas" y "titular del contrato colectivo 
único que rige las relaciones laborales en 
la industria eléctrica nacionalizada". Y a 
continuación, transcribía la cláusula ter
cera de dicho contrato, de la cual nos in
teresa hacer hincapié en la parte relativa 
al ámbito de su ilplicadón: "todos los es
tablecimientos, dependencias o instala
dones actuales y aquellas que se incorpo
ren en el futuro a la CFE o a sus empresas 
subsidiarias o dependientes ... " Por ade
lantado dábase, pues, al SUTERM, la posibi
lidad de repetir la proeza realizada con el 
STERM, apropiándose del contrato del SME 

puesto que, como subrayaban estas tesis,· 
era mayoritario, y su propio contrato esti
pulaba tal posibilidad; así lo proclamaban 
las tesis sobre la unificación, que adver
tían que de la cláusula tercera menciona
da se desprendía que "el SUTERM podría 
reclamar, legalmente, la subrogación del 
contrato colectivo de trabajo de la Com
pañía de Luz y Fuerza, en razón de que 
esa empresa es propiamente subsidiaria y 
dependiente de la Comisión Federal de 
Electricidad"; podría, igualmente, recia-

mar el control en materia de trabajo. No 
obstante, para acallar los escrúpulos que 
de ello pudieran levantarse o las suspica
cias que pudieran provocar, aclaraban las 
teSis de referencia que la unificación no 
debería ser motivo de controversias jurídi
cas ni causa de enfrentamientos gremia
les; sin embargo, el SUTERM insistía en su 
calidad de "representante del mayor inte
rés profesional de los trabajadores electri
cistas y titular del contrato colectivo úni
co", y aseguraba que por tal circunstancia 
tenía "derechos" que, aseguraba apaci
guadoramente, no serían empleados "pa
ra someter a la organización sindical her
mana ni mucho menos para desconocer 
los derechos individuales y colectivos de 
sus miembros""· Caín había hablado y 
ahora le sucedía en la prédica Luzbel: Fi
del Velázquez recordaba a quien quisiera 
oírlo e interpretar ·sus palabras, que los 
trabajadores cetemistas, que son mayoría, 
reconocían al senador Francisco Pérez 
Ríos como secretario general del SUTERM y 
que la unificadón del gremio electricista, 
apoyada por la CTM, debía ser "orgánica, 
democrática y sin componendas de nin
guna clase", ya que esa era la sola unidad 
que concebían52• 

Ahora bien, la tan pregonada mayoría 
del SUTERM era un tanto cuanto problemá
tica y aun dudosa, puesto que, como se 
recordará, la unificación SN.ESC-sTERM t~ 
davía no se consolidaba en estos momen
tos; los líderes institucionales saben per
fectamente que hay una gran diferencia 
entre controlar un sindicato numeroso y 
ser dueño de la conciencia de sus miem
bros, así que, de llevarse a cabo el proceso 
en forma "democrática y sin componen
das de ninguna clase", la intervención de 
los 26 mil trabajadores del SME podía incli
nar la balanza del lado indeseable. Por 
ello es que, a pesar de las ardientes decla
raciones que hemos citado, los dirigentes 
institucionales se mostraban más bien 

51 1974, p. 316, subrayado nuestro. 

5:z ~lsior, S de febrero de 1975. 
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cautelosos y, a manera de colofón, agrega- genda oon las tesis del strrERM. 
i ·~ han que "lo más negativo para el interés Pero los motivos de disensión no ter-

nacional seria proponerse en .f.brma apre- minaban ahí. Para el SME, la unidad debe- •I:Q¡ 

surada y desordenada la realización de ta-. ría ser util~ imperativamente "como 10\) 

reas que deben cumplirse para corres- ariete en acciones comunes, por objett- ~~ 
ponder a los requerimientos que tJOS concretos y de Interés clasista"; la or-
planteaba la integración industrial'"'· ganización resultante tendría que ser 

Los dirigentes del SME entendían bien la combativa, democrática, revolucionaria e 
situación y tomaban sus distancias; empezl• independiente. El SME no podía traer a ·~ 
han por manifestar que oonstituía un ma- colación su fuerza ni el apoyo de docu- ·~ 
lentendido oonsidera.r la integraCión de ~ mentes ad boc, como lo hacía el SUTI!RM; ~~~ 
industriadéctticL par.úela ron la unificaci6n de lo que se vanagloriaba era de haber si- 1~ 
sindial, pues el primer asunto debían resol- do "promotor de las agrupaciones slndl- 1~ 
verlo las autoridades, en tanto que la unidad cales de los electricistas del país a qule- ~~ 
sería determinada por los trabajadores "de nes entregó cauces democráticos para el 1~ 
acuerdo oon la voluntad de la mayoría, de desarrollo de su vida gremlaf'". Suge- 1Qil 
acuerdo oon un prindpio de clase'"'; pero ría, además, que la unificación debía ha-

' ~ como el SUIERM, ellos 1ambién oonsideraban cerse no en tomo al SUTI!RM sino al SME, 
' ·~:, que la unidad de los electricislas era el ins- que reclamaba el sitio que le correspon- 1~ trumento para el desarrollo de la industria día en el proceso, y aseguraba que sólo 1~ 

4 
eléctrica. y no debía posponerse más. "IJL podría llevarse a cabo movilizando a to-

'\O 

"~ 
unificaci6n, dedan, sen1 una medida .revolu- dos los trabajadores .electricistas de am-

lp~ ·o, donada prodUCID de la acción de los pro- bos sindicatos, realizando asambleas por 
lf.' 

pios trabajadores", y "la fuerzL del prolela- centro de trabajo para ahí decidir las for- ~~, ,, 
~~ l riado radica en su unidad mnsciente. Sólo mas de unificación y la política a seguir'7. 1\ así --&gregabael SMB-puOOe {el proletaria- Con todo, hacía también un vehemen-~' do) mejorar sus ooncliciones de 'Vida y traba- te llamado a la contraparte para iniciar 

'!IV jo, inftuir positivamente en los cambios que desde luego el· proceso; para ello, el SME 
la sociedad requiere y ptOlilO\'et permanen- creaba una coinisión legislativa integrada 
temente una política progresista para cada por cerca de 400 personas que se encar- '-~ 
rama industrial en que Jabora..IJL dispersión garían de debatir tanto la cuestión de la .~~ 

del movimiento obrero sólo tiLvorece a sus integración como la de la unificación,., ~ 
enemiga¡", sentenciaba además esa organi- haciendo hincapié en que esta última lla- 1~ 
zad6n. Coincidía 1ambién oon Ja otta en que bia de lograrse sin la intervención de ex:- 1~ 
debían respetarse todos los derechos 1aJ:» tra.ños y, una vez lograda, el sindicato re- ·~ 
ra.les y de otra índole oonquistados ya por sultante debía permanecer fuera de ·~ 
los trabajadores; las diferencias existentes cualquier central obrera". ~ entre los dos oontra.ms debían, pues, ni\'e- Estas discrepancias salian a relucir cada ·~ 
laise hacia arriba, pero diCetia del SUI1!RM en vez que se presentaba la oportunidad y ·~~ 
cuanto que opinaba que para ello seda ne- tenían generalmente oomo tema la demo- 1 ~~ cesarlo tomar como base el contrato del 

Ordóftez en el LX aniYe~o del SMB, en 1974, p. ' ·~ SMH", lo cual constituía ya una seria diver- 385ysip. ~ 
53 19-74, p. 315. " ~décadas de combate del SMB", dtado p. 1 

·~ 
385. , ! 1~ 

54 Simdic:ato MexicailO de mec:trlclsaas, desple- 1 ·~ 
pdo en .B:tiCIIsWr, 17 de julio de 1974. 57 1974, p. 350 y 385; Bl Dla, 19 de noviembre 

1 1~ 
de 1974; B:!Dflslor, 14 de diciembre de 1974. 1 

1 
,, 

" l!l Dla, 19de noriembre de 1914; BJ«r4lslor, ,. Bl Unl-..1, lo. de enero de 1975. 14 de diciembre de 1974: 1974, p. 350; "Seis cféca. 
das de combate del SMB," dhlc::urso de lOtF. Torres 

" ~lslor. 8 de mayo de 1975. 

4® ·~ 
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erada y la independencia sindicales. Así, 
con motivo del conflicto creado por la fór
mula paritaria y su aplicación a la sección 
106 de Puebla, el SME, que hasta entonces 
había guardado silencio al reSpecto, envió 
un telegrama a Víctor Manuel Carreto en 
el que le manifestaba su apoyo a la lucha 
contra el sindicalismo vertical y la aspira
ción de los electricistas poblanos de cons
tituir un organismo realmente inde
pendiente y democrático60• Como es 
obvio, tal toma de posición resultaba mo
lesta para el SUTERM, cuyos dirigentes acu
saban al SME de estar entrometiéndose 
gravemente en los asuntos internos del 
sindicato o.ficialista, y aseveraban que era 
el comité ejecutivo de aquél el que mane
jaba la lucha de la sección 106 contra la 
fórmula paritaria; tal intromisión era tan
to más grave, decían, cuanto que se em
pleaban la solidaridad y la democracia co
mo pretexto para tratar de encubrir los 
propósitos reales, "que no eran otros que 
los de estorbar la integración de la indus
tria eléctrica y sabotear la unidad integral 
de los electricistas"61• 

Es evidente que los líderes institucio
nales tergiversaban el sentido de la inter
vención del SME en el conflicto, y así lo 
puntualizaba éste en desplegado firmado 
por su comité ejecutivo. "Tradicionalmen
te -explicaba- nuestro sindicato ha da
do respuesta a las peticiones de ayuda 
que grupos de trabajadores presentan 
cuando sus derechos son pisoteados"; 
ello no constituye una intervención en la 
vida interna de Otras agrupaciones, SinO 
un acto de solidaridad, y no deben con
fundirse los términos, recalcaba el SME. En 
el caso de Puebla y 11a:x:cala, continuaba, 
tal problema no existiría si se hubiera res
petado el voto de los trabajadores; en vez 
de ello y de manera inexplicable, el comi
té ejecutivo del SUTERM había desconocido 
ese mandato democrático. Se refería, evi-

60 Jbld., 4 de julio de 1973. 

6l "m Suti!RM precisa", desplegarlo en /Jxcélsior, 
28 de noriembre de 1973; 1974, p. 62. 

dentemente, a:I "paritarismo" que Pérez 
Ríos y Galván se habían sacado de la man
ga; pero aludía también a la cuestión de la 
unificación suya con el SVTERM, cuyos diri
gentes la proponían mediante discusio
nes a nivel de dirección, método que pa
recía al SME totalmente antidemocrático y 
por tanto inaceptable. "La unidad, soste
nía esta agrupación, la debemos concebir 
como un hecho necesario, sí, pero me
diante la práctica de la democracia en su 
máxima expresión, mediante la elección 
de representantes por el voto secreto y di
recto>t62. Aquí, el SME tocaba una cuestión 
importante: no era sólo ct.Jesti6n de estar 
a favor o en contra de la unidad o de la 
fórmula paritaria, sino de impedir que to
do se resolviera a través de imposiciones 
desde arriba, las cuales, en caso de llevar
se a cabo la unificación de los dos sindica
tos, pondrían en 'situación de desventaja 
alSME. 

En su contestación, el SUTERM volvía a 
confundir las cosas, consciente o incons
cientemente, y soslayaba el tema que es
taba en el trasfondo de esa discusión; 
afirmaba, en efecto, que el SME lo atacaba 
apoyado en mala información, puesto 
que había que tener presente que la uni
ficación era de dos sindicatos, por lo que 
cada uno debía elegir a sus repre
sentantes63. 

A pesar de todo, la unificación no se 
descartaba, sólo que el sMEvolvía insisten
temente sobre los asuntos que le preocu
paban y que, a:l final de cuentas, significa
ban su sobrevivencia en ese populoso 
desierto del sindicalismo mexicano; soste
nía que ese procéSO debía ser democráti
co desde su inicio, y lamentaba que nin
guna de las dos agrupaciones hubiera 
informado suficientemente a las bases, 

62 Desplepdo del sMB, en I!Jccllslor, 28 de no
viembre de 1973. 

63 "Integración de la industria eléct:riá, reotsa
nización de los trabajadores, unificación sindical 
democrática: IE&tali son lás euesüones fuíldatnenta· 
les!", desplepdo del StrriiRM en /JxJdlslor, 30 de no
viembre de 1913. 
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que no hubiesen logrado una amplia mo
vilización para conquistar el sindicato 
único64, democrático e independiente, 
"fuera de cualquier central, por más revo
lucionaria que ésta diga ser"6'. 

Esta última afirmación, que Torres Or
dóñez y demás líderes del SME repetían 
cada vez que había oportunidad, era una 
clara alusión a su renuenda a pasar a for
mar parte de la CTM en caso de que final
mente se llegara a una fusión con el su
TERM; y de las alusiones se pasó a las 
palabras directas, e incluso a la acción. 
En primer término, se declaró partidario 
de fortalecer a la Tendencia Democrática 
dentro del s1l'I'ERM", no obstante que Ra
fael Galván en algunas ocasiones, sobre 
todo durante el conflicto de Puebla, se 
había expresado despectivamente de la 
democracia dentro del sMJf7 y había ata
cado al propio Torres .Qrdóñez. Poste
riormente, el sME acepta desfilar conjun
tamente con la ro en la celebradón del 
lo. de mayo de 1975, en la cual se produ
ce el incidente de los puños en alto; en 
noviembre de ese mismo año, el SME se 
niega, sin embargo, a participar en la 
marcha convocada por Galván, arguyen
do que en ella intervendrían elementos 
ajenos; pero a pesar de esto, un contin
gente importante de trabajadores de ese 
sindicato se unió al acto. Igual postura 
adoptó Torres Ordóñez en el problema 
durante 1976, sobre todo en las manifes
taciones y en la frustrada huelga previa a 
las elecciones presidenciales. Volvía a 
aducir el dirigente del SME que el proble
ma de los electricistas no debía trasponer 
el ambiente sindical68 aludiendo al hecho 
de que en esos actos participaban organi-

64 "El SMII por la unidad de los electridscas•, en 
1974, p. 351. 

6' /!:J(¡cl/slor, 16 de julio de 1973. 

66 "El SMII por la unidad de los electridscas", d
ta(lo; p. 351. 
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67 Ver Ultimas Noticias, 6 de febrero de 1973. 

68 /!:J(¡cl/slor, 24 de junio de 1976. 

zaciones que no eran precisamente labo
rales, sino políticas. 

Un momento importante en este proceso 
que devenía <X?llflicto, lo ronstituyó el con
greso extraoldinarlo convocado por Fl"d.llCS
co Pérez Ríos so pretexto de discutir la unifi
cación con el SME; como veremos 
posteriormente, éste desautori2D tal paso, y 
entonces d único tema a aprobar -que no 
a discutir- fue la expulsión de ocho diri
gentes de la m entre los que se encontraba 
RaJaeJ. Galván, dec:Wi6n que fue severamente 
criticada y reprobada por el SME, que consi
dero que era perjudicial y obstaculizaba la 
unificaci6n, pues "no se puede llamar seria
mente a la unidad electricista democrática si 
se divide conaiterio ~y violencia 
manifiesta, al organismo que llama a esa uni
dad"; exigía que no hubiera manos extrañas 
en la unificación, poniendo así fuera de lu
gar la actuación de Fidel Velázquez, quien 
había sido el primero en solicitar la expul
sión de los dirigentes de la ro: ''la afiliadón a 
la CTM -argumentaba el SME-, no implica 
que ésta intervenga en el SUI'ERM". A conti
nuación, ponía en duda la existencia de una 
vida democrática dentro del SUI'ERM y dejaba 
claro que se oponía a la unificaci6n con un 
comité nacional y un sindicato clivicJidos69. 
Haciendo un llamado a resolver el confiiclo 
interno que se presentaba en el SUIERM, de
jaba asentado el SME que no se prestaba a 
ninguna fiusa o componenda de líderes que 
pretendían tomar como bastión a aquella 
agrupación, ycalifiabade an~ 
los hecOOs que habían conducido a la desti
tución de la mitad del comité ejecutivo de la 
misma. 

A partir de entonces, la posición del SME 
respecto de la C1M y su máximo líder no de
ja lugar a dqdas y son continuas las decla
raciones en las que se pide que éste se abs
tenga de intervenir en la vida interna del 
sumRM70; el obstáculo para la uni6cación, 

69 "la auténtica democracia sindical no admite 
intromisiones", desplegado en lbld., 31 de marzo 
de 1975. 

7° Desplegado del SMB, en lbld., 28 de abril de 
1975. 
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a juicio del SME, no era otro que la propia 
CI'M, y la condición para realizarla era que 
el proceso se llevara a cabo fuera de lacen
tral oficial. "El SME -decía Armando Pare
des, secretario del exterior de este sindica
to--, representa los verdaderos intereses 
de los 26 mil obreros, y la prueba es su 
contrato colectivo; en cambio la CI'M tiene 
vicios desde su creaci.6n y no permitiremos 
que nuestra. lucha sea vana"; y sobre el su
'mRM aseguraba que en él los puestos de di
rección se cedían como en una monarquía, 
sin tomarse en cuenta a las bases71• 

Como en el caso de su homólogo, el 
entusiasmo del SME por la unificación se 
enfrió, y coincidió con el primero en que 
no debía precipitarse ese proceso; pues 
de lo contrario se provocarían serios 
problemas a corto o a largo plazo no só
lo para la clase obrera, sino para la in• 
dustria 72; se oponía a una unidad a toda 
costa y al costo que fuera, "sin previo y 
bien meditado estudio" en el que partici
paran todos los trabajadores7'. 

la respuesta de Rodríguez Alcaine (Pé· 
rez Ríos había fallecido) a la postura del 
SME fue iracunda; no lo acusó de nueva 
cuenta sólo de estarse entrometiendo en 
la vida interna de su sindicato y estar in· 
vadiendo el terreno de su autonomía y 
sus derechos de autodeterminación, sino 
que aseveraba que la dirección del SME 
utilizaba la democracia sindical solamen
te como arma de propaganda, ya que en 
sus elecciones contrataba gente eventual 
para que interviniera en esos actos y ase
gurar así su triunfo; los dirigentes de esa 
agrupación, acusaba Rodríguez Alcaine, 
estaban coludidos con funcionarios me
nores de la Compañía de Luz y Fuerza pa· 
ra programar la contratación a su conve
niencia, mantenían trabajadores a los 
que nunca daban la base y trataban de 
imponer sus condiciones en la unifica
ción "con el mezquino atan de reforzar 

71 Ibld., 15 de abril de 1975. 

72 Jbúl., 14 de diciembre de 1974. 

73 El Dfa, 28 de septiembre de 1977. 

su posición con todos sus vicios y desvia
ciones, que distan mucho de reflejar la 
voluntad de los obreros"74 • 

Entre tanto, el presidente Echeverría 
promulga, el 10 de diciembre de 1975, la 
ley del Servicio Público de Energía Eléc
trica, que daba a la CFE la exclusividad en 
la prestación de ese servicio y otorgaba a 
los trabajadores tres puestos en su junta 
de gobiemo7'; pero entre ambos sindica
tos se había producido un distanc.iamien
to que retrasaba la unificación, y tal pos
tergación trabajaba únicamente a favor 
del sUTERM. De hecho, para mediados de 
1975, esta organización ya no ocultaba 
sus designios de apoderarse del contrato 
colectivo del SME en cualquier circunstan
cia, es decir, sin importar que ello causa
ra los conflictos que antes decla querer 
evitar. Es más: para entonces reafirmaban 
su militancia dentro de la CI'M y abierta· 
mente declaraban --antes no tocaban el 
punto-- que nunca renunciarían a perte· 
necer a sus filas76. 

Al año siguiente se inició la desbanda· 
da de la m y con el nuevo régimen desa
pareció; el SUTERM tenía, pues, el camino 
abierto para emprender la conquista to
tal del gremio y se reinició, por tanto, el 
proceso seguido con el SUTERM. A fines 
del 1977, el SME denunciaba las mismas 
maniobras que en su tiempo hiciera pú
blicas Galván: se frenaba su crecimiento, 
dejando la Compañía de Luz y Fuerza del 
Centro -ahora en liquidación-- de con
tratar trabajadores y realizando sus obras 
por medio de contratistas a través de la 
CFE, con lo que el SUTERM seguía crecien
do77. Durante el V congreso de esta agru
pación se acordó la unificación bajo las 
siglas del SUTERM, y teniendo como secre-

74 Desplegado en /!:JrJcllslor, 24 de julio de 
1975. 

7' car1os Pereyra, "Democratización de los elec
tricistas", en Ibúl., 28 de junio de 1976. 

76 /!:JrJcllskw, 29 de julio de 1975. 

77 El Dfa, 5 de diciembre de 1977. 
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tario general a Rodríguez Alcaine78, deci
sión que aparentemente avalaba L6pez 
Portillo. Ante eso, el otro sindicato se 
apresuró a declarar que la intervenci~n 
del Presidente de la República en tal sen
tido era buena, pero adolecía de un 
error: no se había consultado al SME; re. 
calcaba que la intención de los líderes 
institucionales no era tanto lograr la uni· 
dad, sino absorberlo. "Si el problema lo 
ubicamos en tomo a tales·o cuales perso
nas, la unidad nunca se va a dar, agregaba 
el SME. Debe ser en tomo a principios, al 
objetivo histórico que deben cumplir los 
sindicatos, a iritereses de clase y no a in· 
tereses personales y políticos, que a fin 
de cuentas son transitorios"79. 

Sin embargo, el SME también se equivt> 
caba o, tal vez sea mejor decir, se engañaba 
con fiLisas esperanzas. Mientras el régimen 
seguía fortaleciendo al SUTERM, él conti-

78 lbld., %7 de ROYiembre de 1977. 

79 lbld., ~Cite noviembre de 1977. 

nuaba siendo objeto de di<icriminaciones y 
ataques, de manera tal que a principios de 
1980 hubo de protestar por medio de un 
paro de labores por incumplimiento y 
ronstanus violaciones a su rontrato rolec
tivo . .Acusaba a la CFB de invadir sus fuentes 
de trabajo, so pretexto de la integración de 
la industria y de oondenar al sindicato a no 
realizar obras de OOnstrucci6n ni de gene.. 
radón, con el .fin de liquidarloBO. 

Nuevamente, como en el caso del 
STERM, el conflicto no es de personas o de 
agrupaciones sindicales, sino de fuerzas 
en presencia; el SME es una organización 
que ha sabido mantener un régimen in
temo democrático durante más.de 60 
años y ha sostenido una postura que se 
asemeja a la del primero. Y tanto el popu
lismo como el nacionalismo no entran 
dentro de los proyectos de la burguesía 
mexicana ni del gobierno de este país. 

80 Uno ,. flfló, 21 de febrero de 1980. 
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Una vez efectuados los procedimientns Coi
males para la unidad de los sindicatos, que
daba por hacerse efectiva ésta a través de la 
integración de las sea:iones y el logro del 
contrato colectivo único. El secretario ge
neral del nuevo sindicato había prometido 
acelerar ese proceso; sin embargo, surgie
ron de inmediato algunos obstáculos que 
no auguraban una integración tan rápida 
ni tan simple como creía y esperaba Rafael 
Galván. En efecto, a sólo 19 días .de haber
se finnado el pacto de unidad, ya el STERM 
denunciaba las tácticas dllatorias para la 
normaUzación de las relaciones laborales 
-que no se llevaba a cabo a pesar de que 
en dos ocasiones se había ampliado el pla
zo estipulado en un principio- el mante
nimiento de las rescisiones de contrato 
aplicadas a trabajadores con motivo del 
conflicto y el incumplimiento de su oontra.
to colectivo. En un tono más mesurado 
que antes, casi de manera indirecta y sin 
llamarlos más "charros", culpaba de la si
tuación a "representantes de viejos y petri
ficados intereses sindicales, amafiados con 
políticos irresponsables yoon las más oscu
ras y agresivas fuerzas de derecha" que jun
tes estaban montando, decía el STERM, ''una 
ofensiva de provocación a nivel nacional 
para tratar de aplastar en gennen cualquier 
posibilidad de cambio ... "t 

Empero, la unificación de los dos sin
dicatos tendría como primer resultado la 
revelación de las contradicciones inter
nas y externas, y los ejemplos más claros 

l "La unidad de los electricistas amenazada", 
desplegado del STIIIIM, en BJ«JJIslor, lo. de noviem
bre de 1982. 

m. LOS ESCOLLOS 

de ello fueron los casos de Puebla y de la 
sección 49 de la empresa General Elec
tric. 

El caso de Puebla 

Finalmente, Pérez Ríos puso en mar
cha la integración, utilizando sin embar
go métodos inexplicablemente aproba
dos por Galván, pero que no dejaron de 
suscitar protestas e incluso conflictos. La 
sección 106, de Puebla, perteneciente al 
STERM, es el caso mú ejemplar, y consti
tuye un claro reflejo de lo que esperaba 
al sector democrático electricista, que ha
bría de hbrar todavía fuertes batallas. 

El proceso se inició en la sección de 
Aguascalientes; donde el STERM tenía una 
aplastante mayoría2 y por lo tanto, si las 
elecciones se hubiesen llevado a cabo de 
inmediato, como establecía el convenio, 
la dirección de la misma habría quedado 
indiscutiblemente en manos .de los parti
darios de Galván. Sin embargo, el acto 
electoral se retrasó mientras entraron en 
acción "las viejas ~fias de la compañia 
(que todavía existen, aunque lo niegue 
López Portillo}", esto es, el antiguo SNESC, 
y sindicalizaron a los empleados de con
fianza de manera que a la hora del cóm
puto hubo de implantarse la fórm~la de 
la dirección paritaria'. Similar procedi
miento se seguía en las secciones de 

2 "Declaración de la sección 106 del a STBRM", 
desplegado en Jlxlcllslor, 26 de abrU de 1973. 

' Ibld. Jesé López Portillo habfa $ido nombrado 
direccor general de la CPB en 1972. 
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Tampico y Baja California, que pertene
cían también al STERM en su totalidad, y lo 
mismo se estaba tramando en la sección 
106 de Puebla, cuyo secretario gene~, 
Víctor Manuel Carreto Femández de La
ra, se apresuró a denunciarlo a la opinión 
pública. Aseguraba, en efecto, que en vis
ta de que la siguiente secdón a integrar 
era la suya, y con el único objeto de in
crementar artifidalmente el número de 
afiliados del antiguo sindicato de Pérez 
Ríos, se estaba disponiendo la adscrip
dón a Puebla de trabajadores pertene
dentes a la división de Jalapa; además, 
muchos trabajadores del ex SNBSC, al te
ner contacto con los del ex STERM, habían 
empezldo a simpati2ar con éstos, al gra
do de que el secretario general de la sec
dón poblana del primero había ordena
do que, "por instrucciones del Comité 
Ejecutivo Nacional", S'e suspendieran las 
juntas que se realizaban con los de Gal
ván4. 

Era claro, pues, que Pérez :Wos y su gen
te se aprestaban a dar una lucha para ga
nar posiciones en el interior del nuevo sin
dicato con el atan de librar la batalla 
decisiva contra las corrientes democdticas 
del gremio electricista, y se evidenciaba, 
además, que no se respetarían los acuer
dos .firmados ron sus antiguos contrincan
tes. Esto se ponía de mani6esto cuando el 
Comité Nacional prohibía la recaudación 

·de cuotas extraordinarias, aun cuando és-
tas fueran acordadas por la asamblea sec
cional, supuestamente soberana según los 
estatutos; con esto, reclainaban los afecta... 
dos, "no se busca otra oosa más que dejar 
sin defensa a las secdones frel'lte a la em
presa y el chatrismo"'. 

Ante lo fiUlido de sus intentos por in
crementar á.rtificialrtlente y sin tropic2os 
sus afiliados en Puebla, Pérez lUos ded
dió pasarla por alto y continuar el p.roce-

4 lbltl. 

' •ta causa de los elec:trldstas de Puebla es 
nuestra causa", deaplepdo de la Coalid6n de Con
~ Regioruilés det a: í'I'BiiM, en U!i:118lor, 4 de ju
nio de 1973. 

so de integración en otras secdones con 
objeto, sospechaban los poblanos, de de
jarlos aislados y restarles fuerza6 • 

En vista de ello, a prindpios de junio 
de 1973 se reunieron en la ciudad de 
Cuautla los consejos regionales de las di
visiones Oriente, Centro Oriente y Cen
tro Sur del ex STERM para analizar la situa
dón de la sección 106 y se acordó exigir 
al Comité Nacional que cumpliera con su 
compromiso de integrar a la seaión po
blana en tercer lugar, así como reclamar y 
vigilar que dicha integración se realizara 
conforme al pacto de unidad y al artículo 
11 de los estatutos, es decir, respetando 
la voluntad de los trabajadores, "y no me
diante componendas 'paritarias' cuya in
conveniencia se tiene ya en Aguascalien
tes y Baja California". 

Exigían la inmediata integración de to
das las secciones de acuerdo con los esta
tutos, mediante elecciones limpias y con 
respeto del voto directo, y que se revoca
ra el acuerdo de suprimir las cuotas ex
traordinarias. Finalmente, otorgaban su 
apoyo a la sección de Puebla "en su lucha 
por que su integración sea mediante 
asamblea conjunta de unificación sindi
cal celebrada ante la fe del pueblo"7. 

Los trabajadores de la sección Puebla 
entendían claramente que la fórmula pari
taria no tenía otra intendón que la de in
tensificar el avance del sindicalismo ofidal; 
además, a nuestro modo de ver, dicha fór
mula era de manera formal un absurdo 

' pues anulaba los prop6sitos de la integra-
ción, al mantener de hecho la antigua divi
sión con sus profundas contradicciones. 
Nada de esto parecía en ese entonces 
preocupar a RaJael GaiW.n, quien se mos
traba también partidario de la fórmula pa
ritaria que a su parecer originaba una tác-

6 •J.os electric:istas de Puebla. Comunicado a la 
opinión p6blica", en I!J/ICI161or, lo. de junio de 
1973. 

7 •ta causa de los electricistas de Puebla ... •, 
desplepdo diado. Bl comunicado firmado por las 
si¡uienaes itiCdones del e.: S'I'IIIUI: 35 (DF), 61 (Pa· 
chuca), 95 (Cuautla), 106 (Puebla), 109 (l'ehua
dn), 130 (Veracruz). 
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tica adecuada; as( lo recalcó en la reunión 
a la que comocó y que se realiz6 a fines de 
junio en San Luis Potosi con asistencia de 
todas las secciones del antiguo STERM. En 
ella, la sección de Puebla recibió fuertes 
censuras por negarse a aceptar la direc
ción paritaria, y ésta por su parte, respon
dió alegando que la tarea más urgente de 
los electricistas, más aún que la integra
ción de la industria y la contratación rolec
tiva, era la de formar un frente demoaáti
ro dentro del strnmM romo elemento de 
cohesión de los elect:ridstas de w.nguardia 
frente a la corriente gubernamental y ga
rantizar as( la democtacia dentro del nue
vo sindicatd. 

La actitud de Galrin pareció incom
prensible a muchos, sobre todo a sus p~ 
pios elementDs a quienes, según todas las 
evidencias, empezaba a abandonar. VISta 
desde fuera, la situación pueda amstituir 
un compts de espera para dar lugar a la 
oonsolidaci6n real de la unidad y luego em
prender el proceso de democratizaci6n del 
sindicato con base en la oondentización de 
los trabajadores, qubá a uavés del oontac
to de los e1ect:ricis1as de ambos bandos, tal 
romo habíaempe:mdo a suceder en Puebla 
misma; aventuramos la hipótesis de que 
GalWn tenía conciencia de que en esos 
momentos la correlación de fuen.as no 
permi1ía una lucha frontal y desde dentro. 
Puede especularse también en el sentido 
de que, sabiendo que no tenfa !l1a}'Olia en 
todas las secciones o en gran parte de ellas, 
adoptaba ese método para lograr repre
sentatmdad en el total a lo largo del pa.il. 

Sea lo que fuere, la unificaci6n de los 
dos sindicatos y el sesgo que tomaban los 
acontedmientDs hizo que el SMB rompiera 
su silencio; en telegrama envJado a Vlctor 
Manuel Olrreto, le manifiesta su apoyo a 
la lucha conua el sindicalismo vertiaLI y al 
deseo de los electricistas poblanos a cons
tituir un organismo realmente inde
pendiente y detnocdtico'. 

Los electricistas "rebeldes", por su par-

• lbdlslor, 29 de junio de 1973. 

' Ibúl., 4 de juHo de 1973. 

te, tomaron la decisión de no acatar los 
llamados de GaiWil y de celebrar en con
secuencia una asamblea que se realizó en 
efecto el 7 de julio en 11axcala y durante 
la cual se llevó a cabo la integración de 
Jas secciones, la del STERM y la del SNESC, 

"desde la base y ante la fe del pueblo" 
(numerosas delegaciones de organizacio
nes populares), no obstante que durante 
su celebración fueron víctimas de los ata
ques de los dirigentes del segundo, que 
trataron de impedir la entrada de los ex: 
galvanistaslO. 

Una vez realizada la integración, de
mandaron el reconocimiento inmediato 
de su legalidad ante el Comité Ejecutivo 
NaciOtlal y la CFB, advirtiendo que encaso 
de no obtenerla, rechazaban desde luego 
toda responsabilidad por los conflictos 
que se suscitasen en la relación laboral, 
cualquiera que fÚese su naturaleza. En la 
misma ocasión se decidió crear de inme
diato la comisión organizadora de un 
grupo llamado Acción Democdtica Elec
tricista (ADE) a la que pertenecerian todos 
los trabajadores del ramo en la zona que 
desearan construir una "unidad sindical 
verdaderamente democdtica y revolucio
naria", sin importar a qué sindicato hu
biesen perteneddo11• 

La animadversión de los dirigentes del 
Comité Nacional no dejó de manifestarse 
con tal motivo, así como la de la empresa. 
A los pocos dias, los elect:ridstas poblanos 
recibieron un documento firmado por 
Fl'allCiK:o Pérez Ríos y Vkgilio Cárdenas en 
el que los citaban para la celebración de 
una asamblea de integración, a rea1izuse 
el 23 del mismo mes; la uni8caci6n alcan
zada en la dudad de TJaxcala no era, pues, 
reconocida, y en cambio se intentaba se
guir adelante ron la integración "parita
ria". Sin embargo, la ~lta actitud de los 
trabajadores impidió el acto, ya qUé efec
tuaron un mitJn en el local donde débia 
celebrarse, a manera de protesta por lo 

lO Ibúl., 10 de julio de 1973. 

11 Jbúl. 
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~1 

que ellos c:ali6.caban de "agresión" de par
te del SU'mRM en complicidad con la cFI!. 
En vista de su fracaso, el alto mando del 
sindicato, conjuntamente con la emp~, 
desató las hostilidades. Por principio de 
cuentas, el propio Galván hizo circular 
unos boletines internos en los que se ase
guraba que los el~ poblanos esta
ban atropellando los acuerdos internos 
del consejo y que por lo tanto esa sea:ión 
había sido intervenida por el Comité Eje
cutivo Nacional; en el mismo documento 
se acusaba al SME de estar dirigiendo la lu
cha de los rebeldes. Seguidamente, a peti
ción de los "pastores"~ Pérez Ríos (como 
llamaban los electricistas a su; enemigos) 
y sin que existiera solicitud alguna al res
pecto, la empresa "concedió" petn'lB> sin 
goce de sueldo, por tiempo indefinido, a 
un miembro de la comisión secciona! de 
vigilancia, a un delegado, a un subdelega
do y a dos trabajadores de base, todos con 
planta en 11axcala y miembros del antiguo 
SNESC12; esta acción no constituía otm cosa 
que un despido disimulado, pero prueba, 
por lo demás, que los electricistas del sin
dicato oficial habían hecho, en efecto, cau
sa común con los del STERM. Posteriormen
te, los mtximos líderes del Sl.TrERM 
decretaron la suspensión del secretario de 
Acción Social del CEN, Rigoberto Benítez 
Montero, que era &.vora.ble a la postura de 
la sección 106; esta suspensión, hecha 
"sin previo juicio y pisoteando todas las 
normas legales y estatutarias"1', era consi
derada en Puebla como el punto más alto 
de la ofensiva desatada contra esa sec
dón14 puesto que se trataba ya no de un 
miembro de sección, sino de un alto diri
gente a nivel nacional. Y, en fin, la CFE, a 
petición del sindicato, había suspendido 

12 MAJto a la agresión de la Comisión Federal de 
Electricidad contra la sección Puebla del s111111tM", 
desplegado en Exdl.slor, 7 de agosto de 1973. 

13 "Sobre el Congreso dei stlTl!RM", desplegado 
en Excllslor, 20 de febrero de 1974. 

14 "No consiguieron .sometemos", desplegado 
en &1olflslor, 27 de noviembre de 1973. 
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el pago de salarios a todos los trabajadores 
de la sea:ión 106, "una agresión -6e que
jaban los perjudicados- [que] no fue in
tentada ni por los charros tradicionales a 
lo largo de todo el conflicto del STERM"•'. 

Como .respuesta, los trabajadores po
blanos -que indirectamente llamaban 
"charro" (aunque moderno) a Galván
formaron una comisión de 750 hombres 
para trasladarse a la dudad de México y 
pedir a Pérez Ríos y a Galván que la inte
gración consumada fuera reconocida y se 
reinstalara a los despedidos, que para 
esas fechas sumaban ya diez•6. 

Obviamente, ninguno de los dos diri
gentes accedió a semejante petición; por 
el contrario, llevaron adelante sus propó
sitos de imponer la solución paritaria. A 
tal efecto, lanzaron una convocatoria pa
ra que cada fracción del nuevo sindicato 
eligiera sus representantes y se constitu
yera así la dirección conjunta. Los miem
bros del ex SNESC debían acudir el día 24 
de noviembre a los locales de la federa
ción cetemista en Puebla y los del ex 
STERM a un lugar distinto, esta vez en 
Tlaxcala, puesto que la sección se com
ponía de elementos de ambas ciudades. 
Después de realizar una junta, los electri
cistas decidieron enviar un contingente a 
cada uno de los sitios señalados. En Pue
bla, los comisionados llegaron a las ofici
nas cetemistas sólo para constatar que en 
ese lugar no se efectuaba acto alguno: a 
última hora, el SUTERM había decidido 
cambiar el sitio de la reunión "en virtud 
de que hubo grupos que intentaron pro
vocar choques entre los tra.bajadores"t7. , . , 
as• pues, es de pensarse que la elección 
del 50% de los miembros del nuevo comi
té ejecutivo de la sección perteneciente 
al SNESC se llevó a cabo a pesar de la au
sencia de buen número de electores. 

En Tlaxca.la, por el contrario, la asam-

15 ~bre el congreso del StJ'I'BRM", citado. 

16 &1ollslor, 22 de septiembre de 1973. 

17 "& SllTI!RM precisa", desplegado en IJ:J«»lsior 
28 de noviembre de 1973. ' 
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blea respectiva se llevó a cabo en el sitio 
previsto, pero con la peculiaridad de que 
en ella no se enrontraban presen~ los re
presentantes del CEN, por lo que la asam
blea era dirigida por un maestro cetemista 
que dio lectura, ante un grupo de trabaja
dores "asustados", a la lista de candidatos 
enviada por el SUI'ERM para su aprobación. 
la llegada del grupo de la ADE impidió que 
la maniobra se consumara18• 

En el desplegado en el que se hacían 
públicos los anteriores acontecimientos, 
se lanzaba un llamado a las autoridades 
políticas, administrativas y judiciales a "no 
comprometerse en conflictos irraciona
les"; a las últimas, porque oorría insisten
temente el rumor de que se había dictado 
orden de aprehensión contra Rigoberto 
Benít.ez y Víctor Manuel Carrero. De con
cretarse la amena2a, aseguraban, "el con
flicto se elevaría a nivel nacional, COl} el 
beneplácito de las fuerzas de derecha y 
sólo de ellas"19• 

. El Comité Nacional, por su parte, soste
nía que el pacto de Wlidad contemplaba la 
fórmula paritaria, y en consecuencia la iri
tegradón llevada a cabo por los poblanos 
no era válida puesto que no se había he
cho de acuerdo ron lo establecido por las 
organizaciones firmantes; ademts, ar
güían,los trabajadores del ex SNESC no ha
bían participado en ese acto, de tal forma 
que los resultados obtenidos por él no 
eran válidos, no existía una real integra
ción. Se lanZLba a oontinuadón una nueva 
convocatoria para que los trabajadores del 
ex STERM eligieran el primero de diciembre 
siguiente el 50% de los dirigentes seccie> 
nales que les correspondían; en caso de 
que los poblanos persistieran en su acti
tud, el SUTERM no ejercería presión sobre 
ellos, sino que se esperarla a que relexio
naran para luego regularizar la situación, 
promesa que no había de ser cumplida, 
como 'Verel1lOS posteriormente. 

Por otra parte, de rtuewa ·cuenta ~ acu-

18 "No consiguieron sometemos", dtado. 

1!1 /bid. 

saba al oomité ejecutivo del SME de estar in
terviniendo en la vida interna del SUI'ERM 
puestn que, según éste, era el comité eje
cutivo de aquella agrupación el que mane
jaba la lucha de la sección 106 contra la fór
mula paritaria; el SME actúa así, afirmaban 
los dirigentes del SUI'ERM, porque es "clara
mente opuesto a la integración y a la uni
dad de todos los electricistas"2D. 

Como ha quedado dicho, esta. inter
pretadón tergiversaba la postura del SME, 
y así lo aclaraba éste en un desplegado 
firmado por su comité ejecutfvo21; en su 
contestación, el SUI'ERM volvía a confun
dir las cosas'ZZ; pero, insistimos, la fórmu
la paritaria, tal como se estaba poniendo 
en práctica, no conducía a una real uni
dad -y estn el tiempo lo demostró- si
no a una temporal repartición del poder; 
en el fondo no era otra cosa que la conti
nuación de la antigua lucha entre dos ce> 
trientes sindicales: la oficial y la del na
cionalismo revolucionario, sólo que 
ahora tenía otros líderes del lado de esta 
última corriente. De cualquier manera, el 
incidente revelaba que la unidad de los 
electricistas, tatlto dentro del SUI'ERM a> 
mo con el SME, rto estaba a la vuelta de la 
esquina. 

Mientras tantD, el problema poblaño se
guía su curso y, ante la persistencia de la ac
titud de los trabajadores, el Comité Nacio
nal les propone un procedimiento para 
resolw:rlo: 1.- Regularizaci6n de la situación 
laboral y organi2ativ.L, punto en el que se 
hacía referencia a la orden girada por la di
rección nacional de suspender el pago de 
sus salarios a todos los trabajadores de la 
sea:i6n Puebla, oosa que la CFE había acata
do de inmediato,~ y 2.- Sotlleter a oonsidera
ción del siguiente COt1gl.'diO genetal del sin-

21 SindicatO Me:licano de iD~tas, desple
gado en B:ltlol/8or, 28 de noviembre de tm. 

zz "Integración de la indusuia eléc:tric:a, reorp
nización de los tralJajadores, ·unilieadcm sindiCal 
democrática: !Estas sóillas tuestioni!S fundamenta> 
leal", desplepdo del sllTBIIM, en IJJtiJI/8or, 30 de 
009iembre de 1973. Cfr. supra 
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dicato la resolución del problema. Los ~ 
blanos aceptaron la proposición después 
de oonsultado con la asamblea, no obstan
te que continuaban sufriendo 1as PtoYOCil
ciones de la empresa y de un grupo de eJes. 
leales. Reconocían como v.llida la elección 
efectuada anteriormente de los repre
sentantes del antiguo SNBSC; pero en cuanto 
al STEBM, emtían dos rorrientes que se d& 
putaban la representación respectiva, por 
lo que proponían que, coniOrme a los esta
tutos del sindicato, se cclebrara de inrnedia:. 
to un plebM:ito pata determinar cuál de 1as 
dos tenía la mayoría. Mientras ello no ocu
rriera, y pata demostrar que tal era la -rolun
tad unánime de los ex: galvanistas de Pue
bla, harían acto de presencia en México 
exigiendo el cumplimiento de tres puntos, 
a saber, pago inmectiato y en los centtos de 
trabajo, de los salarios retenidos y demás 
prestaciones a que tenian derecho; suspen
sión de toda intromisión de la CFE en los 
asuntos sindicales y cclebración inmediata 
delpl~. 

El plebiscito se llevó a cabo efectiva
mente, pero nunca se dieron a conocer 
los resulta.dos24; el3 de febrero de 1974 
se llero a cabo una asamblea que fue cali
ficada de Uegal por un grupo de inoonfor
mes que peiSistía en razón de que, según 
ellos denunciaban, estaba compuesta ma
yoritariamente por trabajadores eventua
les; en ella Galván y Pérez Ríos impusie
ron finalmente y de manera sorpresiva, la 
fórmula paritaria. Rigoberto Benítez, el 
dirigente suspendido por su participación 
en el con.6icto de Puebla, criticaba al se
cretario general de la sección 106 por ha
ber aceptado esa solución, lo llamaba 
"claudicante" y aseguraba, tal vez no sin 
ramn, que ello había acarreado la cJesmo. 
ralización entre las filas de los electricis
tas; "se despedazó la dirección sea:ional y 
los trabajadores, contrariados, dejaron de 
asistir a unas asambleas que se habían 

a Despleglldo de la sección Puebla, en B:a:ll
slor, 18 de diciembre de 1973. 

24 "Sobre el congreso del SITI'BIIM", d12do. 

vuelto pura oomedia". El máximo dirigen
te poblano obtuvo entonces un puesto 
auxiliar en el comité naciona125. 

Termina así la lucha de la sección 106 
por llevar hasta sus últimas consecuen
cias la postura adoptada por Rafael Gal
ván a favor de los derechos de los electri
cistas del sindicato dirigido por él; daba 
la impresión de que todas las manifesta
ciones y mítines realizados, el trabajo de 
las brigadas y la solidaridad activa de 
otros sindicatos, del campesinado y del 
pueblo de la región4116 se habían desplega
do inútilmente. Quedó también la duda 
acerca de las razones que tuvieron los di
rigentes poblanos para aceptar finalmen
te, y sin condiciones, la solución impues
ta por Galván y Pérez Ríos, o tal vez por 
este último con la oomplacenda del pri
mero, que actuaba así con la esperanza 
de recuperar, andando el tiempo, todo el 
terreno perdido. 

No es ocioso por lo demás suponer 
que, detrás de la supuesta claudicación, 
están las constantes agresiones y sabota
jes que la CFE perpetraba contra ellos; la 
detención del pago a todos los trabajado
res poblanos no dejó, obviamente, de 
mermar su resistencia fisica y moral. 

Y en cuanto a la solución paritaria en 
general y a los problemas que necesaria
mente tenía que acarrear, aventuramos la 
hipótesis de que encierra una maniobra 
maestra de Pérez Ríos -digna de la inspi
ración de Niccolo Macchiavelo-.- para 
desprestigiar a Galván ante sus propias 
bases, presentándolo como un líder sin 
convicciones y dispuesto a entregar sus 
contingentes por poco rms que un plato 
de lentejas: una unidad endeble, pero 
que a final de cuentas lo mantendría, se
gún sus oUculos, a una distancia cómoda 
de los centros nacionales de poder. 

Versiones recogidas en la Secretaría 
del Trabajo afirman que el autor de la fór
mula paritaria se encontraba en la Secre-
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taría de Gobernación y que convendó a 
Galvin de aceptarla con la promesa de 
que, de ahí a poco, se convertiría en el se
cretario general del SUTERM a cambio, ~ 
lamente, de otorgar su apoyo al titular de 
esa dependencia en la carrera a la presi
dencia, para diluir un poco la imagen de 
derechista que ostentaba. 

la huelga en General Electric 

A prindpios de abril de 1974,1os 3 mll 
trabajadores de la sección 49 del strrERM, 
pertenedentes a la trasnadonal General 
Electric, solicitaron a ~ de sus dirigen
tes la revisión de su contrato oolectivo e in
cluyeron el respectivo emplazamiento a 
huelga. para el 15 de junio. la documerua
dón procedente fue elaborada por la mesa 
clirectiw. de la sea:i6n oon asesoria de la di
rea:ión nacional del sindicato, pero los ti'a
bajadores no llegaron a oonocerla por lo 
que, en reunión dtada a propósito, oonvi
nieron en que los representantes sindica
les sólo podrian llegar a un acuerdo oon la 

. empresa previa autorización de la asam
blea genem.l. Entre las petickmes se encon
traba un aumento salarial de 50% y planta 
para los eventuaJes27. 

Al cumplirse el plazo fijado, los dirigen
tes accedieron a ampliarlo una semana, al 
cabo de la cual firmaron un mnvenio oon 
la empresa en el que se eslableda el desis
timiento, por parte del sindicato, del em
plazuniento a huelga. a cambio de un au
mento de 19% y de 200 nuevas plazas 
eventuales y otras prestaciones, lo cual 
era oonsiderado por aquéllos como muy 
positivo21. Pero la base no era de la rmsma 
opinión, y procedió a desconocer a su oo
mité ejecutivo, a nombrar uno nuevo y a 
paralizar las labores de la General Electric 
el día 13. El movimiento tomó por sorpre
sa tanto a Jíderes como a empresa; los pri-

71 .BJ«;;/8lor, 24 de junio de 1974; 1974, p. 180-
181. 

a •m s1111111M y e1 problema de 1a Gen~ral mee
trie", desplepdo en iJXJifl181or, 19 de junio de 1974. 

meros se apresuraron a llamar a la "refle
xión" a los huelguistas puesto que esta
ban al margen de la: ley, y a que rechaza
ran toda intromisión en el seno de la 
sección, prometiendo que no se les apli
carían sanciones ni se ejercerían represa
lias por parte de la GB, y garantizando que 
todos oonservarian su puesto en el traba
jo. Se comprometían igualmente a que 
tanto el Comité Ejecutivo Nacional presi
dido por Pérez Ríos, como el de Vi3i]ancia 
y Fiscali7adón al frente del cual se enoon
traba Rafael Galvin, anal~ la situa
dón, y examinarían, conjuntamente con 
la representadón seccional -la destitui
da, se sobren~. tanto el problema 
laboral oomo el organizativo, para buscar 
una solución satisfactoria para el interés 
general29. 

Como podr;i verse, el conflicto -como 
tantos otros-, rebasaba los límites de las 
puras reivindicaciones eoonómicas y se si
tuaba en el terreno de la puesta en entre
dicho de la dirigencia sindical, adicta al 
grupo de Pérez Ríos. Asi pues, a las dos 
peticiones mencionadas: 50% de aumen
to y base a los eventuales, sumaron ahora 
la_ consabida exigencia de imponer un 
funcionamiento democr.ltico en su sec
ción, "conquista ya lograda por parte del 
SUI'BRM"!!. 

En cuanto a la General Electric, filial de 
la trasnadonal escadunidense, alepba no 
estar en condidones económicas para 
oonceder el aumento solidtado. Sin em
bargo, independientemente de que un 
SO% de incremento salarial sería inusita
do, el comportamiento declarado de sus 
ventaS registraba un nada despreciable 
crecimierito, como puede obsemltse en la 
tabla 1, a\Ul cuando las utilidades -um
bién nos referimos solamente a las decla
radas-, paredansufrirwriacioóes un tan
to desconsoladoras, pues habían 
sobrepasado el 20% sólo en 1~3. año an-

liO •Los trabajadores de General Blectrlc éri 
huelp", desplepdo de la secd6il49, en lbtici/Mor, 
18 de junio de 1974. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



teri.or a la huelga. Por uno de esos miste
rios cuya clave es detentada sólo .por los 
empresarios y los bufetes de abogados es
pedalizados en presentar contabilidades 
fabricadas al gusto del cliente'1' el incre
mento en las -rentas es generalmente bas
tante mayor que el de las utilidades, deta
lle que la Seaetaria de Hacienda nunca ha 
detectado, también por uno de esos miste
rios insondables de la alta burocracia, re
fugiada en sus humildes pálacetes pan no 
ser interpelada al respecto. 

Así pues, los trabajadores considera
ron que los logros obtenidos no eran sa
tisfa.ct.orios, máxime que la situación de 
la mayoría de ellos enr bastante precaria 
dentro de la empresa: de los tres mil que 
laboraban en ella desde hacía 27 años, 

. muy pocos eran los que gozaban de esta
bilidad en el empleo, pues el resto tenía 
calidad ae eventual, y sus percepciones 
alcanzaban apenas el salario mínimo de 
52 pesos diarios. Y ello sucedía -refle
xionaban los trabajadores-, en una de 
las empresas más prósperas del mun<:Jo32• 

Obviamente, tal condición había podido 
perpetuarse durante tanto años debido 
al entendimiento de los líderes con la 
empresa, y al solapamiento de las autQri
dades de una situación que se apartaba 
claramente de los ordenamientos legales. 

Ahora bien, los trabajadores descon
tentos señalaban toda una serie de irre
.gularidades, tanto durante el proceso de 
revisión del contrato colectivo como en 
la firma del mismo. Primeramente, a ellos 
no se les había consultado para formular 
el pliego de peticiones, lo cual significó 
que se excluyeran de él algunas deman
das como la semana de 40 horas y la me
dia hora pata tomar alimentos en las ho
ras de trabajo, asuntos que deberían 
habetse planteado, puesto que en el pri-

5l Bn l'ebrero de 19110, la Seae1arfa de Haden
da descubrió, al fin, un fraude cometido por trasna· 
ciona1es que, "asesoradas" por bufetes jwfdicos 1111 
boc, ii1llabaD los pstos, sobre todo los de publici
dad, para e9adir impueslQ8. 

52 1974, p. 181. 

mer caso estaba apoyado por la CTM mis
ma, y en el segundo se trataba de una dis
posición legal ya existente35• 

Aun así, al presentar la solicitud de revi
sión de contrato oolectivo ante la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, Francisco Pérez 
Ríos omitió incluir el proyecto respectivo. 
Estas irregularidades, y el hecho de que el 
procedimiento se hiciera a espaldas suyas, 
fue lo que hi2JO recelar a los trabajadores, 
quienes promovieron una asamblea gene
ral que se rea1i2D el18 de mayo y durante la 
cual negaron su confianza al oomité sindical 
y lo conminaron a no celebrar acuerdo al
guno sin la debida autorización de la asam
blea. Los dirigentes del COmité Nacional del 
SUIERM, acostumbrados a actuar sin con
sultar a las bases ya que éstas acepten sumi
sas sus arregl~. oonsideraron que esta acti
tud nueva para ellos no era sino labor de 
agitación de gente que quería provocar el 
estallido de la huelga, independientemente 
de los términos en que se pactar.L la revi
sión contractual34. Esa práctica de menos
precio a los trabajadores fue también lo que 
propició que, pasando por alto la resolu
ción de la asamblea del 18 de mayo, el oo
mité secdonal am!dara la prórroga del pe
riodo de prehuelga, así oomo la firma del 
nuevo contrato colectivo, provocando el 
oonflicto que lleYó a su desconocimiento y 
a la e1ea:i6n de un nuevo oomité ejecutivo, 
con Paulina García. Hemández como secre
tario general. Por ello es que los trabajado
res afirmaban que si la huelga estaba al mar
gen de la ley, oomo acusaba el surERM, la 
responsabilidad no era de ellos, sino de los 
líderes depuestos, "rerdaderos agentes pa
tronales"". En un escrito que Ra&el GalWn 
dirigió al Comité Nacional del surERM des
pués de WJa imesti¡pd6n ekctuada en su 
carácter de presidente de la Col'ütión de 
Fjsadización y Vigilancia, se reconodan las 

55 "Plleso mfnimo de peticiones de los huel
guistas de General mectric", en 1974, p. 176-1n. 

34 •m S1l'1'miM y el problema de la General Etec
uic:", dtado. 

" "PiieJO mfnimo", diado. 
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CUADROl 

GENERAL ELECTRIC DE MÉXICO 

AÑO VENTAS lNCREMENro UmiDADI!S INCREMENTO 
(MILLONI!S DE Pl!SOS) (MILLONI!S DE Pl!SOS) 

1970 710.0 56.1 

1971 740.9 4.2 61.1 5.2 

1972 824.7 11.3 65.6 7.3 

1973 998.2 21.0 80.7 23.0 

1974 1219.5 22.2 84.6 4.8 

1975 1431.0 17.3 94.2 11.3 

1976 1724.7 20.5 148.1 57.2 

19761 779.3 43.0 

19771 1088.3 39.7 67.6 57 .. 2 

1 Primer semestre. · · 
FUBNTB: Secretaria de Progra111l1Ción l Presufuesto, Boletín Mensual de Informaaón EconóiDlca, No. S, Vol. 

1, México, octubre de 19n, cuadros l. 4 y 1.1 . 
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irregularidades cometidas por los repre
sentantes sindicales, pero también se asen
taba que tanto la destitución de éstos como 
la elección de otro comité ha.bian sido reali
zados sin ajustarse a las disposiciones esta .. : 
tuta.ria#. 

Sin embargo, estas irregularidades 
eran irrelevantes puesto que, a final de 
cuentas, estaban debidamente apoyadas 
por la mayoría de los trabajadores; lasco
metidas por el comité depuesto no lo 
eran tanto desde el momento en que 
contravenían lo expresamente acordado 
con éste. A mayor abundamiento, existía 
el hecho de que el convenio firmado el 
12 de junio no contenía explícitamente 
lo pactado, sino que sólo decía que las 
partes habían llegado "a un acuerdo en 
los términos de las actas que se levanta
ron y firmaron [entre ambas] en las pláti
cas que se llevaron a cabo fuera de esta 
Junta [de Conciliación], en las que cons
tan todos y cada uno de los acuerdos to
mados en cada una de las cláusulas que 
sufrieron revisión"; pero tales actas no 
aparecían en el convenio de marras~7. 

El mismo día del estallido de la huelga 
realizaron un mitin frente al local del su
TERM en la ciudad de México y solidtaron 
alú una entrevista con el secretario gene
ral del sindicato, la cual obviamente no les 
fue concedida, puesto que el propósito 
era notificar el cambio de direcdón seccio
nal. Los huelguistas atribuían esa negativa 
a maniobras de Amador Robles Santibá
ñez, secretario del interior del SUI'ERM, a 
quien acusaban de ser el autor de la trai
dón a sus intereses, y suponían que por 
ello podría haber malinformado a la direc
ción nadonal del sindicato38. 

Las tres partes involucradas acudieron 

36 "A los compatieros del SITI'I!IIM", desplepdo 
firmado por Rafael Galván, en II:J«»l61or, 16 de julio 
de 1974. 

' 7 "Declaración de los obreros en huelp de la 
General Electric", en 1974, p. 118·119; II:I«»l61or, 
29 de junio de 1974. 

38 "los trabajadores de General Blectric en 
Huelga", citado. 
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desde luego a las autoridades para presen
tar sendas denundas; la General Electric, 
por medio de su apoderado Raúl Garza Pa
dilla,·compareció ante la Junta de Conci
liación y Arbitraje de Toluca para quejarse 
de que "personas ajenas" a ella habían co
locado banderas rojinegras e impedido la 
entrada a los trabajadores, y solicitaba ade
más garantías para la empresa y para sus 
obreros, así como el uso de la fueaa públi
ca para recuperar la planta. Pérez Ríos, Ro
dríguez Alcaine y Robles Santibá.i\ez hicie
ron lo propio, solidtando el 19 del mismo 
mes la intervendón de las autoridades con 
objeto de que se otorgaran "las garantías 
necesarias a nuestros compañeros para 
que estos puedan retomar de inmediato al 
desempeño normal de sus labores, dispo
niendo que se retire de todas y cada una 
de las puertas de acceso a la unidad indus
trial Cerro Gordo de General Electric de 
México, S.A., localizada en Tulpetlac, Esta
do de México, a toda persona ajena a los 
trabajadores, que mediante el uso de la 
violencia Y.Ptesión física están (sic) impi
diéndoles su libertad de trabajo y están 
(sic) impidiendo asimismo que el conve
nio debidamente sancionado por la junta, 
entre en vigor en forma efectiva""'· Y los 
huelguistas, por su parte, presentaron una 
denuncia ante la misma junta, haciendo 
notar su inconformidad con la aprobación 
de un convenio con defectos tan gra.vestO. 

Empero, la actitud de estos no era en 
modo alguno intransigente; estaban, por 
el contrario, dispuestos a llegar a un 
pronto arreglo y para ello solicitaron al 
Comité Nacional la realización de una 
asamblea conjunta en la que participaran 
ellos y los dirigentes nadonales, y en la 
cual se discutiera la inmediata regulariza
ción de la situación41• Pero la alta burocra
cia del SUTBRM no estaba dispuesta siquie-

" "Ga1Wn ante la represión en la General Blec:
tric", en 1974, p. 205. 

41 "Piie(Jl mfnimo", citado. 
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ra a escucharlos, y comenzó a apoyar a un 
grupo minoritario que era partidario de 
regresar de inmediato al trabajo sJn condi
ción alguna. Así, al deddirse que el su
TBRM proporcionara a los huelguistas una 
ayuda de 300 pesos, el dmero sólo se hi2D 
llegar al pequeño grupo de colaborado
nistas y a todos aquellos que aceptaran 
retirarse de la lucha42• Hay que hacer nO
tar que 1al ayuda no era un gradoso dona
tm>, sino que provenía del fondo de res&. 
tencia acumulado por medio de 
descuentos periódicos a los trabajadores, 
quienes por lo tanto tenían pleno dere
cho a ella sJn condición de ninguna clase; 
su utiUDdón como premio o como chan
taje por parte de la dirección nadonal del 
SUTBRM era indebida, pero se inScribe den
tro de las prácticas nonnales del sindica
lismo institucional. Tal vez por conod
miento de esto fue que entre los 
huelguistas comenzó a surgir una corrien
te, que preocupaba incluso a Rafile1 Gal
rin, tendente a separar a su secdón del 
SUTBRM y convertirla en un sindicato que 
militara dentro de la tendencia inde
pendentista. La iniciativa no c;orrió con 
mucha suerte; los nuevos dirigentes de la 
sea:i6n se opusieron firmemente a elJa, e 
hideron explícita su decisión de perma
necer dentro del sindicato nacional, con-. 
fiados, según declaraban, en que encon
trarían soluciones adecuadas "con su 
ayuda y protecdónne. 

En el curso de los primeros días de 
huelga, se hicieron públicas las peticio
nes cuya satisfacción exigían los trabaja
dores y que se reducían a cuatro, a saber: 
celebración inmediata de elecciones en 
los términos de los estatutos del SUTBRM 

"para que los trabajadores dijamos libre
mente a dirigentes que garanticen nues
tros intereses individuales y colectivos"; 
planta a todos los trabajadores con anti
güedad mi'nima de un año de servidos en 

42 Ibül. 

e "Demandas de los obreros de la GB", en 
1974, p. 108-109; •.A los compaftéroll del SIITIIRM", 
diado. 

la empresa; aumento salarial de 50% y, 
por último, garantías de que no se ejerce
rían represalias por parte de la empresa 
ni del sindicato'". Con objeto de que la 
empresa no argumentara incapacidad 
económica para otorgar el aumento, exi
gían revisar los libros de contabilidad, y 
hubo un momento en que propusieron 
control obrero sobre los administrado
res, con derecho de veto sobre sus deci
siones, con la Bnalidad de poner la em
presa al servicio del pueblo. "Para 
lograrlo plenamente, decían, vemos la 
necesidad de nacionalizar bajo control 
obrero a la empresa ... "e. 

Sin embargo, ni el SUTBRM ni la Gene
ral Electric estaban dispuestos a hacer 
concesiones, e incluso se negaron a asis
tira una convocatoria del gobernador del 
estado de México, quien persona.lmente 
quería intervenir para solucionar el pro
blema44í; pero en vez de sentirse ofendido 
por el desaire, Hank González accedió a 
la petición que le hiciera la empresa de 
usar la fuerza pública para solucionar el 
problema. En efecto, el 2 de julio ·apare
ció un documento en el que se deda: 

"IDs trabajadores de General Electric 
de México, S.A., cansados de tan1DS días de 
espera en la solución del paro que mantu
vo éerrada nuestra (.de) fábrica de Cerro 
Gol'do durante 19 días, tomamos la deci
sión de abrir las puertas nosotros mismos, 
viendo por nuestros intereses"47. 

Evidentemente el desplegado no ha
bía sido firmado por los representantes 
de la sección 19, ni habían sido los traba
jadores quienes habían tomado la ded-

'" "PlieJO m{nJmo de peddones de huelguistas 
de la GB", en 1974, p. 176; Documento firmado por 
Paulino Garda Hernández, en B:«:11$1or, 20 de ju
niode1974. 

o •Los trabajadores de General Electrlc en 
huel¡a", desplepdo en B:«::lslor, 18 de junio de 
1974. . 

441 •1a 9e1"dad en el c:cmfticto de la General inec
tric", en &tiDIIalor, 24 de junlo·de 1974. 

47 IJ:«::Issor, 2 de julió de 1974. 
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sión de abrir las puertas de "su"· fábrica. 
Según los informes de prensa, que pro
vienen, como bien se sabe, de fuentes ofi
d.ales, un grupo de unos 500 o 600 em:
pleados se había presentado a las puertas 
de la General Electric y había roto las 
banderas de huelga, sin que en ello tuvie
ra intervendón alguna la policía, aunque 
había vigilancia para evitar enfrentamien
tos entre los trabajadores48. 

Sin embargo, el rompimiento de la 
huelga había sido promovido por las pro
pias autoridades del trabajo del Estado de 
México; el primero de julio, a las 14 horas 
aproximadamente, se presentó efectiva
mente ui1 contingente que estaba integra
do no por trabajadores, sino por los gol
peadores profesionales del senador Pérez 
Ríos, comandados por Amador Robles San
tibáñez; a oontinuación venían los emplea
dos de confianza de la empresa mezclados 
oon esquiroles y encabezados por un licen
ciado Sorribas, vicepresidente de la empre
sa, y finalmente las fuerzas públicas del es
tado de México, con armas de alto poder, 
granadéros con escudos y gases lacrim6ge
nos, numerosas patrullas y varios carros de 
bomberos, que actuaron con una violencia 
"itulecesaria e ~ible"e. Los dirigen
tes de la sección 49 informaban que Robles 
Santibáñez, auxiliado por el mencionado 
licenciado Alfonso Sorribas y por Agustín 
de I.eón, Salvador Gomález de Cosío y Fer
nando Ayala, todos gerentes de General 
Electric, "rompieron y pisotearon con rabia 
las banderas rojinegras de huelga, golpea
ron a los trabajadores y no respetaron a las 
Mujeres, ni siquiera a las que es1aban em
barazadas. Despedazaron las puertas, en
traron en el interior de 1a empresa y ... ASI 
CUMPLIERON ESTRICfAMENTE lA LBY". 
En opinión de los huelguistas, esta con
ducta de las autoridades del estado de Mé
xico era contraria a la observada por las au-

48 IbiJ. 

49 Declaración firmada por Rafael Galv.tn, en 
IJ3t;dlsior, ~de julio de 1974; Documento de la sec
dón 49, eil1974, p. 184 y 1"; IJ3t;dlslor, 4 de julio 
de 1914. 

toridades federales y locales del país, que 
habían respetado otras huelgas, y por eso 
habían tenido oonfianza en que la suya se
ria igualmente respetada. "Pero nos equi
vocamos, ytooó al profesor Hank González 
el triste honor de oometer, en el régimen 
del presidente Echererría, una agresión 
abierta al movimiento obrero para aplastar 
una huelga". En oonsecuencia, aun cuando 
las puertas de la empresa estaban abiertas, 
ellos se neprian a regresar al trabe-jo hasta 
que se les hiciera justicia y anunciaba1ll que 
iban a luchar por que se cumplieran las le
yes mexicanas, "por que los extranjeros y 
las malas autoridades no las violen en per
juicio de nuestro pueblo"50. 

A partir de ese momento, la empresa, 
las autoridades laborales y los altos diri
gentes del SUTERM, oon excepción de Ra
fael Galván, oonsideraron solucionado el' 
problema. Galván, en efecto, him pública 
su protesta por la tbrma en que se había 
roto la huelga porque oonsideraba que 
rompía "todo intento de oonsolidación de 
la unidad democrática y de progreso sindi
cal, así como del clima de diálogo y nego
dación pacífica de los conflictos obrero
patronales"; reprobaba asimismo la 
participación de algunos directivos nacio
nales del SUTERM en los hechos'1• la em
presa, por su parte, comenzó a oontratar 
nuevo personal para normalizar la pro
ducci6n52 en tanto que Pérez Ríos y su Co
mité Nacional recordaron a los trabajado
res los bene&dos obtenidos en la reciente 
contratación, pero inflándolos un poco. 
As(, aseguraban que el aumento logrado 
ascendía en realidad a un 33%, cifra que 
resultaba de añadir al 19% anterior un 8% 
como ayuda para renta y un 6% calculado 
"a ojo de buen cubero", en otras prestacio
nes que no se especUk:a.bart. Pero oculta
ban que la ayuda para renta habfa sido oh-

50 "VIOlenta represión a los obreros de la Gene
ral Blectric:", en 1974, p. 194. 

' 1 "Rafael Galviln y la represión en la General 
Blectric:", en 1974, p. 193. 

' 2 "A los compafteroa del SUTIIRM", dtado. 
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tenida desde 1972, aun cuando no se les 
había hecho efectiva, aduciendo que se 
trataba de crear con ella un fondo habita
ciona.l. Por otro lado, los trabajadores ha
dan saber qu~ durante dm años se les ha
bía descontado un 896 con el mismo fin, 
pero que hasta ese momento no había in
dicios de que se iniciara la construcción de 
viviendas, por lo cual se· preparaban para 
demandar penalmente a Pérez Ríos con 
objeto de recuperar lo descontado. que 
ascendía a unos 6 millones de pesos". 

El rompimiento de la huelga motivó, 
por otra pacte, que las muestras de apoyo 
a los trabajadores agredidos aumentaran, 
y en este plano es de importancia señalar 
el pronunciamiento del SME54, en cuyo lo
cal se realizó un mitin de protesta de va
rias organizaciones. Consideraban pues, 
los obreros de la GE, que su movimiento 
había crecido y se había fortalecido gra
cias a la ayuda y solidaridad recibidas; re
saltaban la actitud de Galván que, en su 
carácter de presidente de la Comisión de 
Fiscalización y Vigilancia del SUTERM, los 
había apoyado públicamente y realizaba 
una investigación de los hechos ocurridos 
para fijar responsabilidades y, en su caso, 
aplicar las sanciones correspondientes. 
Negaban que el conflicto hubiese termi
nado y que el trabajo en la unidad de Ce
rro Gordo se hubiera normalizado. "Lu
chamos --decían en un comunicado--, 
por el derecho de los obreros a designar a 
sus propios dirigentes, en contra de la 
costumbre establecida de que los dirigen
tes sean personas ajenas a los trabajadQ.. 
res ... ; por que se cumpla la ley, y los con
tratos en general sean por tiempo 
indellinido [y] de planta ... , por que los tra
bajadores disfruten de un salario decoro
so que les permita atender sus necesida
des fundamentales ... ; por que la revisión 
de los contratos colectivos de trabajo se 
haga con na intervención directa de los 

'' "El conflictO de General Electric", en IJJtdl· 
súw, 14 de apiO de 1974,1974, p.241. 

54 Véase desplegado en IJJtdlsior, 22 de Julio 
de 1974. 

trabajadores y no a espaldas de éstos ... 
Luchamos por que las cilotas sindicales 
sean manejadas por los trabajadores y no 
continúen siendo botín de líderes co
rrompidos"". 

Para entonces, la mayoría de los huel
guistas había vuelto al trabajo, con excep
ción de unos 550; pero, no obstante, to
dos se encontraban dispuestos a seguir 
apoyando al comité que habían elegido, y 
por esa razón Pérez Ríos continuaba en su 
negativa de celebrar una asamblea general 
-punto en el cual seguían ins~tiendo los 
descontentos--, pues de haberse celebra
do se ratificaría la destitución de la antigua 
mesa directiva y el nombramiento de los 
nuevos dirigentes. A cambio de ello, la po
licía del Distrito Federal perseguía a las 
brigadas que se habían formado para pe
dir ayuda a la salida de las fábricas56. Entre 
tanto, el presidente Echeverría ordenaba 
al secretario del Trabajo una investigación 
del conflicto'7 y Muñoz Ledo ordenó a su 
vez al director del Trabajo de su depen
dencia que resolviera el problema en el 
término de tres días~. Aparentemente la 
investigación se realizó, pero la solución 
nunca lleg6. El 30 de agosto, el SUTERM les 
envió un oficio, comunicándoles que se 
hacía responsable de su problema; pero el 
2 de septiembre Pérez Ríos les informó 
que sólo podía ayudar a 190 trabajadores 
de planta, pero no obteniendo su reinsta
lación, sino ronsiguiéndoles empleo, me
jor renumerado, en otras empresas; en 
cuanto a los 360 eventuales, el dirigente 
nacional oonsideraba que no tenia obliga.
ción de ayudarlos". Tal solución fue re-

" -obreros de General Elec:tric en pie de lu
cha", en 1974, p. 212; y "Nuestra lucha, es lucha de 
todos los trabajadores medcanos", desplegado de 
la sea:ión 49, en &«:rrlslor, 26 de julio de 1974. 

56 "Nuestra lucha ... ", dcado. 

" IJJtdlslor, 2 de apto de 1974. 

,. lbúl., 12 de septiembre de 1974. 

" "El conflicto de General mectric", en IJJtdl
stor, 12 de septiembre de 1974. 
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cha2ada por los obreros porque ello signi
ficaría que los eventuales serian abando
nados a su suerte después de haber oom
batido en igualdad de circunstancias; 
rechazaron, pues, la solución, que no sólo 
los dividiría y pondría en evidencia a los 
que resultaran &.voreddos, sino que cons
tituía una manera muy fácil de hacer retpr
nar la paz a la empresa. Así lo entendían 
los trabajadores cuando, en la fase final 
del oonflicto, enoontrándose en una muy 
prearia situadón econ6mica que los con
denaba a "sufrir dramáticas condiciones 
de miseria", decían: "es claro el propósito 
de Pérez Ríos de proponemos trabajo en 
otras empresas para retiramos de la Gene
ral Electric, aplastar nuestra lucha y poder 
él seguir. mangoneando en la sección 49 
del SUI'ERM". 

Y, haciendo un balance de su movi
miento, agregaban: 

•J.os trabajadores de la General Sectric de 
México hemos aprendido mucho durante nues
tro conflicto. Ahora conocemos la realidad en 

que vivimos. Sabemos qué aliados tienen las 
empresas en una lucha obrero-patronal. Cómo 
se comportan tanto las autoridades locales co
mo las autoridades federales del Trabajo. Cuál 
es la conduaa de la direc:ción nacional del su
TBRM, sindicato al que penenecemos. y sabe
mos también con qué solidaridad y ayuda con
tamos. Esta experiencia es muy importante para 
nosotros•. 

Al año siguiente, los líderes institucio
nales quisieron demostrar que ellos sa
bían también mantenerse firmes ante la 
empresa. Al revisarse nuevamente el con
trato colectivo, solicitaron un aumento 
de 25% en los salarios, mientras que la 
empresa ofrecía primero un 12% y luego 
un 17%. Al no llegarse a un acuerdo, la 
empresa se vio paralizada de nueva cuen
ta por una huelga que se solucionó unas 
horas después, al aceptar los dirigentes 
un 17.5% para los salarios más bajos y un 
16% para los más altos, lo cual era consi:. 
derado por ellos como un logro sin pre
cedentes que ningún otro sindicato ha
bía podido obtener'l. 

60 Véase lb#cl,.,., 11 de noviembre de 1974· 
1974, p. 282. • 

' 1 B:a,.,., 4 de julio de 1975. 
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La constitución del Sindicato Único de 
Trabajadores Electricistas de la República 
Mexicana (sUTERM) significaba la fusión 
de dos organizaciones laborales existen
tes dentro de una misma rama industrial, 
pero de ninguna. manera la unificación 
de sus correspondientes directivas. 

m rompimiento 

En ekcto, las tesis sustentadas a lo lar
go de su vida por Rafilel Galván -que y.¡. 
hemos presentado anteriormente y que 
contienen dos elementos e~nciales de 
los que toma su nombre, a saber, el nacio
nalismo y los postulados revolucionarios 
heredados del cardenismo-se contrapo
nían con las del otro dirigente electricista, 
Francisco Pérez Ríos, quien, habiendo 
surgido como un producto del corporati
vismo estatal mexicano, seguía sumiso a 
los vaiveneS de la política de los sucesivos 
presidentes de la República, cada vez 1ÚS 
conservadores conforme avanzaba el país 
por la vía capita.Usta dependiente y ligada 
a los intereses del imperialismo y de las 
empresas uasnacionales. El populismo de 
Luis Echeverría, que intentaba rescatar al
gunos de los rasgos del cardenismo, llegaD 
ba demasiado wde y no estaba en condio 
ciones de influir decisivamente en el 
cwso del desarrollo nacional, mucho mea 
nos de conducirlo por una vfa no capita
lista, como pretendfa el nadonaUsmo rem 
volucionario. 

Por otro lado, las esperanzas galvanis-
tas de que al fusionarse con el SNESC preo 
valecerian en alguna forma sus puntos de 

-=-=-=---==--·~-

IV. lA TENDENCIA DEMOCRÁTICA 

vista tenían poco fundamento puesto 
que, como también hemos apuntado, pa
ra estos tiempos su organi2ación era ~
norita.ria, sin contar con el hecho de que 
Pér~ Ríos en persona era parte impor
tante de la madeja de intereses que se 
han creado en tomo al aparato estatal y 
que lo unen estrechamente -M. de la 
Palisse dtxU- a la burguesi'a en conjun
to. Obviamente, pues, las diferencias en
tre los dos máximos dirigentes no desa
parecieron al fusionarse sus respectivas 
organizaciones, y pronto volvieron a ha
cerse manifiestas. El SUTERM celebró su 
consejo nacional entre septiembre y oc
tubre de 1973, y su primer congreso ge
neral ordinario a partir del 20 de febrero 
del año siguiente; en ambas oportunida· 
des se tomaron resoluciones y se hicie
ron declaraciones que habri'an podido in· 
dudr a pensar que todo marchaba sobre 
ruedas. Se estuVO de acuerdo, por ejem· 
plo, en la necesidad de lograr el contrato 
colectivo único y de alcanzar la unidad 
integral de los electricistas, esto es, la fu
sión con el SME. Se aseguraba también 
que estaban dispuestos a impulsar decisi
vamente el proceso de integración de la 
industria eléctrica que se había venido 
aplazando injustificadamente1• El contra.. 
to fue firmado a mediados de abril, y con 
ello quedaba amsolidada definitmunen· 
te la fusión del SNJ!SC y el STEBM2• 

1 1974, p. 84-85; /JJ«JJIslor, 2~ de. febrero de 
1974. 

z Jb«»IB/or, 17 de abril de 1974. La noticia ase
gura que el &NIIIC conl;lba, a! ID()JDell~ de Ñ8i0nar· 
se, con 22 mil miembros, y el srBIIM c:oil25 mil. 
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No obstante, durante el primer año de 
prevalecer la nueva situaCión, las escara
muzas verbales fueron recrudeciéndose. 
Al desaparecer el STHBM y con él el foro 
público de Galván, se creó -octubre de 
1973-el Movimiento Sindical Revolucio
nario (MSR) con el declarado propósito de 
servir de órgano coordinador de los es
fuerzos insurgentes de la clase obrera, y 
ofrecer a ésta una alternativa frente a la 
burocracia sindical gubernamental, para 
la que ese paso constituía un reto que fa. 
talmente tenía que desembocar en un en
frentamiento. Se proponía el MSR contri
buir a la elaboración de un programa de 
acción de la clase obrera y restructurar 
democráticamente el movimiento sindical 
mexicano, para lo cual reiteraba y mejora
ba sus anteriores proposiciones de crear 
comités de democracia sindical, unidades 
básicas que se formarían con un mínimo 
de 25 :riuembros de cada fábrica y que 
constituirían después centros de CCK>rdi
nación ligados entre si por industria o ra
ma de actividad industrial, ello como paso 
previo a la tbrmación de sindicatos nacio
nales de industria3• 

A través de Solidaridad, ahora conver
tido en el órgano de ex:presión del MSR, se 
denunciaban las irregularidades que se
guían existiendo dentro del movimiento 
electricista, y en particular del SUTERM, ta
les como falta de definición de la situa
ción en las secciones del sindicato, crea
ción, por parte del comité ejecutivo 
nacional de Pérez Ríos, de cargos que no 
estaban especificados en los estatutos, 
enjuiciamiento y aun destitución de diri
gentes seccionales sin aprobación de la 
asamblea y en perjuicio de militantes del 
ex STERM; persistencia de dos contratos 
colectivos e intromisión frecuente, siste· 
rútica y completamente injustificada de 
la eFE en asuntos internos de la organiza
dón4. Denunciaba igualmente que la em-

3 "la construcción del MSR", en Solúlarúlad, 2a. 
quincena de junio de 1974. 

4 "El' primer congreso del slrl'liliM", en lbúl.., 
marzo de 1974. 

presa, haciendo caso omiso de lo pactado 
con motivo de la fusión, daba un trato 
discriminatorio a los trabajadores perte
necientes al ex: STERM, como era en el ca
so de los derechos escalafonarios y otor
gación de becas; en cuanto a finanzas, los 
galvanistas habían encontrado un faltan
te de 500 millones de pesos pertenecien
tes al fondo de habitación'. 

En el campo de la acción, el MSR había 
brindado su apoyo a los sindicatos inde
pendientes y a diversos movimientos rei
vindicatorios dirigidos por organizaciones 
libres de control oficial tales como el de 
Medalla de Oro, el de Cinsa-Cifunsa, una 
marcha éampesina de protesta, la huelga 
de General Electric. Y en el plano ideoló
gico, el MSR insistia en la necesidad de lu
char contra la dominación imperialista, la 
expropiación de las empresas extranjeras, 
la nacionalización de la banca y la amplia
ción de las relaciones comerciales y cienti
ficas con el campo socialista; la ruptura de 
relaciones con el gobierno golpista de Au
gusto Pinochet mereció la completa y en
tusiasta aprobación del MSR. 

Como vemos, prácticamente no había 
punto de coincidencia, y sí abundaban 
los de disensión. Durante todo este pe
riodo, las mutuas acusaciones nunca es
tuvieron ausentes, y su tono iba siempre 
en crescendo. El nacimiento y la actividad 
del MSR, aunado al aumento de la eferves
cencia independentista en el medio sin
dical, exasperaba a los dirigentes ofidalis
tas que respondían con declaraciones 
cada vez rús iracundas; la amenaza había 
desbordado los limites del gremio electri
cista para invadir todo el campo laboral, 
con lo cual la CTM y el Congreso del Tra
bajo se vieron involucrados, y a nombre 
de ellos tomó la palabra el propio Fidel 
Velázquez. Acusaciones de diversa índole 
llovieron sobre Rafael Galván y su movi
miento, que ahora había tomado el nom
bre de Tendencia Democrática (m). Para 
el grupo de Pérez Ríos, las acciones de su 

5 •m sl.ITI!IIM ante una crisis decisiva", en lbúl.., 
2a. quincena de enero de 1975. 
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opositor no tenían otra finalidad que la 
de socavar la unidad de los electricistas 
con el pretexto de la democratización del 
sindicato y, una vez logrado-ese propósi
to, apoderarse de la dirección del orga~ 
nismo "para luego entregarlo a grupos 
contrarios a los intereses del país ... , divi
dir al gremio y llevarlo a los grupos iz
quierdistas en contra de la voluntad de 
los trabajadores"'. Con fuerte sabor a 
prepotencia, aseguraba el comité oacio
nal que babia dado a Galván "la oportU
nidad de actuar como dirigente, ya que 
su representación era de una minoría, 
pero ja.truW respondió al puesto asignado 
y sólo se dedicó a conquistar a la mayoria 
de las secciones~ sUTBRM"; lo acusaban 
de irresponsable por hacer declaraciones 
"en contra de una política sana [la de Pé
rez Ríos] que tiende a fortalecer las fuen
tes de trabajo"7 y de llevar a cabo una 
campaña de desprestigio en contra del 
comité ejecutivo encabezado por Pérez 
Ríos. El antiguo SNESC -decían sus diri
gentes- después de unificarse con el 
STBRM babia tomado conciencia de que 
sus propósitos para continuar con la Re
volución Mexicana habían sido sabotea
dos "criminalmente" por RafileL Galván8• 

Atribuían al grupo de Galván la muerte 
violenta del dirigente de la sección 49 del 
sindicato perteneciente a la General Elec
trlc, y para finalizar, después de traer a 
colaci6n la ya larga presencia del dirigen
te de la m en el marimiento laboral ( 45 
años), le recordaban algún pecadUlo de 
su militancia en las filas oficiales: se olvi
daba de haber hecho algún dia "declara
ciones a favor de un dirigente de la CPB 

que llenó bodegas con material inútil y 
reaUz6 compras irrazonables"', con fines 
econ6mials personales, acusaci6n que, a 

' "Gaatdnya noenpfta anadie",desplepdo en 
B:td161or, ' de Cebrao de 197,. 

7 lbl4. 

8 B:td161or, 1° de febrem de 197,. 

' "Gaatdn ya no enpfta a nadie", dtado. 

--~ ----------------~-------~ 

nivel de rumor, se hJ7D alguna vez contra 
Guillermo Martínez Domínguez. 

Entre tanto, Rafilel GalWn reali7aba reu
niones con sus partidarios de GnacJalap.ta, 
bBstión de la Tendencia; en una de ellas se 
anunció, a principios de febrero de 1975, 
la constitución de un "Grupo Democratiza
dar" dentro del sunmM. Denunciaban ahí, 
de nueva cuenta, la injerencia del director 
de la CPB (Arsenio Farell) en los asuntos in
temas del sindicato y su campaña de dese> 
rientadónde las bases para desprestigiar al 
movimiento c:lemocr.itioo; junto con los lí
deres oficiales ---dedan- Farell trataba de 
tomar ded;iones sin considerar las aspira
dones de los trabajadores, y con ello sólo 
se perseguía la "chani&caci6n" de esa órga
niZidón. Se quejaban igualmente de la in
tervenci6n directa de Fidel Velázquez en la 
vida del sindicato, y aseguraban que su in
tención era crear~ con el único fin 
de mediat:Parloysometedo, imponiéndole 
dirigentes incondicionales para ponerlo al 
servicio de los intereses reaa:ionarios del 
paíslO. 

.Bn 'Vista de la agudizadón de las dife
rencias, y dado que uno de los temas que 
también se debatía en estos momentos 
era la cuestión de la unificación con el 
SMB, el pleno del comité nacional acordó, 
el18 de febrero, convoc;:ar a un congreso 
especial que trataria, en principio, las ba
ses para alcanzar esa meta. No obstante, 
los miembros del comité nacional perte
necientes al ex: STBRM, se opusieron a tal 
congreso, aduciendo que antes de llegar 
a una decisión respecto a la unificación 
era preciso resolver los problemas inter
nos de su propio sindicato. Al respecto, 
presentaba a las autoridades del trabajo 
un memorándum en el que señalaba las 
irregularidades que encontraba: trabaja
dote~ que aozaban de permiso con goce 
de salario sin tener mandato oficial del 
sindicato, trato discriminatorio contra el 

to •Sobre el des()rden y la arbitrariedad no 
puede descanllar el porvenir de la IndUStria el6:tri· 
ca oacionalizada•, C!lesplepM en~, 7 de fe. 
brero de 197,. 
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ex: STBRM, oomo por ejemplo en las solici
tudes de becas y de préstamos para habi
tación; retabuladones y granjerías a fil.vor 
de incondicionales de los "dirigentes in
morales del sindicato"; fiLlta de definición 
de los centros de trabajo y de los contra
tos para obras de construcción; impedi
mentos para cubrir los puestos esca1afo. 
narios que surgían en los centros de 
trabajo que originalmente habían perte
necido al STBRM y aumento de los perte
necientes al ex: SNESC, rescisiones impro
cedentes11. 

A pesar de la oposición encontrada, 
Francisco Pétez Ríos lanz6la convocatoria 
respectiva, firmada ex:clusivamente por la 
mitad del comité ejecutivo, puesto que el 
50% restante pertenecía a los militantes 
galvanistas. Estos hadan notar, además, 
algunas otras irregularidades que, en su 
opinión, quitaban toda validez a la como
catoria. Primelamente, Pérez Ríos no ha
bía dado a conocer el texto integro del 
documento respectivo y, lo que es nms, ni 
siquiera había accedido a darles una copia 
de la parte publicada; seguidamente, no 
creian filctible la realización del congreso 
por las dificultades que representaba el 
hecho de que no se oonocía aún a ciencia 
derta la composición del sindicato, eSto 
es, el número de secciones q1:1e lo consti
tuían, pues, mientras los dkigentes asegu
raban que tenía 160, en la Secretaría del 
Trabajo sólo se encontraban registradas 
6012• Esto constituía un escollo, puesto 
que el congreso estaría constituido por 
delegados seccionales, y en esas condicio
nes no había fonna de determinar la lega
lidad de las reuniones, el quorum. 

A pesar de todo, los preparat:MJs para 
el evento Siguieron adelante; y nueva
mente los galvanistas denunciaron irregu
laridades cuya comisi6tJ. se facilitaba por 

u •Memorándum IIObre conflic:tos Ol'JPIIllzad· 
'VOS Y labotale8 del SIJTIIIIM.CPII, para superior consi
deración del c. Sectelarlo del Trabajo y Previsión 
Social", en Solidaridad, 15 de febrero de 1975. 

u "CCnsreao del sil'l'BRM"' desplepdo en lbtJcll. 
.,., 12 de matm de 1975. 

el hecho de que ellos habían decidido no 
participar. Se señalaba que Pérez Ríos es
taba interviniendo personalmente en la 
formadón de grupos adictos a él en cada 
sea:i6n, de manera que en la designación 
de delegados tuviera una completa mayo
rfal3. El mismo Pérez Rfos, acusaban los 
ga.l'varmtas, realizaba una política de inti
midad6n entre los trabajadores para que 
en el congreso apoyaran su polític:a14. 

.Asf., mientras Ga1Wn realizlba un mitin 
de protesta en Gnadalajara el 19 de matm 
y, en su car.k:ter de presidente de la Comi
sión de Vigilancia y Fiscalización, declaraba 
nula la convocatoria15, Fidel Vehtzquez, 
por su paree, concedia plena validez al con
greso en razón de que era convocado por 
el secretario general del sindicato y la ma
yoria del comité nadonal1'. Sin embargo, el 
tercero en discol'dia y, como se recordará, 
pretexto para la celebración de esa reu
nión, esto es, el SME, la desautorizaba de
clarando que no tenía representatMdad de 
los trabajadores y absteniéndose de asistir 
a su inauguración el21 de mano. la comi
sión legislativa de este sindicato, que se ha
bía formado expresamente pata estudiar la 
fusión con el strr.ERM, consideró que el con
greso de marras era en realidad "una ena> 
rroria de Pérez Rios y sus secuaces e incon
dicionales, oon lo CQal se quiere chanifk:ar 
y pisotear los derechos de los eJectridslas 
democrd.tk:os". Consideraba que la mmpo
sición de las delegacionfs era pal'dal, pues
toque los asistaltes habian sido escogidos 
por Pérez Ríos y que el mngreso en si no 
tenía wlide2 pues la comocatorla habfa si
do suscrita por sólo el 50% de los miem
bros del comité ejecuti\'0 nadona117. 

En tales ckcunstandas, el objeto prin· 
dpal del congreso se esfumaba, y por lo 

13 lbtJcl161or, 8 de mano de 1975. 

1'~~ IIJid., 12 de mano de 1975. 

1' I.IJid., 20 de mano de 1975. 

1' JII Dla, 14 de lll8do de 19'75. 

17 lbtJcl161or, 22 de mano de 1975. 
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tanto éste ya no tenía razón de ser; a pe
sar de ello, se siguió adelante con el 
acontecimiento, sólo que ahora.el tema 
cambiaba: Fidel Vehb:quez anunciaba an
te ese n Congreso Nacional Extraordina
rio que estaba autorizado por el Congre
so del Trabajo para brindar todo su 
apoyo al SUTBRM, o sea, la &.cci6n de Pé
rez Ríos y, al mismo tiempo, solicitaba la 
expulsión del "charro Galván (slc)1 que 
por enésima vez ha traidonado al movi
miento obrero"18• Olwiamente, la solid
tud de Fidel fue acogida por el pleno y 
aprobada de inmediato, por lo que Gal
ván, junto con los seis miembros ester
mistas del comité nacional se encontra
ron no sólo fuera de éste, sino fuera del 
sindicato, acusados de franca rebeldía, 
"de labor divisionista y contiarrevolud~ 
naria, pem:rsa y falaz" y de considerar al 
sindicatO como un botín para satis&.cer 
sus ambidones de dominio1'. Rafael Gal
rin en particular era acusado de haber 
tomado atribudones que no le corres
pondían; había tratado de crear un esta
do de inquietud dentro de la organiza
ción, lo que le había llevado a una 
confrontación con el resto del comité eje
cutivo; babia tratado de utilizar al SUTBRM 
como plataforma de agresión contra el 
movimiento organizado de México y para 
controlar a la CPB "para ponet en jaque a 
todas las instituciones nadonales y difun. 
dir sus prindpios ideológicos que siem
pre chocaron con el sentir patrio de los 
trabajadores"2D. Por otra parte, se exami· 
nó también el caso de las secciones nu-

l8Jb14. 

" Illkl., 23 de llllU'm de 1975. B6ctor Barba 
(trabajo) fue sustituido por IUclor J. lkm4ndez y 
Leonardo llodrfguézAladne; José Luis Borrego (ac
dón social) por Plorentino Or1ep, VirJiillo Cdrde
nas (orpnizadón) por Gerardo Clr982Ds, Molllés 
lala (pftlvislón) por Eduardo Ia:anda, Rodolfo cal
derón (cesorero) por Anl:mfo Sallc:kwal y Jeaós Chá
vez (prensa) por U.Odto lbaoia~ Bal'ael GaiWn 
fue sustituido pot cartos R. smitb (l!;á,.,., 25 de 
ma&'JJD de 1975). 

3D So~ 2a. quinc:ena de abril de 1975. 

cleares, y la comisión respectiva decretó 
la expulsión de sus dirigentes, Arturo 
Whaleyy Antonio Getshenson en primer 
término. 

· Los afectados, por su parte, impugna
ron la decisión del congreso trayendo a 
colación el convenio de unificación que 
establecía que para el cambio de dirigen
tes era necesario el voto de por lo menos 
las tres cuartas partes de los miembros 
del sindicato21; repetían, adenuts, las ar
gumentadones que habían hecho antes 
de la celebración del evento. A su vez, el 
SMB hizo saber que consideraba que las 
conclusiones a que se había llegado eran 
perjudidales y obstaculizan la unifica
dón, pues "no se puede llamar seriamen
te a la unidad electridsta democdtica si 
se divide con criterio personalista y ~ 
lerida manifiesta, al organismo que llamó 
a esta unidad". Exigfa que no hubiera ma
nos extrañas en el proceso de unifica
dón, poniendo asf fuera de lugar la ac
tuadón de Fklel Velázquez: "la afiliad6n 
a la CTM no implica que ésta intervenga 
en el SUTBRM". Ponfa en duda también el 
SMB la existencia de una vida democdtica 
dentro del S1lT'ERM y se oponía a la unifi. 
caci6n con un comité nacional y un sindi
cato dMdkJos2Z. 

La polémica prosiguió, y el movimien
to de Galrin tomó rumbos más amplios; 
pero Francisco Pérez Ríos ya no estuvo 
ahí para presenciarlo y su lugar fue ocu
pado por el diputado Leonardo Rodri
guez Alcaine, ampliamente apoyado y 
aun asesorado por Fklel Velázque2. As{, 
las expresiones de apoyo a los electricis
tas democrttk:aí no se hicieron esperar; 
urt grupo de organizaciones sindicales in· 
dependientes hada saber que considera
ban que el objetiVo de Fidel Velázquez al 
intenenir en el problema era el de des
truir cualquier resquicio de movimiento 
democnttico y negaban toda valideZ al 

2l Bl Soltllllblt», 23 de mar2iO de 19'75. 

22 •fa auténtica democt'llcta alndical no adinlie 
Intromisiones aterlorea•, dcsplepdo en IJ:«;;I. 
.... 31 de matm de i915. 
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congreso, tanto por haber sido convoca~ 
do violando los estatutos del sindicato 
como por la ausencia de los delegados 
delsME:u. 

En uno más de los mítines convocadOs 
por la Tendencia Democrática al que asis
tieron unas 5 mil personas, Galván anun
ció que continuaría con la batalla "sin 
cuartel contra el sindicalismo charro de 
Fidel Velázquez"24, y en una reunión con 
sus partidarios a principios de abril en la 
dudad de Guadalajara, se elaboró y emi
tió un documento --conocido como la 
Declaración de Guadalajara- en el que 
se exponía su programa para llevar ade
lante la Revolución Mexicana. En él se ra
tificaban los conceptos que conforman el 
nacionalismo revolucionario y que he
mos delineado al principio; se hacía hin
capié en la lucha de los electricistas, por 
la democracia sindical y la unión, así co
mo su interés en una orientación nado
nalista de la industria eléctrica. "La lucha 
de los electricistas democráticos -dice la 
mencionada declaraci6n- siempre ha si
do paciente y jamás ha inten~do desga
rrar o lesionar la industria eléctrica; pero 
sin embargo esta lucha no ha podido im
pedir que aquellos que se han aprove
chado de la situación de la industria y del 
sindicato hayan utilizado métodos arte
ros para tratar de acabar con nuestra lu
cha, ya que atentamos contra sus fortu
nas malhabidas y privilegios". 

Para el grupo galvanista existla. "una re
lación íntima entre la desmovilización 
obrera y popular, que es impuesta como 
camiSa de fuerza por el charrismo, y el ca~ 
ciquismo y la política desarrollista que só
lo facilitan el saqueo del país .por el impe
rialismo y sus socios dependientes, así 
como la tra.nsfonnaci6n equivoca del .pa
trimonio nacional en fuente de acumula
ción privada". Por ello era importante la 
nadónalización y la democracia revolu-

:u "La h1cba de los electric:l$las es la lucha de to
da la clase obrera", desplegado en lbtJcliskw, 4 de 
abril de 1975. 

34 lbccllslor, 6 de abril de 1975. 
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cionaria "con apoyo del movimientp 
obrero", cuyo peso político se encontraba 
reducido, con las consecuencias señala
das; la creciente movilización popular 
que se observaba entonces -agregaba la 
declaración-, se levantaba contra los 
"malos frutos" del desarrollismo y encon
traba eco en sectores del gobierno. En 
contra de tal rumbo se hallaban, desde 
luego, los líderes del SUTERM y la propia 
CFE que conjuntamente auspiciaban tanto 
la corrupción en las compañías y en el sin
dicato, como la desnacionalización de la 
industria eléctrica: "La CFE hace derroche 
de los recursos nacionales al pagar a su
puestos delegados al 'congreso'; además 
protege negocios sin cuento, encubre el 
contratismo desde que entrega a compa
ñias constructoras fantasmales las obras, 

. firma compromisos antinacionales con 
monopolios imperialistas como la Gene
ral Electric, nutre a una cáfila de líderes 
falsos, que impiden la revisión de los li
bros por parte de los trabajadores y el 
control de los obreros sobre la adminis
tración. Los recursos para ocultar la res
ponsabilidad y la ineptitud son la compli
cidad, el derroche, la corrupción y el 
bandidaje; es por eso que el cllarrWmo es 
la primera línea de defensa de todo el s• 
tema que ahoga los intereses nacionales". 

En consecuencia, las agresiones a la ro 
lo eran a todo el movimiento obrero y a 
la nación, y formaban parte de los prepa
rativos golpistas del imperialismo y so
cios, de donde el grupo galvanista con
cluía identificando al charrismo con el 
imperialismo. 

Con base en las anteriores considera
ciones, el movimiento democratizador 
desarrollaba una serie de puntos que 
constituían propiamente su anunciado 
"programa pata llevar adelante la Revolu
ción Mexicana" Y que, resumidos, son los 
siguienteS: 

1. Democracia e independencia sindicales: 
reivindicación fundamental del movimiento 
obrero. 

2. aeorpnlzación &eneral dellll09imiento 
obrerO en sindicaUJs de rama en los c:ua1es pre-
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wleced la autonomía de cada seccl6n o sindica
to menor, con objeto de fortalecer al propio 
morimiento y evitar el sometimiento de organi
zaciones pequefias. Estos sindicaros industria
les deberán pelear por un contrato tipo para su 
rama hasta lograr el contrato-ley. 

3. Sindicalización de IOdos tos asalariados, 
habida cuenta de que mú de la mitad de ellos 
no lo está. 

4. Aumentos generales y escala móriJ. de sa
larios, procurando que los obreros no orpniza
dos alcanc:en también tales beneficios. 

5. Lucha a fondo contra la caresda; cqnseta
ción de precios de los ardc:ulos de primera ne
cesidad, vigilada por comités populares. Desa
rrollo de canales de distribución de interés 
social que funcionen con apoyo del Estado. Lu
cha contra el mercado negro, expropiaci~n o 
naclonalizadón de las empresas que provoquen 
caresda por lucro excesiro, asf como reorienta
ción de las empresas estatales para que sean 
manejadas con criterio social. 

6. Defensa, ampliación y peñea:ionamiento 
del sistema de seguridad social, excluyendo de 
él a los patrones; perfeccionamiento de la medi
cina pteventiw y (lesarrollo de la medicina del 
trabajo. 

7. Educación popular y revolucionaria. ca
pacitación de los trabajadores con base en una 
orientación popular y revolucionaria, entendida 
como un sistema educativo con contenido so
clalista que ayude a entender los problemas del 
país y la forma de .raotverl.os. Luchar por el ac
ceso de las masas a la educación en todos los ni
'Vdes. 

8. Vivienda obrera, congelación de rencas, 
municipalización del tranSporte colectiro, sem
clos municipales para todos. 

9. ColectiYización agraria, fin del latifundis
mo, derog¡acl6n del derecho de amparo agrario 
a teri'IUenientes, nadonalizu:ión del crédito, del 
uansporte de c:arp, de la maquinaria agrfcola; 
planific:aci6n de la asrfcultura, supresión de in
termediarios, c:olectivi2ad6n de los ejidos, crea
ción de combinados a¡r{colas e industriales, 
cooperadvas de prodUCICión. BKpropiación de la 
banca privada y reorpnizad6n de la estatal. Só
lida alianza obrero campesina. Estatización o 
nacionalización de emptesa& que produzcan 
maquinaria qrfcola. ~ 

10. BiEptOpiad6n de empresas bQperlaliscas, 
monopolio estatal y dlversific:ación del comer
cio ezterior, alianza orPnlca con todas las na
dones procluetoras que defienden sus materias 
primas; acuerdos comerciales, tec:noló&icos y 
ciendlicos con parses socialistaS; asimilad6n de 
la denc:ia y la tee:nOioafa de 01ilOii pafles. 

11. Jnaeueuc:ión obrera de la defensa, reor
poización, tlillplladóii y ~melón llOCial, 
reaenerad6n Interna y desarroUo planificadQ 
del seciOt estatal de la economfa, para que ÑD-

clone con fine& sociales y de manera racional: 
eliminar la corrupción, el burocratismo ..¡el des
pilfarro, asf como el exceso de empleados de 
confianza, aviadores y ~ros sueldos a los funcio
narios. Desarrollar la industria pesada estatal 

. para eliminar la dependencia respecto de em
presas trasnacionales. 

12. Fiscalización obre.ra. participación de
mocrática de los trabajadores en el control de 
gastos, nóminas, contratos, planes de desarro
llo, etCétera; vi(lilancia obrera en las empresas 
privadas para combatir la especulación, la eva
sión de impuestos, el boicot, la sustracción ilfci
ta de ganancias del país, quiebras fraudulentas, 
etCétera. 

La declaración de Guadalajara fue vo
tada por aclamación por los electricistas 
que participaron en la concentración na
cionál efectuada en la Plaza de la Libera
ción de aquella ciudad, el 5 de abril de 
197525• 

.. .Es obvio que el programa ptopuesto 
rebasaba en mucho no sólo los plantea
mientos originales de la RevOlución Me
xicana, expuestos en los diversos planes 
de sus caudillos, $in<> las poSibilidades de 
actuación del gobierno de Luis Echeve
rria, aun suponiendo que en .estos tiem
pos el Estado gozara de la autonomía de 
que disfrutaba Cúdenas. La sola proposi
ción galvanista de acabar con la corrup
ción ünplicaba ya todo un desaCato, una 
irreverencia contra la mística de la era 
"revolucionaria" y, de no estar tan sólida
mente cimentado, podria habet hecho 
trepidar todo el edificio construido con 
tanto amor ... al dinero. El programa pre
tendía, pues, provocar reformas de forma 
y de fondo que oonstitufan modificacio
nes no sólo al gobierno, sino al aparato 
estatal mexicano con lo que, negándolo 
de palabra, la Tendencia I>ernocdtica se 
situaba de hecho en el campo de la opo
sición abierta. 

Por otro lado, la eq;ulsión de GalWn y 
sus seguidot€8 no 1lemlin6 con el probleo 
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rna existente dentro del sindicato, pues10 
que quedaban a1ú varios miles de trabaja
dores pertenecientes al ex STHBM, a más de 
los nucleares que habían finalmente in
gresado al SU'I'ERM y que pertenecían tam
bién a la Tendencia Democrática. La polí
tica oficial, tanto de los líderes oomo de la 
empresa, consist:iria aho.ra en sofix:ar, por 
medio de la violencia y la corrupción se
gún aseguraban los galvanistas, la disi
dencia que de ese lado pudie.ra provenir, 
misma que, obviamente, era atizada por 
los apuJsados. Pata ello, la dirección del 
sUTERM llevaba a cabo, según denuncia de 
los afectados, una serie de maniobras pa
ra desarticular a las secciones del sindica
to que eran adictas a Galván, principal
mente la de Puebla, que se quejaba de ser 
objeto de toda clase de represalias por ha
ber permanecido unida a la ro26. Mengo
naban d caso, que consideraban un "arte
ro golpe de provocación", de la agresión 
fisica oont.ra dos trabajadores que se dedi
caban a v.lcunar al personal, realizi(Ja por 
individuos al parecer bajo el efecto de 
drogas o aloohol27• Posteriormente, se ha
bía desarrollado en esa dudad una asam
blea que tenía la pretensión de destituir a 
la dirección sindical galvanista; pero los 
trabajadores presentes lo impidieron, 
provocando la ira de dos miembros del 
grupo oontratio, Sergio AreUano Rivera y 
Alfonso Bautista Balbuena, que hicieron 
disparos contra los presentes. Ante tal si
tuación, los lídetes cetemistas de Puebla 
se retiraron, pero hicieron que el jefe del 
departamento de administración y traba
jo, Héctor Sútchez Torres, se dedica.ra a 
defender a los pistoleros, udlizando pa.ra 
ello "su fuena politica"2B. Denunciaban 
también que, en clara violad6n de los es
tatutos, estaban creando secciones nue
vas, concretamente en Muatepcc y Atoto-

:16 Dn4., 'de abril de 1975. 

27 Jbl4., 26 de apto de 1975. 

• •J.a provOcación, denotada por los eléc:tJicls. 
tas poblanos", desplepdo en lb#4., 11 de OCtubre 
de 1975. 

coyan29. Los electricistas de la región lagu
nera hablaban también de maniobras "de 
los líderes espurios ... con el objeto de di
vidir a la sección e imponer líderes cha
rros violando normas estatutarias", vulne
rando los derechos democl'llticos de los 
trabajadores y desconodendo derechos 
laborales, todo ello en complicidad oon 
funcionarios de la empresa30. En Aguasca
lientes, Saltillo y Chihuahua, los dirigen
tes nacionales habian desconocido a las 
direcciones secdonales electas por los 
trabajadores31• 

A mediados de año se suscita un nuevo 
motivo de disensiones al anundarse un al
za gene.raJ. de tariils del servició eléctrloo, 
a la cual el grupo de GalWn se oponía, ar
gumentando que el aumento lo pagarian 
las clases desposeidas del pús y no los in
dustriales, pa.ra quienes habfa 1ari&s espe
ciales. "Los adminJstradores de la dectrici
dad nacionalizada, afirmaba la m en un 
desplegado, carecen en absoluto de auto
ridad moral pa.ra demandar el mú núnimo 
sacrificio económico a un pueblo ya de 
por sí sometido a inmerecidas privaciones 
y sufrimientos". Hada refetenda d desple
gado a la situadón interna de la CPB que, 
deda, era la razón pa.ra oponerse a un au
mento que en otras oondidones serviría 
pa.ra mejorar la eoonomía de esa industria 
en crisis .6nandera, 1éa1ica, admklistrativa. 
y laboral~ d cuantioso despilfiuro de re
cut'SOS resulUinte de su fragmentación, de 
los ábultadcs sueldos a los fundonarios, a 
n6mJnas in8adas por numerosos "a~ 
res", parientes o amigas de los anteriores, 
al contratismo viciado en que el compra
dor y el w:ndedor de mercancias o servi
cios son la misma persona y en d cual los 
propios líderes sindicales estaban mludi
dos; culpaban también a la ineptitud, a la 
improvisadón y a la irresponsabilidad ad-

29 ~.'de abril de 1975. 

so Dn4., 11 de junio de 1975. 

51 •.ApoyamcJ& la lucha de nuescme compafteroll 
de Xdvinalot', desplepdo en 1b«J1161or, 1:1 de ma
yode1975. 
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ministra.tiva, así como a la falta completa 
de planeación de la industria. Para apoyar 
su argumentación, daban algunas cifras 
que es pertinente reproducir, para dar 
una idea de la situación a la que todos esos 
defectos habían llevado a la industria eléc
trica. La deuda de la CFE, que en 197 4 as
cendía a los 35,087 millones de pesos y 
que representaba el 20% de la deuda na
cional total, había pasado en sólo 6 meses 
a la suma de 39,920 millones, o sea, 14% 
de aumento en tan breve lapso, rebasando 
p.rácticamente el valor de sus activos32. Tal 
postura era criticada por sus oponentes 
del SVTERM, que justificaban el al2a en ra
zón de la necesidad de ampliar el servicio; 
aseguraban que su oposición dejaba al 
descubierto los intereses que repre
sentaba Galván. "No sabe [Galván], decía 
Rodríguez Alcaine en otro desplegado, 
que la Industrialización del país costó 
180,000 millones de pesos sólo en subsi
dios"» y, al refutarlo, en realidad estaba 
completando la argumentación de su con
trario añadiendo un dato estad&tico que a 
éste se le habfa escapado. 

Sin embargo, el foco de atendón se 
centró durante estos meses de 1975 en la 
lucha por la reinstalación de los despedi
dos porque, a la expulsión de los dirigen
tes de la m, siguió la aplicación de la 
cláusula de exclusión a otros 106 electri
cistas de planta, y el despido de 60 even
tuales. Según Rodríguez Alcaine, la resd· 
sión de los respectivos contratos estaba 
justificada; no se trataba de castigos por 
conducta antigremJal ni por pertenecer a 
la m, sino por causas señaladas en la Ley 
Federal del Trabajo, como por ejemplo 
faltas injustificadas, paro de labores de 
47 trabajadores en Salamanca y otros en 
los que sólo se deda que habían sido des
pedidos pot la empresa "a petición sindi
cal", pero sin especificar las causas; el re
cuenta del Uder electricista, como se ve, 

32 "El barril sin fondo de la CPB y las nuens wi
fas•, desplegado en lblciiMor, 22 de agosto de 
1975. 

33 J1:«:¡1¡,.¡o;., 4 de julio de 1975. 

era demasiado incompleto pues se refería 
sólo al caso de unos 50 despedidos, can
tidad que no cubría ni siquiera a los 67 
de la sección Saltillo, que se encontraban 
·en esas circunstancias y cuya expulsión 
del sindicato no era tocada por él. Poste
riormente, proseguía Rodríguez Alcaine, 
el propio comité nadonal del SUTERM ha
bía gestionado ante la CFE su reinstala
ción, pero Galván se había opuesto, pre
sionándolos para que no regresaran a sus 
puestos con objeto de mantener ese foco 
de agitación34. Sin embargo, de ser así, 
los acontecimientos posteriores indica
rían que los dirigentes del SUTERM esta
ban dispuestos a demostrar en cualquie.f 
drcunstancia que en este país se hace su 
voluntad, aun en contra de las disposido
nes presidenciales. En efecto, en estos 
m~ses se sucedió una serie de actos y 
protestas por tales hechos. El 3 de junio, 
los galvanistas presentaron una demanda 
de amparo contra el reconocimiento ofi
dal, otorgado en abril, de los nuevos diri
gentes del sindicato, con RodríguezAlcai
ne a la cabeza; pero poco después, un 
asesor jurídico de la CTM y el SUTERM, Moi
sés Calleja, fue nombrado ministro de la 
Suprema Corte de Justicia, con lo que el 
anhelo de ver prosperar su demanda se 
vino abajo. Por otro lado, organizaron va
rias manifestaciones a las que asistieron 
no sólo electricistas, sino también traba
jadores de otras empresas en contlicto o 
simplemente simpatizantes, como fueron 
los casos de Cuautla, Torreón, Tampico 
y, ante la ausencia de soludón, anuncia
ron el acuerdo de realizar una marcha 
nacional a la dudad de México y hacer es
tallat una huelga a nivel de todo el país. 

En el terreno de las movilizaciones, la 
más espectacular -aunque no la más sig
nificativa- fue realizada con motivo del 
desfile obrero del primero de mayo, oca
sión en la que las secciones democr.1ticas 
del strrERM se unieron al contingente del 
SME haciendo una columna de unos 40 
mil trabajadores que pasaron frente al 

34 Jbül., 17 de octubre de 1975. 
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palco presidencial con el puño en alto y 
coreando consignas nacionalistas y an
timperialistas y contra el dominio oficial 
del movimiento obrero. Esa actitud, así 
como el grito que profei'ían: "Ese puño sí' 
se ve", molestaron profundamente al 
presidente Echeverría, que los llamó fas
cistas y trató de bajar a la calle para en
frentárseles". "Ningún puño crispado 
sustituirá. a la bandera y al himno", decla
ró Echeverría, malinterpretando ese ges
to, que es un emblema utilizado por los 
electricistas, según aclaraba Galván, des
de hacía 60 años, o sea desde la funda
ción del primer sindicato, y que aparecía 
.en su revista, en sus huelgas, en sus ban
deras, en su correspondencia y en toda 
ocasión*. 

Finalmente, el 25 de septiembre el Pre
sidente de la República ordenó la reinstala
ción de los despedidos mediante un conve
nio firmado entre los representantes de los 
trabajadores afectados y el director de la 
éFB, atestiguado por el secretario del Patri
monio Nacional, Francisco Javier Alejo. En 
el convenio se estipulaba el pago de 100% 
de los salarios caídos, el reconocimiento de 
los derechos de antigüedad, así como la 
restitución de todos los derechos legales y 
contractuales de los despedidos. No obs
tante, la opinión de los líderes oficiales no 
éoinddía con la presidencial y, aun cuando 
en muchas secciones se cumplió con lo 
pactado, en otras esto fue impedido por el 
propio stTI'ERM. Así, el 30 de septiembre, día 
en que debía efectuarse la re1nstalaci6n, di
versos grupos de choque y pistoleros blo
quearon los centros de trabajo de Monte
rrey expulsándo por la fuerza a los 
electricistás que ahí se encontraban; acto 
seguido asaltaron las instalaciones eléctri
cas de esa miSma dudad, una parte de la 
cual quedó a oscuras porque los alimentaD 
dores fueron desconectados. A cont¡.. 
nuadón se dirigieron a Saltillo, donde nue
vamente desalojaron a los reinsmlados y 

68 

" lbld., 2 de mayo de 1975. 

36 lbld., 3 de mayo de 1975. 

golpearon al inspector de Trabajo. En una 
manifestación que los mismos líderes rete
mistas realizaron frente a sus locales en 
Monterrey, Rodríguez Alcaine reiteró, se
gún denuncia de la m, "que echatía mano 
de las armas para desaparecer a Rafael Gal
v.in y socios", en tanto que el secretario ge
neral de la CTM en Nuevo León, Raúl Caba
llero Escamilla, dijo que movilizaron a los 
grupos de choque de esa centtal fara apo
yar el movimiento de los trabajadores elec
tricistas37. Por derto que, dicho sea de pa
so, los promotores del paro eléctrico en 
Monterrey no sufrieron castigo alguno, ni 
siquiera una amonestación por los daños 
causados debido a la interrupción de la 
energía eléctrica en Monterrey, daños que 
se supone fueron cuantiosos por la impor
tancia industrial y comeocial de esa dudad; 
en esta ocasión, los señores :industriales y 
comerciantes guardaron también un res
petuoso silencio, sin protestar por las pér
didas que el "apagón" les ocasionó. Y para 
demostrar que estaban dispuestos a impe
dir el cumplimiento de la orden presiden
cial-que así debe interpretarse el conve
nio del que hemos hablado-los líderes 
del SlTfERM realizaron una asamblea gene
ral extraordinaria en la cual acordaron em
plazar a huelga "en el momento oportuno" 
a la CFE por lo que ellos consideraban un 
"cúmulo" de violaciones cometidas al con
trato colectivo de trabajo e int:romiü>nes 
indebidas en cuestiones sindicales por fun
cionarios de la eFE"; se referían, natural
mente, a la reinstalación de los ttabajaOO. 
res a los que el sindk:ato habfa. aplicado la 
filtídica cláusula de exclusión que contenía 
el menciOnado contrato y en la cual se es
cudaban pata expulsar de la otpnjzación a 
quJenes se¡ufa.n inoonformes con el curso 
de los acontecimientos. Los líderes oficia
les impugnaban ahora el hecho de que d 
oomenio había sido SUSCrito por un "señor 
que responde al nombre de Héctor Buba 

57 •Los cbarro5 sabo1ean la industria el6ctrica•, 
despleplo en &clltdor, 4 de octubre de 1975. 

58 JJx;cllslor, 4 de octubre de 197~. 
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García", quien como se recordará, era 
miembro de la ro y a quien Rodriguez Al
caine negaba personalidad para repre
sentar a los trabajadores y de paso restaban 
toda importancia. al testimonio del secreta
rio del Patrimonio Nacional, tergiversando 
su actuación puesto que también le nega
ban una "personalidad jurídica dentro de 
la CFB para celebrar rUngún mmenio"" de 
la cual nunca se habló. . 

De esta manera luchaban los líderes 
ofidales por Ja unidad interna del sindica
to: hadan uso de la violencia, chantajea
ban a la CPE, realizaban una campaña de 
presiones políticas y desafiaban al propio 
Presidente de la República; el resultado es 
altamente ilustrativo, pues esos métodos 
probaron ser efectivos, ya que poco des
pués las autoridades laborales acol.'daron 

- anular el oonvenio de marras40, en tanto 
que la CPE firmó uno nuevo con el SUI'ERM, 

en el cual obviamente ya no se habló de 
reinstalación de despedidos. Al referirse 
al problema, RodriguezAlcaine aseguraba 
que se oponía a la reinstalación porque 
su organización no aceptaba "en los tér
minos de su propia oonstitución, tenden
cias partidistas oon intenciones de dividir 
al sindicato", además de que los expulsa
dos eran recha2ados por la mayoría; la de
mocracia, aseguraba el líder, "la utiliza
mos como arma para defender los justos 
derechos de la inmensa mayoría de traba
jadores que nos apoyan, y no como arma 
demagógica y de engaños a los trabajado
res, y prueba de ello es que en este caso, 
como todos los que seguimos en nuestro 
ttabajo ootidJano, tienen la aprobación y 
el consetiSO de la masa ... t. 

Debe hacerse notar que las anteriores 
declaraciones oontienétl dos elementos 
manejados también por Galftn, esto es, 
la unidad del SUTBRM y la demQcracia. So
bre esta últiína es inútil hacer comenta-
rios ua1ándose de dedatadones hechas 

" /blll., cana en •JIIoro", 17 de octubre de 1975. 

40 lbiJ., 15 y 16 de QCtubre de 1975. 

41 Jbi¿J., cana dtada. 

--------------~~~~----=--=--

por dos dirigentes sindicales de este país, 
México; pero sobre_ la cuestión de la uni
dad vale la pena hacer una breve reO.e-

. xión, en el sentido de que la poütica de la 
CTM, no dec1atada pero pragmática, ha si
do la de impedir la formación de grandes 
sindicatos en razón de que consideran 
que en ellos es más dilicilla aplicación de 
la "democracia dirigida", esto es, su con
trol y manipulación. Saben por experien
cia que, en: cuanto una organizadón ad
quiere ciertas dimensiones, las bases 
empiezan a tomar parte en las decisiones 
y surgen los problemas o sea, es más difi
cil de controlar. 

En cuanto a.Galwn, él.clamaba que 
era hora de que "las fuet2as progresistas 
de los trabajadores y del gobierno, el Pre
sidente de la República entre ellos, pre
sentaran un frente común al jefe de los 
fascistas, el generalísimo Fidel Veláz
quez", a quien· acusaba de ser el promo
tor de la~olencia en .el conflicto42 y a 
quien señalaba como quien verdadera
mente había rempla2ado al difunto Pérez 
Ríos en la dirección del movimiento. Fi
del Velúquez, babia dicho en otra oca
sión Galwn, tiene tanto poder por estar 

. dentro de las fuerzas obreras de la CJA, 
por medio de la o:arr". 

Es ese tal YeZ el punto más alto de la 
actividad de la TD, y el momC5nto en el 
cual todas las fuerzas sindiCales inde
pendientes asf como lo movimientos po
lfticos demQcrátioos y de Jzquierda en ge
neral se encuentran girando en torno a 
ella; prueba de•esto es la gran manifesta
ción que se llevó a cabo ellS de novient
bre, a convocatoria de la misma. Al anun
ciar su celebración, la TD se:iialaba las 
deínandas que habían de ser apoyadas~ 
ella, que eran fundamentalmente las con
tenidas en la declatad6n de Guadalajara, 
haciéndose hincapié en la unidad de los 
elecuk:istas a nivel naciOnal. En este pun-

o •Basta de chantajes•, desplepdo en lb«:ttl
sltJr, 21 de octubre de 1975. 

e •¡Basta de agresionesi", desplepdo en B:~o 
cllsior, 21 de 1i1aJ0 de 1975. 
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to, por cierto, había de sufrir un tropiezo 
en razón de que el SME, al que concreta
mente se refería, decidió no tomar parte 
en la manifestación; arguyendo que en· 
ella intervendrían elementos ajenos a ese 
asunto, con lo cual la TD se apartaba de 
uno de los principios más importantes: la 
unificación. A pesar de ello, un contin
gente del SME se sumó a la demostración, 
que los organizadores pronosticaban 
reuniría a unos 25 mil electricistas y 50 
mil personas en total, cifra ampliamente 
rebasada, ya que se calcula en 150 mil el 
número de asistentes pertenecientes a 
unas 70 organizaciones sindicales y polí
ticas, que desfilaron d\ll'llllte más de tres 
horas por las calles de la dudad44, consti
tuyendo así la manifestación más impor
tante no sólo de las organizadas por la 
m, sino de ~ efectuadas en el país en los 
años que siguieron a 1968. En su discur
so, Rafael Galván volvió a lanzar ataques 
al sindicalismo oficial, y asevt!ró que la 
concentración era el primer paso para 
rescatar a los obreros del manipuleo 
"charro", y que ese fenómeno, el charris
mo, era el medio por el cual se había 
arrebatado al nacionalismo revoluciona
rio mexicano su base oficial más firme, el. 
proletariado, igual que se había hecho en 
el campo mediante el caciquismo. Anun
ciaba el fiJl de tal situación en razón del 
agravamiento de las condiciones internas 
del país y de la correlación de fuerzas a 
nivel internacional que favorecía los cam
bios revolucionarios. La reanudación del 
proceso histórico en sentido progresista, 
agregaba, se tendría que basar en la re
constitución de la base social destruida 
en los años sesenta. Para finalizar, Galván 
indicó que, de continuar la represión, el 
siguiente paso sería la huelga nacional~. 

Las reacciones en el mundo sindical 
oficial no se dejaron esperar, pero mos
traron las diferencias que existían en él. 
Ángel Olivo Sol.ís, líder de la Confedera-

70 

44 &tx:llsior, 16 de noviembre de 1975. 

e Jbúl. 

ción Obrera Revolucionaria (coR), opinó 
que la maniCestaci6n había sido numero
sa debido a que panid.paron personas no 
sólo ajenas al movimiento, sino que ade
más estaban en manos de gente que tra
taba de perturbar las instituciones y que 
no respondía a los requerimientos de la 
revolución; "pero nosotros, prometía 
Olivo Solís, trataremos de reconquistar a 
estas personas, d¡inOOles mayor vida de
mocrática a los sindicatos'". El sUTERM, 
por su parte, acusaba a Galván y su "gru
po de trotskistas", de estar haciendo el 
juego a grupos subversivos manejados 
desde el exterior, tales como la democra
cia cristiana de Venezuela, el Partido Co
munista, los trotskistas, el FAT y otros. En 
reunión del Congreso del Trabajo se dis
cutió el asunto, y se aseguró que Galván, 
junto con Arturo Whalleyy Antonio Gers
henson, dirigentes de los trabajadores 
nucleares, y todos ellos en alianza con 
"grupos extremistas que están en contra 
de los intereses nacionalistas", amenaza
ban con hacer paros locos; pero lanza
ban otra acusación que, de tomarse en 
serio, pocUa ser de mucha gravedad: pre
tendían extraer el material del reactor 
nuclear y distribuirlo estratégicamente 
para provocar un problema de radioacti
vidad en el Distrito Federal y en Toluca; 
para prevenir que los galvanistas llevaran 
a cabo sus planes, dignos de una película 
de James Bond, los líderes institucionales 
presentaron una formal denuncia ante la 
Procuraduría Genera147• Sin embargo, tal 
parece que la paranoia institucional no 
hizo mucha mella en el procurador Pe
dro Ojeda Paullada, que la recibió y pro
metió "estudiarla". Era inconcebible, y así 
lo declararon Whalley y Gershenson, que 
cualquier persona tuviera acceso a mate
riales semejantes que eran guardados en 
cajas de seguridad custodiadas por efecti
vos tnilitares; la denuncia, según los líde
res de la TD, era una farsa que constituía 

46 .lbúL, 17 de noriembre de 1975. 

47 lbld., 24 de noriembre de 1975. 
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una evidencia de que tanto Fidel Veláz.. 
quez como el movimiento obrero institu
cionalizado se encontraban a la defensiva 
ante el incontenible avance de la demo
cratización sindical, y por tal razón ejecu
taban maniobras para preparar a la opi
nión pública, con objeto de someter por 
la violencia a su movimiento. "Sfellos ha
blan de sabotaje, decía Galrin, es que 
ellos están preparando el sabotaje". So
bre este particular, agreguemos solamen
te que el procurador Ojeda Pa.ullada de
claró después que había comprobado 
que los acusados siempre acudían a los 
lugares citados y que estaban dispuestos 
a presentarse ante él' en cualquier mo
mento48, con lo cual por lo menos restó 
( ramatismo, si no es que efectividad, a la 
denuncia. 

la acusadón de que Galvá.n pretendía 
rea.lizar."paros locos" tenía como base el 
anuncio hecho por éste de que habían 
acordado que, de ser necesario, se iría a 
una huelga nacional, lo cual fue ratifica
do en declaraciones hechas el 23 de no
viembre conjuntamente con el anuncio 
de que, en vista de los resultados de la 
concentración del día 15 anterior, convo
caban a una jornada nacional de solidari
dad con su causa, a celebrarse por medio 
de manifestaciones simulttneas en 30 
ciudades del país el día 28. del mismo 
mes. A las peticiones habituales, se suma
rian ahora otras dos, a saber la de tarifas 
eléctricas bajas para el pueblo, debido a 
que recientemente se había acordado un 
aumento al cual el líder electricista se ha
bía opuesto, y la suspensión del subsidio 
que la CFE otorga a empresas imperialis
tas, según había reconocido el propio di
rector de la empresa, como hemos anota
do antes. Pero en esta ocasión la 
movilización se iba a encontrar con Obs
táculos de consideración; con el argu
mento de que "la viOlencia se contrarres
ta con la violencia", Fidel Veltzquez 
anunció el mismo día que el Congreso 
del Trabajo había decido realizat una "sea 

48 Jbld, 25 y 27 de noviembré de 19'75. 

mana de la unidad sindical" que culmina
ría con una manifestación a realizarse el 
mismo día y a la misma hora que la de la 
ro49• Como preludio al posible enfrenta
iniento, los líderes del SUTERM se habían 
apoderado por la fuerza del edificio de la 
sección del Instituto Nacional de Energía 
Nuclear, en la calle Carolina. 

Por su parte, el regente Octavio Sen
tíes resolvió negar a ambos bandos la au
torización para realizar sus manifestacio
nes "por tener intereses encontrados" 
que podrían provocar daños a terceros50. 
La prolubidón fue calificada por Fidel Ve
ltzquez como una medida adecuada, 
agregando sin embargo que no tenían el 
propósito de dejar a Jos galvanistas due
ños de la calle'1; éste era el verdadero 

. propósito de su manifestación, es decir, 
demostrar que ellos también podían, y 
con mayor facilidad, organizar una gran 
concentración, sin duda superior a la de 
la ro. Y en ello tenían toda la razón, aun
que el significado de una y otra fuese to
talmente diferente tanto por los medios 
con que contaba cada una de las partes, 
como por la composición de las respecti
vas demostraciones. 

Por otro lado, Fidel Velázquez traía a 
colación el que, según decía, ellos habían 
solicitado en primer término el permiso 
para realizarla; de cualquier manera, el 
anuncio había sido hecho casi simultá
neamente, y el asunto de la solicitud de 
permiso era secundario ante la posibili
dad de enfrentamientos que, efectiva
mente, el mismo líder había previsto y es
taba dispuesto a que se realizaran de ser 
necesario. De otra manera, la manifesta
ción oficial hubiera constituido un claro 
sabotaje a la que organizaba el grupo gal
vanista, puesto que comprendían bien 
que el gobierno acabatia par solucionar 
el problema en la forma en que lo hizo. 
la ro, a su vez, hizo saber que, aun sin la 

49 Ibúl., 24 de noviembre de 1975. 

50 Ibúl., 26 de noviembre de 1975. 

'l Ibúl., 27 de noviembre de 1975. 
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prohibición, ellos habían tomado la de
terminación de no salir a la calle tan 
pronto como supieron que el Congreso 
del Trabajo desfilaría a la misma hora Y. 
casi en el mismo lugar'2• Pero en un ma
nifiesto a la nación, la TD declaraba que la 
prolubición había tenido la intención de 
evitar que se repitieran las amplias mues-

. tras de solidaridad que se habían hecho 
evidentes en la anterior concentración y 
conseguir que el anuncio de huelga no 
llegara a una. propuesta formal; el gobier
no, acusaba el manifiesto, había puesto a 
la disposición de sus líderes la red nacio
nal de radiodifusión para que a través de 
ella "virtieran toda su bilis y sus iracun
das amenazas Fidel Velázquez y sus cha
rros". Ponía en duda la pretendida neu
tralidad gubernamental y para explicar la . 
suspensión del acto se traía a colación el 
ya evidente fracaso de la política de "de
sarrollo compartido" del presidente 
Echeverría, si bien se culpaba de ello a 
los empresarios y a los líderes institucio
nales. De todos modos, hada notar que 
"el gobierno había sido arrastrado hasta 
la zona de intluencia de la más conserva
dora derecha, que sólo desea la disolu
ción de todo movimiento verdaderamen
te popular ... " Así, continúa el manifiesto, 
mientras el gobierno se crea en la obliga
ción de sincerarse con los oligarcas eco
nómicos que él mismo propicia, se aleja
d más y más del pueblo como base de su 
estabilidad y caerá dentro de la órbita de 
quienes han impuesto un política contra
ria a la que durante cinca años el presi
dente Echeverría ha proclamado como 
salida a una. crisis que cada día se profun
diza y extiende más". El lenguaje, como 
puede observarse, es ya más radical, tal 
vez porque para entonces el propio Gal
Wn ya estuviera convencido de que el na
cionalismo revolucionario no cabe, como 
él pretendía, .dentro de l¡¡s filas del go
bierno, por más que el jefe del Estado lo 

53 •Manifiesto a la Nadóo", desplegado de la m 
del Sl1I1IIIM, en IJ:Jtx;llslor, 28 de noviembre de 1975. 
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hubiera tratado de reviVir, todo o en par
te, durante ese sexenio. 

En los días siguientes a estos aconteci
mientos, el SUTBRM celebró su m congre
so, m el cual se wlvió a tratar el asunto 
de la unificación y del conflicto intergre
mial que enfrentaban. Con ese motivo, 
Rodríguez Alcaine reconoció que e~ co
rrecta la acusación. lanzada por sus con
trincantes en el sentido de que usaba pis
tola; lo hacía, según confesaba., para 
"poder defender a los compañeros de 
cualquier agresión que se intente contra 
ellos; sólo así -agregó-, con armas al 
cinto, podremQs desalojar a los malos di
rigentes del movimiento obrero". Fidel 
Velázquez, por su parte, aseveró que si 
alguien podía ostentar el titulo de "ten
dencia democdtica", esos eran la CTM, el 
Congreso del Trabajo y el SUTERM que, di
jo, "siempre. estanln abiertos para los 
equivocados, mas no para los líderes ex
tremistas y fracasados "54. 

Como complemento de los poco orto
doxos métodoS de Rodríguez Alcaine pa
ra defender a los trabajadores, la dirigen
da nacional del Stri'BRM hacía saber a los 
agremiados en todo el país cuál era su 
plan de trabajo y su táctica para lograr la 
unidad interna y la eliminación definitiva 
de la TD. En circular que se hizo llegar a 
todas las secciones, se asentaba su deci
sión de reformar el estatuto del sindicato 
porque sólo en esa forma podrían "some
ter a la mayoría de las secciones ... que no 
quieren reconocer a esta direcd6n nacio
nal". Se trataría de lograr la participación 
de los trabajadores en la junta de gobier
no de la CPB, "en los términos de la nueva 
Ley del Servido Público", pero sería nece
sario definir quién participaría en ella "ya 
que nosotros por ningún motivo permiti
remos la participación de quienes no han 
querido someterse a esta direcd6n". Res
pecto a la uni!icaci6n con el SMB, la circu
lar advertía que sólo tratarían el asunto 
con d secretario general y el comité eje
cutivo de esa organización porque "si de-

~ &t!DIIMor, 29 de noriembre de 1975. 
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jamos la unidad en manos de los trabaja:
dores como masas es seguro que se pro
vocar.{ anarquía y allllacer elecciones, los 
de la Tendencia [DemOCJ!'ática) se aprove
charían para apropiarse de la dirección 
del nuevo sindicato que se constituid". 
Finalmente, hacían votos por que las 
buenas relaciones con los funcionarios 
de la CPB continuaran con objeto de que 
siguieran dindoles "su apoyo político y 
económico en contta de la tendencia gal-

varusta ""· 
Altamente significativo es, a no dudar, 

el uso en esta drcular del verbo "some
ter" al referirse a los métodos para lograr 
la paz interna en el siÍldicato; pero tam
bién lo es el hecho de que hablen sin ma;. 
yores tapujos de la ayuda que habian "Ve
nido recibiendo desde siempre de la CFE 

en su lucha contra la depuración del me
dio sindical en el gremio electricista y 
que está en la base del triunfo de los líde
res institucionales. Observemos también 
que, no obstante que siempre ha insisti~ 
do en que los galvanistas sólo constitu
yen un grupo minúsculo sin importancia, 
ahora admite la posibilidad de que si en 
unas elecciones participaran las masas, la 
ro podria resultar triunfadora. 

Los meses siguientes fueron de gran ac
tividad para la ro y obviamente también 
para el movimiento obrero institucional, 
que pareda. estar siempre a la deknsiw.; a 
cada manifestación convocada por la pri
mera, respondía la segunda con una oon
tramanifestadón para sabotearla. Después 
de la suspensión de la concentración del 
28 de noviembre, la TD hubo de suspen
der otm el20 de enero y otm más el28 de 
febrero, esta vez por prohibición del re
gente de la ciudad a causa del anuncio del 
surERM y del PRI de que se baria, el mJsmo 
día, un acto de apoyo a }osé I.ópez Porti
nto, futuro sucesor de LWs Echevenia; pe
ro en prorinda las cosas awchaban me
jor: el 31 de enero GalWn babia podido 

" Circular dtada por cartos Pereyra, "Quiebra 
de funciones", l!:JtJc4161or, 1 o de diciembre de 1975. 
subrayado& nuei8U08. 

reunir un total de 40 mil manifestantes en 
17 ciudades del interior de la República, y 
un número considet;Lble pero menor en 
ottas 7 localidades también de provincia 
en sendas demostraciones el14 y 21 de fe
brero. Finalnlente, el 20 de marzo ambos 
bandos pudieron ~car simuldneamen
te sus respectivas manifes~ones. Varias 
organizaciones oficiales, entre las que se 
contaban la CNOP, el llamado Pacto de 
Ocampo (cam~) y la CNC, anuncia
lOil que se unían al CongresQ del Trabajo 
pretextando la tradicional concentración 
anual de esta organización en homenaje a 
Benito Juátez; a ellos se unió también el 
partido del gobierno y conjunt;unente ce
lebraron, en efecto, una enorme concen
tración (se mencionó la cifra de 500 mil 
personas) en la Plua de la Qmstitución. 
Al mismo tiempo se realizó otra en d mo. 
mmtento a la Revolución en apoyo a la ro 
y sus reivindicaciones, a la cual se unieron 
el PC, los sindicatos universitarios, y otras 
organi2aciones fndependientes'6. En am
bas manifestaciones se pronunciaron dis
cursos con los temas de siempre, pero la 
temida confrontación no se presentó. 

A principios de marzo se produjo una 
descompostura en la planta número 1 de 
Puebla, y d SUTERM lo atribuyó a sabotaje 
de la ro, máxime que los trabajadores po- '· 
blanos, que pertenedan a este grupo, se 
opusieron a la entrada de 30 individuos 
ajenas al personal de la empresa que 
iban supuestamente a reparar la averia, y 
dejaron entrar sólo a uno q~ considera
ron estaba capacitado para realizarla~. Al 
incidente siguió la provocaci6n: una vez 
que se hubo reparado el daño, el despa
cho llVICional de carga de la empresa or
denó que dos unidades generadoras de 
turbogú fueran puestas Cuera de setridP 
y desconectados los circuitos eléctricoS, 
pero los trabaj3dores pudieron reanudar 
el servido al tiémpo que presentaban 
una demanda contra quienes. resultaran 

" Bx!cl161or, 21 de marzo de 1916. 

,., Bl«::161or y Bl m., 5 de marzo de 1976. 
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responsables del acto que calificaban de 
sabotaje'8. 

Ese mismo mes, los líderes del SUTERM 
y los de la ID volvieron a hablar de recu-. 
rrir a la consulta de las bases, sólo que ca
da bando proponía diferentes medios, 
pues mientras Galrin consideraba que 
para restablecer la legalidad en el sindica
to era necesario realizar un referéndum, 
Rodríguez Alcaine solicitaba al secretario 
del Trabajo, Gálvez Betancourt, un re
cuento para saber de qué lado estaba la 
mayoría, y hacer desaparecer así a la ·m. 
Era preciso dilucidar, decían los líderes 
institucionalizados, si ésta era verdadera
mente un movimiento sindicalista o 
constituía en realidad un movimiento po
lítico disfrazado; no era posible soportar 
más la presencia de una minoría activista, 
indisciplinada y con evidentes fines sub
versivos, que pretendía imponer su vo
luntad e intereses a las decisiones mayo
ritarias. Agregaban que, de los 30 mil 
trabajadores de la CFE, 27 mil pertenecían 
&! sUTERM, y al mismo tiempo ponían en 
guardia a algunas autoridades del trabajo 
que, según afirmaba Rodríguez Alcaine, 
estaban auspiciando algunas sugerencias 
de la ID sobre la forma de llevar a cabo la 
consulta, esto es, se inclinaban por ha
cerla por. medio del referéndum, al cual 
ellos se oponían porque, decían, "esas 
cosas las saben hacer muy bien" los con
trarios", afirmación que habría que com
pletar diciendo que ellos, los líderes ins
titucionales, preferían el otro método 
porque en él participarían de lleno las 
autoridades laborales, que obviamente 
los favorecerían, porque esto el gobierno 
también lo sabe hacer muy bien. 

El desfile del primero de mayo de ese 
año fue "animado" en la ciudad de Pue
bla por un gran contingente de electricis
tas y otros sindicalistas independientes 
que irrumpió en la celebración oficial en 

58 "Provocación en Puebla", Solúlarldad, 2a. 
quincena de IJlaC2lO de 1976. 

"&dlsWr, 23 de febrero, 5, 20 y 21 de mayo 
de 1976. 
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apoyo al rector de la universidad poblana 
y solicitando la intervención del goberna
dor Toxqui Fernández para lograr la libe
ración de los rehenes que estaban en po
der de una organización llamada FEP 
(Federación de Estudiantes de Puebla)60• 

A mediados de ese mes se hizo un nue
vo esfuerzo por agrupar y coordinar la ac
ción de los sindicatos y organi2aciones m
dependientes de izquierda al iridarse, el 
día 14, la Primera Conferencia Nacional de 
Insurgencia Obrera, OLmpesina y Popular; 
participaron en ella, además de la ID, los 
dos sindicatoS existentes en la UNAM, la 
Central Independiente de Obreros Agríco
las y OLmpesinos, el Movimiento Sindical 
Ferrocarrilero, la Asociación Nacional de 
Productores de OLña de Azúcar, el Sindica
to de Trabajadores del Infonavit, la sec
ción 17 (Tesorería) del Sindicato de Traba
jadores al Servicio del Gobierno del DF, 
etcétera. Al explicar los objetivos del nue
vo intento, Galván decía que buscaba "im
pulsar el movimiento revolucionario, por
que en la medida que éste avance, en esa 
medida se logrará ampliar y consolidar la 
verdadera alianza revolucionaria"; pero 
dejaba bien claro que no era un movi
miento de oposición al gobiemo61, con lo 
cual se podía vislumbrar también alguna 
discrepancia en su seno, puesto que en 
ese intento participaban agrupaciones co
mo el SPAUNAM y el STEUNAM, que en esos 
momentos se mostraban completamente 
opuesros al régimen. 

Aparentemente como respuesta a este 
nuewo esfuer20 de los dirigentes de las nu
merosas agrupaciones que tomaban parte 
en él, y de hecho reconociendo que se en
contraban frente a un reto, los líderes ins
titucionales anl.lndaton la celebración de 
una asamblea plenaria de la CTM para ela
borar un programa de acción contra la ID, 
el FAT y Otras 11 orga.ni2adones extremis
tas coludidas, según ellos, con grupos fas. 
cistoides que pretendían "desquiciar el 

60 OlltM:W,., 2 de mayo de 1976. 

61lb«::lslor, 15 de mayo de 1976. 
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movimiento obrero con actitudes fatsan. 
tes y engañosas"f2, elata alusión a la cele
bración de la conferencia mencionada. la 
asamblea de marras se celebró el 24 de 
mayo, a puerta cerrada y con severa vigi
lancia. De momento no se dio inibrmación 
alguna acen:a de lo tratado en ella; pero si 
se insistió en que se habfa discutido la ela
botadón de un "programa puacombatita 
los enemigos del morimiento obremne. Al 
dfa siguiente, se informó que babfan toma
do la decisión, por enésima vez, de hacer 
una Jimpja de líderes oorruptos (sic) den
tro de la C'IM, para que su imagen mejora
ra, se fortalecieran sus filas y se lograra una 
mejor posición frente a sus enemigos, 
enumerados por Fidel Velb.quez: la m, la 
Insurgenda Obrera y Campesina, el PAT, la 
Uga 23 de Septiembre, d PCyotros grupos 
de menor importancia "que han tratado 
de agredir a las instituciones y al movi
nüento obrero", minar las filas de su agru
pación destruyendo su estructura y res
úndole autoridad moral (sic) pahl. "que se 
desvíe del aunino de la Revolución que ha 
tomado". Todos estos grupoS, agregaba Fi
dd Velázquez, "oonstituyen un morimien
to que forma parte de una oonjura inter· 
nacional~. 

la huelga politic:a 

En el mes de junio, RaJael Galv.út dio un 
paso que mostraba su exasperación ante la 
siruación que se había creado y oonstitli)'Ó 
d principio dd fin de su J:llOVimjento; da
das las oondidones existentes en ese mo
mento, no sólo en d medio sindical con el 
oontUcto electridsla y la insurgenCia obre
ra, smo en el nacional1 cuando d ambJente 
p.ra:lectoral ocupaba la atendón de todo 
d mundo politico y no se sabía a ciencia 
cierta ~ era la posición del nuem man
datario designado, la actitud de GalWil pa-

'2 Ibld., 23 de mayo de 1976. 

63 lb#J., 25 de mayo de 1976. 

64 Jbld., 26 de mayo de 1916. 

reda un recurso extremo pua i>lZir una 
solución en cualquier sentido. Así, el dia·12 
se reunió con 300 lfderes electridstas de la 
República pua discutir las medidas a te> 
inar en adelante, y se decidió demandar a 
la CPB y emplazarla a huelga por vioJacio. 
nesal oontratooolectiw> asi oomo para pre
sionar por el reaxliiOdmiento de la m por 
parte de la empresa, por un aumento de 
salarios y presladooes. Se anunció quepa
ra apoy.ar esa nueva aa:ión, reaUmtían una 
ll11Ud1ad día 19 en el Distrito Federal, pre
via al estallido de la huelga que se había fi
jado pata el día 30, es c:ledr, la l'fspera de la 
ratificadón en urnas del nombmmiento de 
~pez J,lortillo mmo presidente en tumo 
para el sexenio siguiente", 131 -vez con la in
tendón de aprovechar la coyuntura de ese 
acto politico, pues el gobierno, calculaba 
qmzú GalWn, no se arriesgaria a ejercer la 
represión, ya que esiD restaría ft>tDS al par
tido oficial, oomo sucede en paises adelan
tados donde ese mecanismo fundona efi
ca2'mente. 

m empla2amiento respectivo se entre
gó a la Junta Federal de Condliad6n y Ar· 
bitraje, la cual obviamente lo declaró ile
gal d mismo dia, explicandO que, en vista 
de que d sUTBRM erad titular del contra
to oolectivo, esa organizadón era la única 
faailtada para emplazar a huelga a la cPB; 
ademú, la demanda era improcedente, 
explicaba la.JPCyA, debido a que la formu
laba un grupo de trabajadores teunidcs 
en uria coalición y no eri un sindicato", 
argumento no muy sólidamente funda
mentado puesto que los artículos 354, 
355 y 375 de la Ley Federal del Trabajo 
permiten la aa:i6n de los trabajadores en 
esa forma, aun CUándo exista un sindica· 
toen el centro de trabajo. 

la resolución de la junta fue califtcacJa 
por GalWn como ilegal y atentatoria al de
recho de huelga, acusando a la -veza ese or· 
ganismo de estar al serrido del charrlsmo 
sindical; la negativa, íegán el mismO líder, 

" JbUL, 13 de junio de 1976. 

~ Illlil., 16 de junie de 1976. 
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demostraba que los líderes charros eran 
dueños no sólo de los sindicatcs, sino tam
bién de los tribunales 1abo.mles'7. A la -vez, 
anticipaba la posibilidad de que la"~ 
alianza de intereses turbios" con que hasta 
entonces habían tropeZido apr<MChal'a el 
anunciado movimiento huelguístico para 
confundir, desorientar y darleS el tiro de 
gracia; se rei:ría ahora no sólo a sus ttadi
cionales enemigos, sino a las agresivas e~t
ho11adonesde G'UStaW Guerra~,a 
la sa2J6n candidato o, mlis bien dicho, sena,. 
dor designado por el PBI pata representar 
en la amara Alta a Coahuila y presidente 
de la Confedemdón Nacional de la Peque
ña (sic) Propiedad, quien había incitado al 
pueblo a tomar las instaJadones de la cPE 
en todo el pais, supuestamente "en defen
sa de los legítimos intereses de los mexica
nos y para evitar a toda oosta 1ma huelga 
·loca y arbitrarlan68. Explicaba ademú Gal
Wn que el haber fijado el estallido de la 
huelga pata la víspera de las elea:ioDes, no 
ronstitufa un reto al gobierno" con el cual 
siempre estaban dispuestDs a aliarse. Tanto 
él como los otros dkigen.tes democr.tticos 
'Vdan con claridad el peUgro b:unediato; es
taban conscientes de que ello podría signi
ficarles "el a:se masivo, la cárcd o la tum
ba" y.L que, pronosticaban, el acto pondría 
fatalmente en movimien1D a fuerzul OSQJ

ras aqo propósito era impulsar un btusCX> 
W'aje a la derecha que se inidába ya, romo 
lo probaba la persec:uci6n a que se J,:s ha
bfa sometido. Daba a entender la m que 
ese desplazamiento a la derecha se expre
saba 1ambié:n en el hfcllo de que el poder 
¡Ñblko seguia Javoredendo a los "charros" 
yc:adques, cerraba el paso a toda~ 
tizldón real y hacía tti2as al orden jurídico 
pata mantener el desorden en las empre
sas nadonali%adas y estatizadas70• 

67 lbld., 18 de junio de 1976. 

" IbiJ., 20 de junio de 1976. 

" lbld., 18 de junio de 1976. 

70 •Ja buelp ~ haa1a despu& de las elec:
c:ioiles", "espleJpidoen lbld., 28 de junio de 1976 . 

.,, 

Decidida, no obstante, a llevar adelan
te su plan, la m presentó una demanda 
de amparo para que se revocara el dicta
men de la Junta, y exigía que la Secretaria 
del Trabajo llamam a la CPE para solucio
nar con sus líderes el conO.icto y evitar el 
paro; se oponía, desde luego, a que tales 
conversaCiones se hicieran entre la em
presa y el SUI'ERM, porque alegaba tener 
más dementes que el sindicato7t. 

Con motivo del aviso de huelga, ambos 
bandos 'VOlvieron a anunciar sendas mani
festaciones; el SlTI'ERM y la CTM para de
nunciar a la Insurgenda. Obrera, Campesi
na y Popular que seguía, según ellos, el 
camino de la subversión, e incitaba "al 
pueblo a la violencia para instaurar en 
México un régimen dicta10rial con la con
siguiente supresión de las garantías indi
viduales y colectivas de que ahora se dis
fruta"; el paro de la m, insistía Fidel 
Velázquez, era con fines políticos para en
torpecer las próximas elecciones72• En 
cuanto a.la manifes1aci.ón a &.vor de la ro, 
era organizlda por los dos sindicatos de la 
UNAM y debía llevarse a cabo dentro de los 
recintos universitarios, en el auditorio 
Justo Siena, rebautizado por los estudian
tes como Che Guevara. El SPAUNAM publi
caba un desplegado el mismo día en que 
debían celebrarse las manifes1aciones, 24 
de junio, en el cual hada un anilisis de la 
importancia del movimiento de los elec
tricistas que, sostenfa, había propiciado y 
estimulado la consolidaci6n de organi2a· 
clones sindicales dem:ocdticas y habia 
constituido la vanguardia de la insurgen
cia sindical en Méxim. "Esta lucha, opina
ba el sindicato unM:rsitario, es decisiva 
pata abrir un mayor margen de libertades 
dem:ocdticas y de acción sindical"73. El 
SME, por su parte, seguía guardando sus 

71 1I1 Sol de Ml:dco, 22 de junio de 1976. 

72 lbllcllslor, 22 de junio de 1976 y lbtlra, 23 de 
junio de 1976. 

73 •m pafs tiene derecho a una alcemativa di¡p1a 
de su hisloria•, desplepdo en B:rdbülr, 24 de ju
nio de 1976. 
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distancias respecto de los dos conten
dientes, y anunciaba que no Participaría 
en el mitin del Congreso del Trabajo por 
respeto a todoS los trabajadores de la in
dustria eléctrica.'4 • Otras voces, menos 
comprometidas directamente, pensaban 
que la huelga era inoportuna, impolítica y 
provocativa "no obstante su noble causa"; 
el movimiento servirla para que las autori
dades, exasperadas y azuzadas por el sin
dicalismo oficial, asestaran a la m un se
vero golpe75• 

Entre tanto, en los medios oficiales se 
optaba por tratar por diversos medios de 
disuadir a Galván de llevar a cabo su mo
vimiento. Luis Echeverría exhortaba a los 
electricistas a deponer "sus diferencias 
gremiales en favor de todas aquellas coin
cidencias que siempre los han identifica
do"; al mismo tiempo, reiteraba que su 
gobierno no quería influir en el libre de
sarrollo de la democracia obrera y por lo 
tanto no intervendría para imponer una 
solución que tendría que ser momentá
nea y condicionada, y que sólo traería se
rios problemas posterlores76• Pero el pro
curador de Justicia era más claro y 
contundente: la huelga rto afectaría al 
proceso electoral, pero sí a la economía, 
y podía considerarse como un delito con
tra el servicio público federal; en conse
cuencia, de estallar el movimiento, Gal
ván y sus seguidores serian considerados 
como reos de tal delito77• 

la irttervención del presidente Eche
vertía convenció a los dirigentes de la m 
de que debían aplazar su movimiento; la 
dedsión había sido tomada durante una 
reunión de su Consejo Nacional, tenida 
en Puebla el día. 26, y lo hadan "para no 
interferir de manera alguna en las elec-

14 l!xdlsüw, 24 de junio de 1976. 

7" Abraham López lata, "Noble causa, mal mo
mento", en &a16úw, 28 de junio de 1976. 

76 lbtlclldor y BJ Heraldo de MfiJdco, 26 de junio 
de 1976. 

77 Diario de Ml:deó, 25 de junio de 1976. 
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dones constitucionales y para dejar una 
vez más constancia de las posiciones que 
ha sostenido y sostiene (la m) al defen
der, junto con los mtereses democráticos 
de los trabajadores electricistas, el supe
rior interés de la nación" y como prueba 
de que querían solucionar el problema 
por medio del diálogo, no obstante el sa
botaje, la violencia y los despidos de que 
eran objeto por parte del SUTERM y la CFE. 

En el desplegado en el cual anuncia
ban la posposición de la huelga, se plan
teaba de nueva cuenta sus prirtcipales 
reivindicaciones, a saber: reinstalación 
de todos los trabajadores despedidos por 
razones políticas, garantía de no intromi
sión de la CFE en asuntos internos del su
TERM y el cumplimiento de la Léy del Ser
vicio Público de Energía Eléctrica, 
especialmente en relación con la integra
ción irtmediata de la industria eléctrica 
nacionalizada78• 

la nueva fecha para el estallido de la 
huelga fue fijada para el16 de julio a las 18 
horas y, dada la distribución de los ele
mentos de la m, se calculaba que afectaría 
sobre todo a las ciudades de Guadalajara y 
Puebla. La guerra de comunicados, ame
nazas, advertenciaS e injurias arreció. El lí
der máximo de la CTM lo calificaba de "pa
ro loco" con fines políticos prOmovido por 
una minoría del surBRM que por ese medio 
buscaba presionar al gobierno para que se 
cumplieran. sus pretensiones, en tanto 
que Rodríguez Alcaine aseveraba que no 
estaban dic;puestos a dialogar oon los disi
_dentes porque ese grupo propugnaba un 
cambio de arriba hacia abajo, y de lo que 
se trataba era de lograrlo de abajo hacia 
arriba mediante elecciones por voto secre
to, universal y directt> romo siempre loba
bia hecho79, afirmación esta última rto del 
todo correcta, puesto que ese método ha 
sido abolido desde hace tiempo en toda la 

78 •J.a buelp eléctrica basta después de las 
elea:iones", diado. 

79 BJ Sol de Ntbdco y ~s. 1J de julio de 
1976. 
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esfera del sindicalismo institucional y 
constituye, nadie lo duda, uno de los re
cursos a que se ha acudido pata mantener 
el control de las masas obreras. Respecto a 
la demanda de que la CFE no interviniera 
en los asuntos internos del SUTHRM, el Jllis. 
mo líder la rechazaba aduciendo que las 
injerencias de la empresa eran válidas en
tre dos instituciones ligadas por un con
trato colectivo, sin que ello significara que 
interviniera en los acuerdos que se toma
ban en el interior de la organización. A 
continuación, aseveraba Rodríguez Alcai
ne que la paralización de labores no se 
consumaría, pues ellos disponían de todo 
el personal necesario para normalizar de 
inmediato el servido. Pata tal ~. algu
nos miembros del comité ejecutivo na.ci<> 
nal del SUTHRM habían salido hada. los esta
dos de Jalisco, San Luis Potosí, Puebla, 
Guanajuato y diferentes partes de la repií
blica donde se encuentran los principales 
suministros de energía. En cuanto a los 
trabajadores que secundasen el paro, bas
taría con rescindirles el contrato y a la vista 
de tal pos1bilidad, nadie iba a atentar oon
tra su propia eoonomía80• 

La posición de los líderes instituciona
les era avalada, obviamente, por el secre
tario del Trabajo y por el director de la 
empresa, así como por la Suprema Corte, 
cuya parcialidad era garantizada por la 
presencia en ella de Juan Moisés Calleja, 
ministro que, como hemos dicho antes, 
Cungia como asesor del SUTERM y de la CTM. 
El amparo demandado dormía, pues, el 
sueño de los injustos. Por su lado, el pro
curador de Justicia, Pedro Ojeda Paullada, 
pot instrucciones del presidente Echeve
rria., se reunfa tanto con Galvtn como con 
Rodtíguez Alcaine para tratar de llegar a 
un arreglo; pero todo revelaba ser inútil. 
La ro, apoyada por los sindicatos inde
pendientes, insistía en sus demandas y 
reiteraba su decisión de paralizar el sem
cio eléctrioo en el país; los sindicatos uni· 
versitarios por medio de un vocero del PC 
anunciaban la posibilidad de hacer esta· 

io &.ci/Sior, 14 de julio de 1976. 
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llar simult;ineamente una huelga en la 
UNAM en apoyo de los electricistas, y tal 
vez extenderla a nivel nacionai8L. 

Al llegar el día de la acción, el procura
dor Ojeda Paullada declaraba terminante 
que el paro careda de base jurídica y que 
el Ministerio Público tenía instrucciones 
para cumplir con lo que procediera en ca
so de ooncretarse el movimiento; a pesar 
de ello, Galvin aseguraba,· no menos ter
minante, que no habría nueva prórroga ya 
que la negociación estaba cerrada, y Rodrí
guezAicaine reiteraba a su vez que el Con
greso del Trabajo había aoordado otorgar
le todo su apoyo. Los sindicatos de la UNAM 

-que ya se perfilaban como los sucesores 
de la m dentro del movimiento sindical in
dependiente-, decidieron, por su parte, 
trocar su amenaza de huelga. por un paro 
de labores que se iniciaría a la hora fijada 
pata el estallido de la acción de los electri
~y terminaría a las 22 horas"2. 

La madrugada de ese día, las oficinas 
aclrnirmtrativas y las instalaciones de la CFE 
fueron otupadas por los trabajadores que 
el SUTERM había enviado a las diferentes lo
calidades del país, secundados por miem
bros de otras organi2aciones, tales como 
los sindicatos de mineros, petroleros, azu.. 
careros, las federaciones estatales de la 
CTM y otros miembros del Congreso del 
Trabajo, a quienes el SUTERM agradecía pú
blicamente al día siguiente su interven
ción pues "con su apoyo y decisión han 
salvaguardado los intereses del auténtico 
proletariado, de las instituciones y del 
pueblo de México"83• La toma de las insta
laciones por estos elementos mezclados 
con "halcones" y otro tipo de golpeado
reJ!i" fue apoyada por el ejército, que tomó 
a su cargo la vigilancia para impedir que 

Sl lbeci/Siory El Dla, 14 de julio de 1976. 

82 &t:c#/61or, 16 de julio de 1976. 

es Desplepdo delliVnlaM, en &«:1/Sior, 19 de 
julio de 1976. . 

114 •m Pidelaro, amenaza Fasclsla•, desplegado 
en ll:xJDIISior, 20 de julio de 1976. 

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



los disidentes se acercaran a ellas o expul
sarlos en los casos en que ya se encontra
ban dentro, dejando libre el paso sólo a 
quien se identificara como miembro del 
strrERM simpatizante de la corriente ofi.da.. 
ü;ta, para. lo cual les presentaban un docu
mento en el que se asentaba el reconoci
miento alli~ de Rodríguez Alcaine, 
con la advertencia de que entrarían a tra
bajar sólo en caso de que lo devolviel'an 
de inmediato y debidamente .firmado; en 
caso de no hacerlo, quedarlan autonJitlca,. 
mente despedidos. Pero en lugares como 
Gómez Palacio, Camargo y el sistema Chi
huahua-Parral-Boquillas si se les permitió 
el acceso debido a que estaban opetadas 
sólo por trabajadores de la W'. 

En vista de las circunstancias, los diri
gentes del grupo de Galrin decidieron 
posponer nuevamente el estallido de su 
huelga, decidiendo al mismO tiem:po pre
sentar ante la Procuradurfa una denunda 
contra sus opositores por el delito de sabe> 
taje e invasión de bienes de propiedad fe
deral; advertían asimismo que, debido a la 
invasión, las instalaciones estaban en ma
nos de gente no capacitada para. manejar
las, y que por ello podían presentarse &11as 
en el suminlstro de energfa de las cuales no 
se hacían responsables. Fidel Velúquez, a 
nombre del StJ'IERM, declaró que los miem
bros de la m que siguieran reconociendo a 
Ra&lel Galvdn serian despedidos sin impor
tar su categoria, apliándoles el articulo 
385 de la Ley Federal del Trabajo y no la 
cl4usula de exclusión; a la w:z anunciaba el 
sindicato que en diversos punros del pafs 
los p1wnjstas empezJban a retomar a sus 
pues1DS de trabajO, dedanndO su ina>ndi
cional afiliación a esa agrupación~'. En un 

., lb«:JJI88or y III Sol dt! Múl«<, 17 de juDo de 
1976. 

desplegado particularmente virulento, el 
Congreso del Trabajo .aseguraba: "jamú, 
en toda la historia del movimiento obrero 
mexicano, se habfa producido un fenóme
no tan CU1'ioeo como· el que hoy, por sim
ple mmodidad 'Velbal, quaiéramos llamar 
'galvan&no galopante'. IJder y maestro de 
nadie, inventor de democracias Uusorias, 
depositario de la mtud sindk:al ... , de la lu
c:ide2 intelectual: he ahf, en pequeños tra-
2DI, la penona1idad de quien haa: apenas 
unos cuanros días mndujo a los com¡x> 
nenus de la llamada Tendenc:ia I>ernoc:d
tica del SUI1!RM a una odisea de .frusttacio. 
nes, desengaños y embustes ... embm2dos 
bajo la sacrosanta (sic) palabra huelga". 
Reprochaban a Ga1Wn el recurrir al apoyo 
de otras o.rganizadones -el FA'I', el "tro& 
kismo delirante ... , los clérigos vetgOnZUl
-tes, la politica eclesiútica-, los eternos 
agresores del movimiento obrero mexica
no que se han ent:roiüzldo·en algunas or
ganizldones obreras utili2ando las mismas 
herramientas que habitualmente sacan a 
relucir en sus documentos de denuncia: la 
tiranfa sindical, las técnicas 13scistoides, las 
amenazas, la presión Uegal ejercida sobre 
quienes se niepn a ver en ellos algo más 
que agitadores profesionales sin verdadera 
'VOCid6n de grandeza"'7; se jaclaban de ha
ber neutralizado el paro con sólo los 
miembros del SVTBRM, olvidando, natural
mente, que ellos habfan acudido también a 
ayudas externas, entre las cuales la del ejér
dto no es nada desptedable. 

A partir de ese momento, acQSada por 

asamblea constitutiva; una lista con el n6mero, 
nombres y domidUo de los pauones, empresas o 
estableclmienaos en los que se prestan los servf. 
dos, copia auiOI'Izada de los estatuiOS y copia auae
rizada del acta de la asamblea en que se bqbiese 
efealdo la dlrecdva.) 

Art. 385. Pata los el'eciOB del art. anterior, hls fe. 
deradones y contecletacfone remidnln por dupli-

86 lbld., 17 y 19 de julio de 1976. cado: 1. Copia autorizada del·lieta de la asamblea 
Art. 34W.I.as Cederadones y c:onfederadones de- c:onsdtudta. D. Uná Usai coñ la dei\OJftlnt~rfM 'y do-

ben registrarse ante la 8T y n. mk:ilio de sus miembros. m. Copla aucoriJada de 
.Bs apUcable a las federaciones y confedenu:fo. los estatutos y IV. Copia autoi'llada del acta de la 

nes lo dispues10 en el pdrrafo final del an. 366. ~l1SIIDibleá en que se baya eleafdo la clitecdwa. 

m. :~·e!.: =.u~:=.:¿;· . ~ ~smo ptopanae•, desplepdo en IJJI. 
.. d .... _( __ ... __ ~,' ........ _ .. 'l)ullodetm 
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el! sindicaiJsmo institucionaJizado y debili
tada por su impotencia para logru una so
lución adecuada, satis.f.u:toria para.sus ya 
impacientes militantes, se inició el proceso 
de declinad6n de Ja m, no sin antes librar 
todavía algunos combates. AJas reiteradas 
invitaciones de los líderes del SUTERM para 
que sus "hermanos electricistas, demagó
gicamente engañados" se reintegraran a 
sus puestos de trabajo y se unieran "para 
luchar por un mejor futuro de M6dco"88, 

es decir, aceptaran la dirección del grupo 
de Fidel Velúquez y RodríguezAlcaine, se 
interponían ahora no sólo los ya sabidos 
agravios, sino el hecho de que los electri
cistas democráticos, unos 1 O mil según 
Antonio Gershenson89, se rehusaban a re
gresar mientras el ejército estuviera ocu
pando las instalaciones. En el ID Consejo 
Nacional de la m, realindo en el auditorio 
Miguel ~nriquez de la Facultad de Cien
ciás de la UNAM el día 21, y al que asistieron 
delegados de 60 secciones sindicales, los 
dirigentes denunciaban que sus seguido
res estaban sufriendo fuertes presiones de 
RodriguezAlcaine, del líder petrolero apo
dado "La Quina", la policia y el ejército, 
con objeto de que acataran sus condicio
nes. Denunciaron ahí que en Monterrey, 
los porristas de la universidad estatal gol
peaban a los trabajadores para obligarlos a 
fitmar la carta aceptando el liderato insti
tucional, y en San Luis Potosí la policía. los 
detenía y los llevaba a la mna. militar,· don
de se les presionaba en el mismo sentido. 
Denuncias similares hicieron los electricis
tas provenientes de Chilpandngo, Uruaa 
pan, Tehuaatn y Qudad VICtOria. A pesar 
de todo, Rafael Galván aseguraba en ese 
acto que el triunfo estaba más cerca que 
nunaL y seiialaba los puntos a sosrener en 
ese momento: mantener la firme dedsión 
de luchat, no regresar uno solo al trabajo 
a menos que se reinstalara a todos con 
plenas garantías, mantener Ul1a m.ovilizaa 

88 Desplep4o del S1lTIIIIM, en IIDI.,wr, 19 de 
julio de 19'16. 

89 BJ Sol ~k Mhdco, 20 de juliG de 1976. 

ción constante y crear entre el pueblo 
coll1dencia del problema9l). El mismo Gal
ván volvía a repetir lo que con tanta insis
tencia había venido sosteniendo, que su 
lucha no era conua el gobierno, sino que 
en cierta fonna se le apoyaba para que pu
diera resistir las fuertes presiones de que 
era objeto de parte del imperialismo, la 
olig;uquía y sus propios líderes9t. 

Al día siguiente, 22-de julio, la m reali
zó una marcha más con la participación 
nuevamente de loo sindicatos universita
rios -que se mostraban sumamente acti
vos en el conflicto-, el Partido Mexicano 
de los Trabajadores y el SME, que había 
hecho declaraciones contundentes en fa
vor de los disidentes. 

Poco después, el día 26, ocurrió un 
grave incidente cuando los electricistas 
de Puebla trataron de manifestarse frente 
a las oficinas de la CFE en esa ciudad, que 
se encontraban ocupadas por elementos 
del SUTERM. La versión oficial señaló que 
se trataba de un intento de asalto a esas 
oficinas por parte de los trabajadores de 
la TD, quienes habían llegado haciendo 
disparos, provocando un saldo de un 
muerto y diez heridos, todos ellos su
pueStamente trabajadores electricistas; 
sin embargo, un dirigente de los electri
cistas poblanos, Benjamín Ramos Vargas, 
informó que los hechos habían sido pro
vocados por grupos de halcones y esqui
roles enviados a desbaratar el mitin que 
realizarian ese día los descontentos, pre
cisamente frente al local de la CFE. Ambos 
contingentes, halcones y esquiroles, que 
llegaron desde temprano en camiones es
colares de la ciudad de México, habían si
do los únicos participantes en la trifulca, 
desatando el zafarrancho porque no se 
conocían entre sí, de modo que al encon
trarse en un momento determinado se 
tomaron mutuamente por el enemigo y 
se tirotearon los unos a los ouosn. 

90 lbtJbllíilor, 22 de jUlio dé 1976. 

' 1 BJ DllJI, 22 de junio de 1976. 

n ~y BJ m., '1:1 de julio de 1976. 
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Para la ro, el hecho se inscribía en la 
ya larga lista de provocaciones de Fidel 
Velb.quez y el resto de los líderes institu
cionales, con objeto de impedir la solu
ción del problema; pero para estos últi
mos los responsables eran, a no dudar, 
Galván y sus aliados, la Liga 23 de Sep
tiembre entre ellos, que rectbían consig
nas y dinero del exterior para realizar 
esas actividades93• 

Lo sospechoso de la verdad oficial 
consistía en que, casualmente, al "electri
cista" muerto se le encontró una creden
cial de la Policía Federal de Seguridad ex
pedida en fecha reciente a nombre de 
Juan Guevara Botello"4• No obstante la 
superchería, el sepelio del agente judicial 
fue convertido en un acto político de 
gran trascendencia puesto que a él con
currió la plana mayor de la burocracia na
cional, encabezada por los secretarios de 
Gobernación y del Trabajo, asi como el 
presidente, el secretario general y el líder 
del sector llamado popular del partido 
oficial, que acompañaron en su dolor a 
Fidel Velázquez, Rodríguez Alcaine y Ar
mando Victoria, presidente en tumo del 
Congreso del Trabajo. Tal concentración 
de personajes era el anuncio evidente de 
que el gobierno había tomado la decisión 
inaplazable de liquidar a la 'ID; no tenía 
ya Galván ni siquiera el argumento de 
que constituía un apoyo a la política na
cionalista que babia tratado de llevar a 
cabo Luis Echeverria, puesto que para 
entonces ese régimen había pdcticamen
te dejado de ser un interlocutor válido en 
vista de que el acto que ratificabá la de
signación de i.ópez Portillo como nuevo 
mandatario se babia consumado ya. El 
ditlogo directo con el Presidente de la 
República que pretendía aún Galrin al 
romper nuevas negociaciones con el pro
curador y con el director de la eFE" no te
nía, pues, sentido alguno. 

93 Bl Sol ds Ml:dco, Z7 de juJio de 1976. 

94 l!JDOI181or, 27 de juJio de 1976. 

" Diario de Mblco, 28 de julio de 1976. 

Acosados por las drcunstandas, en in
minente peligro de perder irremediable
mente sus puestos cuando el desempleo 
a nivel nacional hacía estragos, los traba
jadores electricistas, que durante más de 
un lustro habían librado una batalla desi
gual por una causa justa, pero hasta cier
to punto anacrónica, empezaron, como 
lo anunciaba triunfante Rodríguez Alcai
ne, a volver a sus labores, primero de ma
nera individual, luego en grupos disper
sos y después por secciones. 

Pese a los desmentidos de la ro, el "lla
mado fraternal" del líder institucional era 
atendido en León, Aguascalientes, Cuau
da, Saltillo, Torreón, Parral, Chihuahua, 
Monterrey, Mérida y Mexicali96. 

De nada servían ya los actos de apoyo: 
una manifestación en Chilpancingo y un 
paro de labores en la UNAM el29 y el30 de 
julio respectivamente, ni el viaje que pen
saban hacer más de mil mujeres, madres, 
esposas e hijas de trabajadores de la m 
para entrevistarse en la capital con el pre
sidente Echeverría97. En cuanto a Puebla y 
Guadalajara, los dos bastiones de la ro, 
sus respectivos líderes anunciaron que 
decidían también reintegrarse al trabajo y 
aceptar el liderazgo del SUTERM al series 
cumplidas sus peticiones98• 

Finalmente, Rafael Galván celebro una 
reunión del Consejo Nacional de la ro en 
la cual se presentó el procurador Ojeda 
Paullada para ofrecer plenas prantias, en 
nombre del Presidente de la República, a 
todOs los electricistas que reiniciaran sus 
labores, incluyendo a los 200 despedidos 
motivo de fricción, excepción hecha de 
los 8 dirigentes que habían sido expulSa
dos del sUTERM", a los cuales se les mante
nía la cltusula de exclusión. Una asam
blea de delegados tenida al día siguiente 

96 El Sol ds Ml:doo, 20 de julio de 1976 y El Dla, 
22 de julio de 1976. 

97 b:dlsWr, 30 y 31 de julio de 1976. 

98 l.bltJ., 29 de juJio de 1976. 

99 El Dla, 1° de agosto de 1976. 
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resolvió aceptar el ofrecimiento100 y rele
var a sus seguidores del compromiso asu
mido, iniciándose así el regreso paulatino 
a medida que el ejército iba desocupando 
las instalaciones, y con algunos incidentes 
por malentendidos o por obstáculos que 
todavía ponían los líderes institucionales. 
De aquéllos, 44 permanecían fuera por
que se negaban a firmar la declaración de 
adhesión al sUTERM aprobada por las sec
ciones de Puebla y Guadalajara101. La 
reinstalación deJos despedidos en Saltillo 
significó una erogación de 5 millones de 
pesos por concepto de salarios caídos du
rante los 16 meses que estuvieron sus
pendidos102. 

Empero, el aceptar el regreso a sus la
bores, e incluso el firmar la carta recono
ciendo al SUTERM, no obligaba a los traba
jadores a renunciar a su militancia dentro 
de la m, que de hecho siguió existiendo, 
y nuevamente fueron objeto de represa
lias por ese motivo. En efecto, en el trans
curso de lo que restaba del año conti
nuaron los enfrentamientos verbales, 
pero a la postre la m hizo el ofrecimiento 
de disolverse a cambio de ciertas conce
siones. Los líderes institucionales res
pondieron de una manera que no dejaba 
lugar a dudas acerca de su postura: en 
enero del año siguiente, ya bajo el go
bierno de José lópez Portillo, unos 100 
simpatizantes del movimiento pertene
cientes a la empresa Kelvinator fueron 
expulsados, demostrándose con ello que 
se quería la disolución de esa facción, pe
ro incondicionalmente; y para dejarlo 
bien claro recurrían a ese expediente. En 
las condiciones que existían en ese mo
mento, cuando la m se desmembraba 
paulatinamente, era ilusorio pensar que 
se haría concesión alguna, máxime que el 
neopopulismo de Luis Echeverría había 
pasado a la historia y se. iniciaba contra él 
un alud de ataques que culminarían con 
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100 Exdlslor, 2 de agosto de 1976. 

101 !bid., 26 de agosto de 1976. 

102 /bid., 10 de agosto de 1976. 

el virtual destierro de su promotor, y el 
alejamiento y paulatina desaparición del 
gobierno de sus colaboradores de ten
dencia progresista. 

En el mes de marzo se registraron dos 
enfrentamientos entre ambos bandos; el 
primero en San Luis Potosí, donde un 
grupo de 80 trabajadores de la m se po
sesionó de las instalaciones de la CFE y 
mantuvo un paro de labores103. El segun
do tuvo un saldo sangriento, pues murió 
el delegado del SUTERM en Chiapas y re
sultó gravemente herido otro trabajador; 
obviamente, se culpó de ello a un grupo 
de porros supuestamente dirigido por 
"dos conocidos miembros de la Tenden
cia Democrática" que agredió a trabaja
dores que realizaban una obra para la 
empresa 104. 

Al mismo tiempo, las propias secciones 
que habían permanecido fieles a la ten
dencia se iban desprendiendo de ella, en 
ocasiones por diferencias internas origina
das por la discusión en cuanto a la conve
niencia de continuar su militancia o aban
donarla; en otras, como en el caso de 
Mexicali, los propios dirigentes del SUTERM 

las desbarataban mediante el recurso de 
desconocer a sus dirigentes e imponer 
adictos suyos. Precisamente para protestar 
por esto último y por el despido de 150 
eventuales, un grupo de 130 trabajadores 
con base había tomado las instalaciones 
de la CFE en la mencionada localidad y se 
había encerrado en ellas, permaneciendo 
ahí durante varios meses; el11 de agosto, 
un grupo de manifestantes, que alcanzó 
solamente la cifra de 100, realizó un mitin 
frente a la Secretaría del Trabajo para lla
mar la atención sobre las condiciones en 
que se encontraban sus compañeros105. El 
5 de septiembre siguiente, el SUTERM podía 
anunciar que los disidentes de Mexicali se 
habían reintegrado a esa organización; no 

103 Exdlslor, 3 de marzo de 1977. 

104 El Dla, 12 de marzo de 1977. 

105 Ibid., 12 de agosto de 1977. 
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obstante, el triunfo no era tan completo 
como se pretendía, pues buena parte de 
ellos se rehusaba a volver al trabajo, lo que 
ocasionó una reprimenda del Presidente 
de la República que prácticamente los 
amenazó con ordenar medidas enérgicas 
para terminar con el problema; si no lo ha
bía hecho ya, agregaba López Portillo, era 
"por el gran afecto" que tenía a los electri
cistas106. Caso similar fue el de la sección 
Boquillas, del estado de Chihuahua, cuyo 
secretario general, Emilio Pizarro, fue des
pedido el 6 de septiembre sin motivo apa
rente, junto con otros 10 trabajadores de 
la Tendencia. En esta sección, dominada 
por la m, se realizaban trabajos de amplia
ción y modernización que fueron suspen
didos por la empresa porque su conti
nuación requería de trabajadores que 
debían ser proporcionados por la Tenden
cia; así se pretendía liquidar ese foco de 
agitación. El paro signifiCó una pérdida de 
4 millones de pesos diarios107 que la em
presa sacrificó gustosamente con tal de 
terminar con el problema. Sin embargo, la 
estratagema no tuvo los resultados espera
dos, pues el resto de los trabajadores los 
apoyó hasta que d 3 de marzo del año si
guiente fueron desalojados de su celltro 
de trabajo por agentes de la policía judicial 
y la empresa puso la planta al cuidado del 
ejército. Además les ofrecía su liquidación, 
cosa que ellos no aceptaban108• 

En el mismo orden de cosas, los electri
cistas democráticos denunciaban en febre
ro de 1977 que el SUTERM había sustituido 
arbitrariamente a la dirección sindical de 
Parta.l, maniobra que fue aceptada por las · 
autoridades de la CFE, mismas que tolera
ban la presencia de un grupo de 40 agita
dores situados a la entrada de la planta pa
ra tratar de impedir que entraran a ella los 
miembros de la m. Como protesta, éstos 
declararon una huelga de brazos caídos109. 

106 Bl Umversal, 4 de noviembre de 1977. 

1°7 Bl D14, 3 de octubre de 1977. 

toa !bid., 11 de abril de 1978. 

109 Jbid., 23 y 28 de febrero de 1977. 

A principios de agosto del primer año 
de gobierno López Portillo, se hada el 
anuncio de que buen número de seccio
nes -Puebla, Guádalajara, Tampico, Ce
láya, Querétaro, Monterrey-, había deci
dido "reafirmar su militancia en las filas 
del SUTERM"LL0 ; el12 de noviembre, los 57 
elementos de la sección de San Luis Río 
Colorado deciden seguir el mismo cami
no y hacen pública su renuncia a la m 
para reincorporarse plenamente al su
TERM, en respuesta al llamado que en Me
xicali había hecho el Presidente de la Re
pública m. Poco más de una semana 
después, los trabajadores que ocupaban 
las instalaciones de Mexicali decidían de
volverlas a la CFE y regresar a sus labo
resn2. El 7 de diciembre, estos mismos 
trabajadores renunciaban también a su 
militancia en el movimiento de Rafael 
Galvánm. 

Todo lo anterior repercutía evidente
mente en la cohesión interna de la m y 
fortalecía aún más al SUTERM. Apenas a 
tres meses de iniciado el sexenio, los diri
gentes del sindicato calculaban que a la 
tendencia sólo le quedaban unos 800 se
guidores, en tanto que ellos contaban ya 
con 30 mil empleados de base y varios 
miles -tal vez 40-, del ramo de la cons
trucción que afiliaba ese organismo1L". 

Para entonces, los lideres instituciona
les ya no consideraban necesario obtener 
espectaculares aumentos de salarios co
mo en los años de algidez del conflicto 
(25% en 1976), y aceptaban dócilmente 
el tope salarial que el nuevo gobierno ha
bía impuesto113 conforme al convenio 
que tenía con el Fondo Monetario Inter
nacional. Al comunicar personalmente al 

no El Solde Mbdco, 5 de agosto de 1977. 

m Bl Universal, 13 de noviembre de 1977. 

112 lbtlclúlory Bl Dúl, 24 de nmiembre de 1977. 

m El D14, 8 de diciembre de 1977. 

LL4 lbtlclúlor, 3 de l1llU'JJO de 1977. 

m Bl Dl4, 21 de abril de 1977. 
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presidente López Portillo su conformi
dad con ellO% recibido en 1977, Rodrí
guez Alcaine aprovechaba la ocasión para 
suplicarle que procediera ahora más 
enérgicamente contra sus opositores, es 
decir, que se les aprehendiera sin cuidar
se ya de levantar actas cuando se presen
taran denuncias116• 

La desintegración de la m se hizo evi
dente el 28 de septiembre del mismo año 
cuando.sus dirigentes decidieron mostrar 
su descontento en una forma no utilizada 
hasta entonces, es decir, la instalación de 
un campamento a un lado de la residencia 
presidencial de Los Pinos del cual, según 
sus intenciones, no se .moverían hasta ver 
solucionado el problema de su despido, a 
menos que fuesen desalojados por la fuer
za. Acompañados por los principales líde
res del movimiento, entre 350y 400 ~ 
nas -de las cuales un centenar eran 
electriciStas y el resto famlliares de ellos
improvisaron en la avenida Constituyentes 
algunas tiendas de campaña117 que dieron 
al lugar un aspecto inusitado y alojaron a 
los descontentos durante varias semanas 
sin producir incidentes graves ni preocu
pación en el gobierno. Pero en la madruga
da del 5 de noviembre, un nutrido grupo 
de granaderos y bomberos se apersonó en 
el campamento y desalojó a sus ocupantes, 
llevándolos al cuartel de los primeros en 
Balbuena y luego devolviéndolos a su lu
gar de origen. En la operación se utilizaron 
gases lacrimógenos y macUlaS, algunos tra
bajadores fueron golpeados y muchas de 
sus pertenencias robadas por los guardia
nes del orden118: todo ocurrió, pues, den
tro de la normalidad mexicana. Algunos re
gresaron nuevamente a la capital y se 
instalaron en el local de la m para preparar 
una marcha de protesta. 

Para el movimiento sindical inde
pendiente, la acdón gubernamental era 

116 Ibúl., 21 de abril de 19n. 

u 7 /búl., 29 septiembre, 19n. 

118 Ibúl., y I!:JDo4/slor, 6, 7, 8 y, 9 de noviembre 
det9n. 
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la culminación de una política proimpe
rialista y antiobrera "que ha incluido la 
congelación de salarios y el aumento des
medido de los precios, los intentos de le
gislación discriminatoria para grupos de 
trabajadores, ataques al derecho de huel
ga y al sindicalismo independiente y de
mocrático, medidas contra las empresas 
estatales que incluyen el cierre de empre
sas o plantas para transferir sus funcio
nes al sector privado". Como conclusión, 
los denunciantes aseguraban que se pre
tendía "ilegalizar las presiones popula
res, para encubrir y legitimizar las presio
nes del imperialismo y de sus 
admiradores locales: terratenientes, ban
queros, grandes capitalistas, funcionarios 
corruptos, etcétera."119. 

En el curso de poco más de un año del 
gobierno de López Portillo, el interés por 
el problema de los electricistas había de
caído notoriamente, no sólo porque efec
tivamente la m democrática se había de
sintegrado, sino debido también a que los 
sindicatos más fuertes del movimiento in
dependentista, los universitarios, se en
contraban ahora ocupados en problemas 
propios: su reconocimiento oficial, su in
clusión en el artículo 123 de la Constitu
ción y, por si ello fuera poco, la búsqueda 
de registro del Partido Comunista -al 
cual pertenecían sus dirigentes-, dentro 
de los cánones marcados por la reforma 
política en curso. A fines de año, la Comi
sión Federal de Electricidad puede anun
·ciar satisfecha que sus actividades se han 
normalizado en toda la república120• 

Rafael Galván, por su parte, da a cono
cer la disolución definitiva de la Tenden
cia Democrática y de hecho se retira to
talmente de las actividades sindicales 
para dedicarse al Frente Nacional de Ac
ción Popular. 

119 "Protesta y solidaridad", desplegado en J1..x. 
cllslor. 

120 El Ola, 23 de noviembre de 19n. 
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El movimiento que hemos analizado a lo 
largo de este trabajo tiene varias facetas 
que es necesario puntualizar. Primera
mente, se trata de un oon.Oicto intersindi
cal por la titularidad de un rontrato rolec
tivo de trabajo; pero por las circunstancias 
que ooncurren, sobre todo por la involu
ción del sistema mexicano, que ha desem
bocado en un anquilosamiento de las es
tructuras a todos los niveles, la disputa 
devino enfrentamiento polítioo entre dos 
fracciones de la familia revolucionaria, a 
saber: la oonservadora y la reformista, que 
en este caso particular había adoptado 
una postura populista. lateralmente, pero 
de manera decisiva, interviene todo el apa
rato sindical del Estado en apoyo del ala 
conserwadora y, por otro lado, interviene 
el movimiento sindical independiente e 
independentista, así como otros conglo
merados ~lonos, estudiantes, campesi
nos-- que son el soporte de la oorriente 
democratizadora. 

Dicho de otra manera, el conflicto de 
los trabajadores electricistas tuvo raíces 
más p.rofuildas que la sola discrepancia en 
tomo a quién debía manejar el contrato 
oolectiVo de una parte de ellos; interesa, 
por el contrario, al conjunto· de la sode
dad puesto que en él se ventilaría la posi• 
bilidad de que se operara en ella un cam
bió de fondo en la manera de conducir los 
destinos del país, esto es, si se continúa 
con el modelo puesto en práctica a partir 
de 1940, posición que sostienen los líde
res del sindicalisMo ofidal, o bien se opta 
por volver los ojos al programa naciónaJjs. 

ta y revolqdonario, cuyo exponente fue el 
general Uzaro Cátdenas y que era la han· 

RECAPITIJLACIÓN 

dera de lucha: de la corriente opositora. 
Sabemos .ya cuál fue el resultado de la 

confrontación; es necesario ahora hacer 
algunas consideradones, a manera de co
rolario, sobre las fuerzas en presencia, 
sobre los tiempos y los actores. 

El nacionalismo revolucionario de Ra
fael Galván plantea, en síntesis, una vuel
ta al reformismo cardenista, dertamente 
dejado hoy en el olvido; pero tal preten
sión implica el sostener una serie de pos
tulados y exigir una serie de modificado
nes que tocan al sistema político todo y a 
la estructura económiéa. 

Primeramente, recuérdese que la m 
consideraba que la Revolución Mexicana 
de 1910 no fue una revolución burguesa, 
sino una revolución impregnada de un 
fuerte oontenido popular que estaba avo
cada en un principio a lograr el desarrollo 
del país por una vía no capitalista, guiada 
por un Estado sólido y profundamente 
nacionalista con la activa participación de 
las masas, esto es, que el Estado mexica
no, por ser producto de una revolución 
de tal naturaleza, era en sus orígenes, un 
Estado profundamente nacionalista, con 
la activa participación de las masas. Esto 
es, que el Estado mexicano, por ser pro
ducto de una revolución de tal naturale
za, era, en sus orígenes, un Estado com
prometido con los intereses de las masas 
populares. Sin embargo, a partir del régi
men de Ávila Camacho, pero sqbre todo 
del de Miguel Alemán, habÍ3 desviado su 
CU:I!SO y era necesario enderezado, lo que 
$6lo se lograría con la acd6tl consciente y 
concertada de esas masas en alianza con. 
loS sectores progresJStas dd gobierno ~-

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo

jinhe_000
Rectángulo



cabezados por el Presidente de la Repú
blica, Luis Echevenia, que era quien visi
blemente impulsaba un proyecto pareci
do al cardenista. 

No obstante, aun haciendo una clara di
ferenciación entre Estado y gobierno, el 
naci.onalWno revolucionario de Galván no 
llega a reflexionar lo suficiente sobre el he
cho de que, a medida que los gobiernos 
iban peroiendo ese auácter inicial del que 
habla, iban también modificando, si bien 
no de una manem. drásticl, algunas supe
restructuras estatales, prindpalmente el 
derecho, para adecuarlo al nuevo auácter 
de clase de la &milla revolucionaria; der1D 
es que, mmo vimos, el gobierno violó algu
nos preceptos legales para lkvo.recer al sin
dicato o.6cialista, pero al mismo tiempo se 
apoyó en otros perfectamente claros y fue 
asi que el naciotla.&mo revolucionario en
oonttó sus propios límites en 1~ prindpios 
de la revolución oonsagrados en las leyes, 
dado que a lo más que puede aspirar al 
adoptar la postura legalista es al cumpli
miento efectivo de la Constitudón, pero 
sin rebasarla en ningún momento. Y no 
podfa ser de otra manera puesto que el 
propio Ra&e1 GalWn pl'OCBie de las entra
ñas mismas de la &milla revolucionaria, si 
bien no puede asimilársele totalmente a 
ella, puesto que es un líder .6e1 a los postu
lados del popullsmo cardenfsta, nadona.Us
ta y antimperialjsta, partidario de una me
jOr disttibudón del ingreso, catacteristicas 
que ya no llenan los gobernantes actuales. 
Por ello mismo, plantea la necesidad de 
tbraalecer al Estado a tra'Vés de su sector na
cionalizldo, con la activa participación de 
la clase obrera y mmo un elemento esen
cial para asegurar la independencia y Jade
mocracia en el pais. 

Por otra parte, del amUisis de sus escri
tos se despiende que el nacionalismo re
volucionariO no considera que el Estado 
tenga vfnCQ!os orpnicos con el llamado 
chatrlsmo, sino sólo drcunstandales, ha
dendo derivar tal vinculaci6n de la intro
misión impetialista en el pafs; empero, la 
realidades que los cimientos de ese Cenó
meno fueron echados d\lrante la movili-

zación de masas del cardenismo, cuando 
se pusieron las bases para la institudona
li2ad6n y control del movimiento obrero 
para la consolidación del Estado mismo. 
Cierto que, como hemos afirmado en 
otra parte1, esa dependencia existe prác
ticamente desde siempre, pero en este 
caso nos referimos más particularmente 
al proceso que se da a partir de la ruptura 
que constituye el periodo presidencial 
1935-1940, e insistimos en que es enton
ces cuando se sienta el precedente para 
el surgimiento del cbatrismo. 

El control casi total ejercido por el gc> 
biemo sobre el-movimiento obrero y la 
alianza de los líderes con aquél, son una 
razón de más para dudar de Ja eficacia del 
método propuesto por el nacionalismo re
voludonario de alianza con el presidente 
en tumo y con el ala nacionalista del go
bierno para destruir al sistema sindical 
mexicano; tal sistema está perfectamente 
delineado en las leyes reglamentarias del 
artículo 123 Constitudonal, y constituye 
por lo tanto parte del aparato estatal; es 
dedr, ya no depende de Ja voluntad presi
dendal, como lo demosu6 precisamente 
la intendón retbrmista de Luis Echevertía 
y el fracaso de la Tendencia Dentocnlctica. 

Pero por otro lado, la lucha de Galván 
iba dirigida contra el -sJstema sindical im
perante y por lo tanto la burocracia cete
mista era la primera afectada; de ahi que 
ésta se sintiera amenazada y se situara en 
la primera linea de la contraofensiva. 
Desde ahi, mostró no sólo la autononúa. 
de que ahora goza respecto del gobierno, 
sino la fuerza que ha adquirido en el cur
so· de varios lustros durante los cuales na
die se preocupó de examinar cuidadosa
mente este fenómeno. Para los años que 
estamos analizando, la burocracia sindi
cal era ya capaz ---y lo es mucho más con
forme avama el tiempo-, no sólo de dis
cutir las opiniones e induso desobedecer 
el mandato de las autoridades, induido 
el propio Presidente de la República, sino 

1 Bl prok,.,.. ltulimrkllM Mlírltio. M&i
c:o, utwl, 1981. 
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de imponer las soluciones que más con
venga a sus intereses particulares2. 

Otro de los puntos sostenidos por el 
nacionaUsmo revoludonario de Galván, 
la creación de sindicatos nacionales de 
industria, era problenmtico para el mis
mo Estado puesto que, por lo menos en 
teoría, podrían llegar a tener una fuerz¡, 
considerable y, militando en la corriente 
independentista, constituirían todo un 
reto para el gobierno. . . 

Así pues, el triunfo de la ro hubiera 
significado para el gobierno la pérdida 
del control no sólo sobre los trabajado
res, sino sobre una industria, monopolio 
del Estado, que ha destinado su produc
to a subsidiar el desarrollo de la empresa 
privada, tanto nacional como extranjera, 
a lo cual se oponía el movimiento ga.lva
nista. Y la sola subsistenda de la corrien
te constituiría una constante critica a esa 
política;' de ahí la necesidad para el Esta· 
do de borrar todo vestigio de nacionalis
mo revolucionario, por lo menos en el in· 
terior de sus filas. 

Paradójicamente, el· mejor aliado que 
podría tener la política populista de Luis 
Echeverriaera la ro y su líder RafiLe1 Galván 
puesto que ambos pregonaban la mexica
nización de la economía, la lucha contra 
los monopolios extranjeros y las trasnaci<> 
nales, así como una mejor repartición del 

3 Un claro ejemplo de esta fuerza lo constituye 
la decisión impuesta en 1982 al director de la CFE 
de traSladar a pane de su personal, tanto de con
fianza como sindicalizado, a la ciudad de Irapuato, 
no obstante que tal traslado costar4 una suma de 
alrededor de 700 millones de pesos, más una ero
pclón extra de más de 40 millones anuales por pa· 
go de ..táticoll y transporte de ese personal hacia la 
ciudad de M&ico pues sus puestos de trabajo no 
se encuentran en aquel lugar, sino en la capital. la 
ónica razón para semejante disposición es que el 
secretario general del sindicato, I.eonardo Rodrf
guezAicalne, ha c:onstruJdo en Irapuato un conjun
to de 150 casas que debe •colocar" entre trabajado
res y empleados de la CFB; la empresa financiará la 
compra por medio de prátamOS sin intereses y a 
pagar en 11 allos. Tal dispendio se realiza en los 
momentos en que el paSs se encuentra en medio de 
una tremenda crisis econ6mica y que el Presidente 
de la Rep6bUca ha ordenado una polfdca de auste
ridad. 

ingreso y un saneamiento de la vida sindi
cal. Pero el desarrollo de las fuerzas pro
ductivas a partir de·1940 y la erolución del 
Estado mexicano incluyendo a su aparato 
sindical habían ido en otro sentido: el de 
propidar el desarrollo y fortalecimiento 
del capital, tanto nacional como foráneo, 
política que era dificil de modificar de bue
nas a primeras y sin contar con las bases 
suficientes, las que, por lo demás, Galván 
no estaba en condidones de proporcionar 
üladamente. Constituía el STEBM, en efec. 
to, un sindicato pequeño integrado funda. 
mentalmente por cuadros profesionales y 
personal de oficina. La generaCión de 
energía estaba Sólo en manos del SNESC. 

Por otra parte, Galván no logró cataHzar 
toda la movilización que había detms de él 
y su movimiento para integrarlos en una 
gran organizadón. Cierto es que lo inten
tó al crear el MSR y luego d FNAP, pero la 
heterogeneidad de las fuerzas que partici
paban como apoyo a la ro impidió que lle
garan a cuajar. Cierto también que la co
yuntura política lo obliga a concertar una 
alianza con organizadones de ideología 
diferente: STUNAM, Partido Comunista, et· 
cétera; pero es una alianza táctica y cir
cunstancial que no podía perdurar, pues
to que entran en contradicción, ya que 
estas agrupaciones se encuentran decidi
damente en la oposición al gobierno y al 
sistema, lo cual no ocurre con Galván. Am
bas, por ejemplo, coinciden en la necesi
dad de llevar al país por un camino dife
rente al del capitalismo, pero en rigor, el 
planteamiento galvanista de un desarrollo 
del país por una vía no capitalista, no im
plica ·forzosamente que ésta deba ser la vía 
del socialismo; este punto no es suficien. 
temente explícito en los programas de la 
ro, pero debemos recordar que el general 
Cárdenas, inspirador en última instancia 
de Galván, mg;tía en la necesidad de im
plantar un sistema en el cual predominara 
la cooperativa como forma de organiza· 
dón de la producción y distribución del 
producto social. Las otras orgatlizadones, 
por el contrario, declatan explícitamente 
que su proyecto es d socialismo. 
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Aún así, el programa de la ro es total
mente inadmisible para el capital y por 
ello mismo tiene en éste un enemigo más 
que por supuesto hará causa común con 
el resto de las fuerzas contrarias. La sola 
pretensión de que el sector nacionalizado 
fuera reorganizado imprimiéndole una 
función social para que dejara de servir a 
la burguesía nacional y extranjera signifi
caba ya un cambio en las estructuras eco
nómicas del país y atentaba, en conse
cuencia, contra los intereses del capital. 
No debe dejar de tenerse en cuenta, al lle
gar a este punto, que los altos dirigentes 
de la burocracia sindical-sin hablar de 
los de la burocracia política en general-, 
se encuentran involucrados en este ángu
lo del conflicto puesto que ellos mismos 
han pasado a formar parte del selecto gru
po de los dueños del capital en este país. 
Desde esta perspectiva, el conflicto de los 
electricistas tiene la curiosa característica 
de ser una lucha de clases en el interior 
del movimiento obrero en general y de un 
gran sindicato en particular. 

La TD fue, pues, desbaratada, y su de
rrota fue a manos no tanto del gobierno 
sino del Estado, que volcó todo su peso 
contra ella. Su propuesta de sustituir un 
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sistema fundamentalmente corrupto y an
tidemocrático proclive a complacer en 
primer término el capital, por uno honra
do, democrático, atento a las necesidades 
de las masas populares no era ya posible, 
porque la realidad política no lo permitía. 
La correlación de fuerzas en 1970-1976 
no es ya, sin duda alguna, la existente en 
1934-1940 y su modificación exige algo 
más que alianzas con pequeños sectores 
del gobierno mismo. Y, colateralmente, el 
resultado final significó también una de
rrota para los sectores cardenistas dentro 
del gobierno y para quienes postulan el 
nacionalismo revolucionario entendido 
en la forma sostenida por Lázaro Cárde
nas y Rafael Galván. 

Pero lo anterior no significa en manera 
alguna que el balance final de la lucha de 
los trabajadores electricistas sea nulo o 
negativo; por lo contrario, junto con el 
resto del movirn,iento independentista lo
gró conmover esas estructuras anquilosa
das que mencionábamos al principio y 
les imprimió un impulso cuya fuerza pue
de llevamos a la transformación que pre
tendía Rafel Galván, dependiendo de la 
utilización que le den las fuerzas progre
sistas del país. 
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Entre 1970 y 1976, d "herederos del ideario cardenista en 

el campo sindical, el s se y el STERM, se enfrentaron a raí~ 

de que el gobierno de 1dió unificar ambas agrupaciones. 

Inserto en la tentativa del presidente Echeverría de sustituir 

el modelo de desarrollo compartido, el conflicto en torno a la 

formación del SUTERM, así como su culminación en el res

quebrajamiento de la Tendencia Democrática, constituye un 

componente central de la historia de la lucha por la renova· 
ci6n de las estructuras sindicales. 

rgc Basurto es especiaHsta en problemas sindicales. Entre 

tros trabajos ha ublicado En el régimen de Echeverrla: re· 

beli6n e indepen cia, en la colección La clase obrera en la 
historia de México, de gfo XX 




